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PRÓLOGO 

Mi interés por analizar la nupcialidad como un fenómeno demográ­
fico autónomo surgió a comienzos de los años setenta cuando me 
encontraba involucrada en un proyecto de investigación destinado a 
analizar una de las primeras encuestas de fecundidad levantadas en 
México, la Encuesta de Fecundidad Rural. A medida que avanzaba 
en el análisis de la relación fecundidad-nupcialidad con la información 
de esta encuesta, fue surgiendo la necesidad de contrastar los resul­
tados obtenidos para el sector rural con la realidad nacional sobre el 
tema. Al constatar que no existían antecedentes de investigación al 
respecto me interesé por estudiar, en forma paralela, la constitución 
de las parejas conyugales en México. Se trataba pues, de impulsar la 
investigación de un tema nuevo, que incluso hoy día, no constituye 
una prioridad de investigación en el ámbito demográfico. En este 
sentido, solamente una institución académica, en este caso El Colegio 
de México, podía dar cabida a estudios de naturaleza pionera en la 
época, como era la nupcialidad. 

La reconstrucción de las tendencias a través del tiempo, la con­
sideración en el análisis de ambos miembros de la pareja conyugal y 
no solamente de las mujeres, que era lo que permitían las encuestas, 
así como las diferencias espaciales, especialmente importantes en el 
caso de México, dado su mosaico cultural, exigían la utilización de 
las fuentes clásicas del análisis demográfico; vale decir, de los censos 
y de las estadísticas vitales. Las características propias de la información 
de una y otra fuente fue conduciendo a efectuar aproximaciones entre 
ellas, no solamente con fines de validación de sus datos sino también 
para ir completando el cuadro evolutivo y sus diferencias regionales. 

A pesar de las dudas que me asaltaron, en repetidas ocasiones, 
sobre la pertinencia de continuar investigando el tema de la nup­
cialidad, mirando hacia atrás considero que perseverar en su estudio 
fue una decisión atinada. La nupcialidad, que fue uno de los factores 

15 
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claves del "antiguo regimen demográfico" mostró también ser una de 
las variables importantes en las primeras etapas de la transición demo­
gráfica en muchos países, especialmente a través de la postergación de 
la edad al casarse. Sin embargo, a medida que avanza este proceso la 
formación de las parejas y la constitución de las familias se están con­
virtiendo en temas centrales del cambio social. La organización del 
curso de vida de los individuos no puede ser la misma cuando se dis­
pone de muchos más años de vida que en el pasado y cuando, al mismo 
tiempo, se piensa dedicar una porción mucho menor de ellos a la 
formación y al cuidado de una descendencia. Las transformaciones de 
los calendarios y a veces también, de la intensidad con la cual se con­
cluyen y disuelven las uniones conyugales impactan o impactarán a 
mediano y largo plazo ineludiblemente las estructuras familiares. 

El presente libro busca dejar asentada la evolución de las princi­
pales características demográficas de la nupcialidad desde fines del 
siglo XIX a fines del siglo xx. A este efecto trata de responder a pregun­
tas tan básicas como ¿Cuál es el tipo de unión predominante? ¿A qué 
edad se efectúan las primeras uniones conyugales entre los hombres 
y las mujeres? ¿Qué tan amplias son las diferencias de edades entre los 
cónyuges? ¿Qué tan homogéneo es el patrón de uniones a través del tenito­
rio? ¿Qué tanto se modificó este patrón en el siglo xx? 

A efecto de responder estas preguntas y otras más, dedicamos 
tres capítulos a trazar las evoluciones temporales y generacionales a 
nivel nacional. En esta parte se presenta además, la metodología uti­
lizada en ellos. Los dos capítulos siguientes están dedicados al análi­
sis a nivel estatal. Los aspectos más formales tratados en este libro se 
refieren principalmente a las estructuras por estado civil, edades a la 
primera unión, intensidades de las uniones, tipos de unión, desde 
comienzos del siglo xx para el nivel nacional y una comparación en­
tre 1970 y 1990, a nivel estatal. El libro contiene además, una revisión 
amplia de la literatura sobre el tema generada con base en informa­
ción de encuestas, así como el análisis de un pequeño número de 
entrevistas en profundidad cuya finalidad es enriquecer los análisis 
cuantitativos con opiniones alrededor de la formación de las parejas. 

Este libro, que constituye mi tesis doctoral, fue originalmente 
publicado en francés por el Insituto de Demografia de la Universi­
dad de Lovaina, lugar donde obtuve mi grado. 



INTRODUCCIÓN 

La nupcialidad se ocupa esencialmente del matrimonio. Esta institu­
ción, cuyo origen forma parte de la existencia de la familia, "oficializa, 
controla, codifica y su importancia es tan grande que pertenece a la 
historia social". 1 El matrimonio, no es sino el primer momento de 
una institución que regula las relaciones entre los sexos,2 y en estas 
circunstancias, su papel es incuestionable en la reproducción de la 
sociedad.3 Las costumbres relacionadas con el matrimonio obedecen 
en nuestra cultura occidental, en gran medida, a las normas del mo­
delo cristiano. Este modelo llegó a América a fines del siglo XV junto 
con los conquistadores españoles. En adelante la aculturación de la 
población indígena se expresaría en el marco de la imposición del 
matrimonio cristiano.4 

El interés de España por conseguir nuevos territorios llevaba 
aparejado la evangelización de las poblaciones conquistadas. La con­
quista no consistía sólo en la imposición de un gobierno y la conse­
cuente obligación de la población autóctona de pagar impuestos: 
implicaba también la modificación de la cultura indígena existente. 
A este respecto la Corona, de acuerdo con la Iglesia, prohibió la 
poligamia, práctica común de la clase gobernante azteca.5 En los pri-

1 G. Duby, Mal,e moyen age: de l'amour et autres essais, París, Flammarion, 1991. 
2 Véase De Singly, "Théorie critique de l'homogamie", en L'Année Sociologi,que, 

vol. 37, 1987, pp. 181-205. 
3 Véase A. Collomp, "Les formes de la famille. Appoche historique", en La 

famill,e l'etat des savoirs, París, Éditions La Découverte, 1992, pp. 13-21. 
4 Véase A. Burguiere, Historie de la Jamilk, París, A. Collin, 1986. 
5 Véase Cook y Borah, "Marriage and Legitimacy in Mexican Culture: Mexico 

and California", en CaliforniaLaw&uiew, núm. 2, 1966, pp. 946-1008; G. Margadant, 
"La familia en el derecho novohispano", en Familias novohispanas siglos XVI al XIX, 

México, El Colegio de México-CEH, 1991, pp. 27-56, y P. Carrasco, "La transformación 
de la cultura indígena durante la Colonia. Los pueblos de indios y las comunidades", 
en Lecturas de Historia Mexicana 2, México, El Colegio de México-CEH, 1991, pp. 1-29. 

17 



18 UN SIGLO DE MATRIMONIO EN MÉXICO 

meros tiempos de la conquista se propiciaron los matrimonios legí­
timos entre españoles e indias, lo que respondía a los intereses de la 
Iglesia, pero también a los de la Corona puesto que las personas 
casadas se convertían en contribuyentes.6 En todo caso los matri­
monios debían hacerse de preferencia con indias herederas de caci­
ques ya que ellas aportaban tierras como dote.7 

Con la imposición del modelo de matrimonio católico se puso 
en marcha un nuevo proceso cultural. La población debía adaptarse 
a un modo de vida monogámico y reemplazar la elección del cónyuge 
que era realizada por las autoridades locales por una elección libre 
de la pareja;8 asimismo, debía adaptarse a la entrada directa al matri­
monio en lugar de esperar su legitimación posterior, y evidentemente 
a los ritos católicos. 

Uno de los problemas que tuvieron que afrontar desde el co­
mienzo las autoridades eclesiásticas y la Corona fue el relativo a los 
matrimonios mixtos. La posición fue bastante ambigua durante todo 
el periodo colonial. Aun cuando nunca se estableció una prohibición 
formal, los matrimonios de los europeos con la población --en espe­
cial con la población de raza negra- fueron desaconsejados en el 
siglo XVIII.9 Hacia fines de ese mismo siglo la Corona elaboró una serie 
de prescripciones que son conocidas con el nombre de Real Prag­
mática de Matrimonios de 1776. Este documento constituye en reali­
dad la culminación de un proceso en el cual "la Iglesia había apoyado 
a la Corona para adaptar sus normas a los intereses de la burguesía 
que aspiraba a consolidar su posición privilegiada y veía en los matri­
monios una manera de alcanzarla".10 El objetivo era que la familia 

6 Véase Cook y Borah, o-p. cit. 
7 Véase P. Carrasco, o-p. cit. 
8 Véase C. Castañeda, "La formación de la pareja y el matrimonio", y T. Calvo, 

"Matrimonio, Iglesia y sociedad en el occidente de México", en Familias novohispanas 
siglos xvi a xix, México, El Colegio de MéxicO-CEH, 1991, pp. 73-90 y pp. 101-108. 

9 Véase J. Muriel, "La transmisión cultural en la familia criolla novohispana", 
en Familias novohispanas siglos xvi al xix, México, El Colegio de MéxicO-CEH, 1991, 
pp. 190-222; G. Aguirre Beltrán, La población negra en México. Estudio etnohistórico, 
México, Secretaría de la Reforma Agraria-CEHAM, 1981, y E. Kuznesof, "Raza, clase 
y matrimonio en la Nueva España: estado actual del debate", en Familias novohispanas 
siglos xvi al xix, México, El Colegio de MéxicO-CEH, 1991, pp. 373-388. 

10 Véase P. Gonzalbo, "Familias novohispanas: ilustración y despotismo", en 
Hernández y Miño (coords.), Cincuenta años de historia en México, vol. 1, México, El 
Colegio de México, 1991, pp. 119-138. 
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interviniera de manera más importante en los matrimonios con la in­
tención de evitar la formación de parejas "desiguales'', 11 cada vez más 
numerosas en aquella época. Con este propósito la edad de eman­
cipación de la tutela paterna fue ftjada en los 25 años. 

La Iglesia debió luchar por imponer el modelo de matrimonio 
tridentino no sólo a los indígenas del nuevo mundo sino también a 
los españoles. En esa época el concubinato, y en cierta medida tam­
bién la poligamia -herencia de la ocupación árabe- estaban muy 
extendidos en España. No hay que sorprenderse entonces al encon­
trar estos comportamientos durante la época colonial. 12 Por lo demás, 
la población española que inmigraba a América era preponderan­
temente masculina y soltera lo que favoreció, sin ninguna duda, los 
matrimonios mixtos y en consecuencia, el comienzo del mestizaje. En 
un esfuerzo por reducir este proceso, las leyes de la Corona exigieron 
que la separación de las parejas de españoles, cuyo marido había 
inmigrado a América, no fuera superior a dos años. 13 

Los estudios que existen sobre el periodo colonial muestran que 
la nupcialidad era distinta según el grupo étnico. Los españoles se 
casaban más tarde14 y el celibato era frecuente. Por el contrario, en­
tre la población indígena el matrimonio era precoz y universal.15 Inclu-

11 Se entiende por matrimonio desigual aquel celebrado entre personas de 
diferentes "calidades". Entendiendo por "calidad" las diferencias derivadas de la con­
dición social tales como procedencia étnica, económica, reconocimiento de la 
comunidad, entre otros. 

12 Véase Alberro, S., "El amancebamiento en los siglos XVI y XVII: un medio 
eventual de medrar", México, El Colegio de México, mimeo. 

13 Véase G. Margadant, op. cit. 
14 McCaa en una síntesis de las diferentes estimaciones de la edad al primer 

matrimonio en México durante el periodo colonial, muestra que ésta era entre las 
españolas siempre superior a los 20 años, mientras que la de las indias no excedía 
los 17 años. Véase R. McCaa, Marriageways in Mexico and Spain 1500-1900. Continuity 
and Changes, Cambridge, Mass., Cambridge University Press, 1994, pp. 11-43. 

15 De acuerdo con E. Kuznesof, op. cit. Por su lado, Rabell muestra que durante 
el periodo 1804-1809 en el pueblo de San Luis de la Paz, en el centro del país, las 
edades promedio al primer matrimonio eran para los españoles de 24.06 años entre 
los hombres y 23 entre las mujeres; para la población india estas mismas edades eran 
de 20.8 años y 17. 76 años respectivamente. Los hombres pertenecientes a las "castas" 
se casaban a los 22.38 años en promedio y las mujeres a los 18.8 años. Cada "casta" 
representaba un grado distinto de mestizaje entre negros, indios y españoles. Véase 
C: Rabell, "El patrón de nupcialidad en una parroquia rural novohispana. San Luis 
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so si las uniones comenzaban, como era bastante común, por una 
simple cohabitación, su legalización era frecuente entre los indios 
puesto que sin esta formalidad la pareja no tenía derecho a las tierras 
comunales.16 

En relación con la población negra, a pesar de los esfuerzos de 
la Iglesia, los propietarios de esclavos propiciaban entre éstos el concu­
binaje a edades muy tempranas. De esta manera soslayaban la pro­
tección que las leyes otorgaban a los esclavos casados. 17 Numerosos 
autores identifican esta situación como la causa de la desestructu­
ración familiar que se observa todavía en nuestros días en ciertos 
grupos de la población de América Latina; es decir, la frecuencia con 
la cual el jefe de familia es una mujer que proviene de una unión libre. 
A diferencia de otros países, en México, una parte importante de la 
población negra esclava se casó con indias y se integró a su cultura18 

obteniendo de esta manera la libertad para sus hijos. Hay que recor­
dar a este propósito que los indios no poseían la condición de esclavos 
y que esta última sólo era transmitida por las madres negras. 

Entre los pocos datos disponibles relativos a la nupcialidad en 
el siglo XIX, figuran aquellos proporcionados por Arrom ( 1977) con 
información para 1811. Según esta autora existía un desequilibrio 
notorio en las poblaciones casaderas hacia comienzos de este último 
siglo. Fija en 17% la población de solteros hombres a los 40 años y 
en 16% aquella de las mujeres. Estas proporciones incluyen, sin lugar 
a dudas, la población en uniones consensuales aun cuando Arrom 
piensa que muchos de los miembros de estas uniones eran declarados 
como viudos o viudas dada la importancia relativa de esta categoría 
dentro del conjunto de la población (14.5% de hombres y 33.4% de 
mujeres). Además confirma que el modelo de matrimonio para la 
ciudad de México era similar, por lo menos en cuanto a la edad al 
casarse, al descrito por Hajnal para Europa occidental. En efecto, las 

de la Paz, Guanajuato, siglo XVIII", en Memorias de la primera reunión nacional sobre la 

investigación demográfica en México, México, Conacyt, 1978, pp. 419-432. 
16 Véase Cook y Borah, op. cit. 
17 Véase G. Aguirre Beltrán, La población negra en México, México, FCE, 1989. 
18 Por ejemplo, entre 1760 y 1810 en San Luis de la Paz, Guanajuato, 34% de 

los hombres solteros que pertenecían al grupo de las "castas" se casaban con mujeres 
indias. Véase C. Rabell, "Matrimonio y raza en una parroquia rural: San Luis de la 
Paz, Guanajuato, 1715-1810", en Historia Mexicana, vol. 42, núm. 1, México, El 
Colegio de México, 1992, pp. 3-44. 
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estimaciones de Arrom ftjan estas edades en 22.5 años para las mujeres 
y 24.2 para los hombres. El desconocimiento de las tendencias de la 
nupcialidad durante el resto del siglo XIX podría ser colmado, al 
menos en parte, con el análisis de los registros parroquiales de los 
siglos anteriores que han sido en cierta medida trabajados. 19 

El acontecimiento más importante del siglo XIX en relación con 
el matrimonio es la separación de la Iglesia y el Estado. Las leyes sobre 
la instauración de un Registro Civil de los hechos de población, en 
1859, inaugura una etapa importante de la historia estadística del país; 
sin embargo, los primeros datos no fueron publicados sino hasta fines 
de siglo. El establecimiento de esta red de estadísticas oficiales no 
eliminó el registro de los bautizos y de los matrimonios en los registros 
parroquiales, a pesar de que solamente los del Registro Civil tienen 
validez oficial. Durante este mismo siglo se constituye "la raza auténti­
camente mexicana", en el sentido de que se borran las diferencias 
raciales y aparecen las diferencias de tipo regional y de clases socia­
les.20 Desde que el régimen de castas es abolido la noción de etnia es 
utilizada de manera restringida, generalmente para hacer referencia 
a los grupos indígenas que conservan sus lenguas autóctonas. 

El siglo XX se presenta desde un comienzo agitado. En 191 O estalla 
la Revolución que va a durar casi toda la década. México en aquella 
época es un país de alrededor de 15 millones de habitantes, de los 
cuales 90% vive en el campo. Entre 1910y1918 la población decrece, 
las tasas de natalidad disminuyen de 47.3 (1895-1899) a 40.9por1 000 
(1915-1919) y las tasas de mortalidad se incrementan, de 34.4 a 48.3 
por 1 000.21 La Revolución habrá costado al país casi tres millones de 
vidas: 49% atribuibles a la guerra y a la gripe española de 1918; 38% a 
los que no nacieron, y 13% a la emigración a Estados Unidos.22 

19 Véase T. Calvo, Guadalajara: capitale provinciale del 'occident mexicain au XVII e 
siécle, tesis de doctorado en Sciencies Humaines, Université de París, 1987; J. J. 
Pescador, De bautizados a fieles difuntos. Familia y mentalidades en una parroquia urbana: 
Santa Catarina de México, 1568-1820, México, El Colegio de México, 1992, y las obras 
citadas de C. Rabell. 

20 Véase R. McCaa, "El poblamiento de México decimonónico: escrutinio 
crítico de un siglo censurado", en El poblamiento de México, una visión histórico demográ­
fica, t. 3, México, Secretaría de Gobernación-Conapo, 1993, pp. 90-113. 

21 Véase F. Alba, "Crecimiento demográfico y transformación económica, 
1930-1970(74)", en El poblamiento de México, una visión histórico demográfica, t. 4, 
México, Secretaría de Gobernación-Conapo, 1993, pp. 74-95. 

22 M. Ordorica y J. L. Lezama, "Consecuencias demográficas de la revolución 
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Entre 1920 y 1930 el país se recupera, las instituciones comienzan 
de nuevo a funcionar y la población crece23 y se urbaniza. De 1930 a 
1970 se multiplica por tres, la población rural por dos y la población 
urbana por siete. Los 17 millones de habitantes de 1930 se convierten 
en 51 millones en 1970, es decir, 34 millones más en 40 años.24 

¿Cómo vivió el país esta transición? 
En un México pro natalista el problema demográfico fue ignora­

do hasta fines de los años sesenta. Hasta esa época la tasa de creci­
miento de la población no parecía perjudicar el desarrollo económico 
del país. La tasa de crecimiento económico entre 1940y1970 fue de 
6% por año durante todo el periodo, lo que permitió al país "aco­
modar" el excedente de población. Este logro fue a su vez el resultado 
de varias acciones: la reforma agraria y la expansión de la frontera 
agrícola, el apoyo otorgado al sector industrial, especialmente a través 
de una política de sustitución de importaciones, y la creación por el 
Estado de toda una infraestructura de comunicación, energía eléc­
trica, petróleo y siderúrgica. El crecimiento derivado de estas acciones 
es conocido como "el milagro mexicano" el cual permitió al gobierno 
ofrecer servicios de salud pública, educación gratuita, transportes y 
seguridad social a una parte importante de la población.25 Esta moder­
nización económica y social trajo aparejada una amplia urbanización 
de la población26 así como el aumento de la población alfabeta.27 Este 
cambio debió haber ayudado a aceptar gradualmente un modelo de 
vida distinto al de la familia tradicional;28 sin embargo, desde un 
punto de vista demográfico, la transición de la fecundidad aún no 
empezaba en la primera mitad de los años sesenta. 

mexicana'', en El poblamiento de México, una visión histórico demográfica, t. 4, México, 
Secretaría de Gobernación-Conapo, 1993, pp. 32-53. 

23 La tasa de natalidad aumenta a 44.3 por 1 000 y la tasa de mortalidad 
disminuye a 26. 7 por 1 000. 

24 Véase F. Alba, op. cit. 
25 Véase F. Alba y Potter, "Población y desarrollo en México: una síntesis de 

la experiencia reciente", en Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 1, núm. 1, México, 
El Colegio de México, 1986, pp. 7-37. 

26 Población urbana: 42.6% en 1950, 58.7% en 1970. Véase INEGI, Encuesta 
nacional de la dinámica demográfica, 1992. Metodología y tabulados, Aguascalien tes, 1994 

27 65.4% en 1960 y 74.2% en 1970. Véase Conapo, México demográfico. Breviario 
1988, México, Secretaría de Gobernación, 1988. 

28 Véase]. C. Caldwell, "Mass Education as a Determinant ofFertility Decline", 
en Population and Development Review, núm. 2, vol. 6, 1980, pp. 225-255. 
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Hacia el final de los años sesenta el modelo económico de susti­
tución de importaciones pregonado por la CEPAL (Comisión Eco­
nómica para América Latina) comienza a agotarse en toda la región 
sin que el desarrollo que acarreó haya abarcado a toda la población. 
Este agotamiento, que llega en un momento de fuerte crecimiento 
demográfico provocado por la disminución sostenida de la morta­
lidad, así como por una fecundidad cuya reducción apenas se vis­
lumbra, conduce a una crisis. No se puede "acomodar" más a una 
población que crece cada vez más rápido cuando al mismo tiempo 
las tierras por distribuir se tornan más escasas tanto en el campo como 
en las ciudades.29 

Entre 1930 y 1990 el país cambió su paisaje demográfico. La 
esperanza de vida pasó en 1930 de 35 años en los hombres y 37 en las 
mujeres a 69 y 75 años respectivamente en 1994; es decir, hubo una 
ganancia de 34 años en el caso de los hombres y de 38 años en el de 
las mujeres. La tasa de mortalidad infantil disminuyó durante este 
mismo periodo de 180 a 30por1 000, aun cuando persistían todavía 
diferencias importantes respecto de este índice entre los distintos 
grupos de la población. Por otro lado, el descenso de la fecundidad 
ha sido casi tan pronunciado como la caída de la mortalidad. En 
treinta años, de 1960 a 1990, la tasa global de fecundidad se redujo a 
la mitad: siete nacimientos vivos por mujer en 1960 y solamente 3.2 
en 1990. De cualquier forma, las disminuciones no son uniformes y 
las diferencias de comportamientos se dan según el tamaño del lugar 
de residencia y los niveles de escolaridad. 30 

De acuerdo con las etapas de la teoría clásica de la transición 
demográfica, el país conoció una baja de la mortalidad que ocurrió 
alrededor de 30 años antes de la baja de la fecundidad. Esta última, 
que detentaba ya niveles importantes,31 experimentó todavía una li-

29 Véase F. Alba y Potter, op. cit. La tasa promedio de crecimiento de la pobla­
ción alcanza su máximo en la década 1960-1970 con 3.3%. 

30 4. 7 hijos por mujer en las zonas rurales y 2.6 en las aglomeraciones metro­
politanas. Las brechas son todavía más grandes cuando se trata de los niveles de 
escolaridad: 5.6 hijos en las mujeres sin escolaridad y solamente 2.4 en aquellas que 
poseen el nivel de secundaria o más. Véase Conapo, Programa Nacional de Población 
1995-2000, México, Secretaría de Gobernación, 1995. 

31 6.8 hijos en promedio en las generaciones 1927-1931 que comenzaron a 
unirse hacia el año 1945. Véase J. Quilodrán, Nive/,es de fecundidad y patrones de nup­
cialidad en México, México, El Colegio de México, 1991. 
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gera alza hacia fines de los años cincuenta y comienzos de los sesenta, 
como ocurrió, por lo demás, en muchos otros países en la misma 
época. 32 Pero esta elevación no duró mucho tiempo, las estimaciones 
fijan el comienzo de la baja fecundidad en México entre 196533 y 
1968;34 es decir, algunos años antes de la aplicación de las políticas 
oficiales de prevención de los nacimientos que se llevó a cabo hasta 
1974. Lo anterior significa que la disminución de la fecundidad se 
habría iniciado conforme al esquema clásico de la transición35 pero 
este proceso habría sido rápidamente influido por la contracepción. 
Efectivamente, la causa principal de la baja de la fecundidad fue el 
cambio, en 1973, de una política tradicionalmente natalista por una 
política que apuntaba hacia la reducción de la fecundidad. La preven­
ción de los nacimientos se tornó desde entonces en la variable inter­
media que explica mejor el descenso de la fecundidad. A esto hay que 
agregar que la transición mexicana comenzó en forma relativamente 
tardía comparada con la de Chile, Argentina, Colombia o Costa Rica. 
Aun cuando avanzó rápido, el ritmo de disminución de la fecundidad 
se ha reducido durante los 10 últimos años.36 

¿Es posible que la nupcialidad haya permanecido al margen a 
pesar de la transición de los comportamientos demográficos? La evo­
lución de la vida económica y social del país que acabamos de presen­
tar someramente, implica una transformación global de la sociedad que 
debió afectar, sin lugar a dudas, a la nupcialidad. Es dificil aceptar 
que ésta haya quedado congelada en un contexto de amplia urbaniza­
ción, con progresos importantes en la escolarización y las comunicacio­
nes, de baja mortalidad y de grandes migraciones. Hasta ahora, estos 

32 Véase Dyson y Murphy, "The Onset ofFertility Transition", en Population 
and Devewpment Review, vol. 11, núm. 3, 1985, pp. 399-439. 

33 Véase Juárez, F., "Family Formation in Mexico: A Study Based on Maternity 
Histories from Retrospective Fertility Survey", tesis doctoral, Londres, University of 
London, 1983. 

34 VéaseJ. Quilodrán, Informe del proyecto WFS/El Colegio de México, "Ni­
veles y patrones de la nupcialidad en México", 1984, mimeo. 

35 Sin embargo, como afirma D. Tabutin, los esquemas reales de la transición 
demográfica son múltiples. Véase D. Tabutin, "Un demi-siecle de transitions démo­
graphiques dans la régions du Sud", en Transitions démographiques et sociétés, Chaire 
Quetelet 1992, Bélgica, Louvain-la-Neuve, 1995, pp. 33-70. 

36 El conteo realizado en 1995 confirma esta tendencia. INEGI, Conteo de pobla­
ción y vivienda 1995, Aguascalientes, 1996. 
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cambios han provocado alteraciones de los comportamientos rela­
cionados con el matrimonio en todos los países en desarrollo donde 
han sido estudiados.37 De acuerdo con la teoría enunciada por Caldwell, 
una correlación positiva entre el nivel educacional y retrasos en las 
edades a la primera unión fue verificada por McCarthy y McDonald 
con datos para los 42 países incluidos en el programa de la Encuesta 
Mundial de Fecundidad.38 En el caso de los países desarrollados, estos 
cambios en las edades al matrimonio habían sido observados durante 
la Revolución Industrial cuando ocurrieron las grandes migraciones 
rurales-urbanas y surgió el trabajo asalariado. Es también durante el 
siglo XVIII que se difunden las funciones afectivas del matrimonio.39 

A pesar de que la edad en la cual se forman las parejas es la 
característica más estudiada, ésta no es la única que define los mode­
los de nupcialidad. La elección del cónyuge, la naturaleza del lazo 
conyugal lo mismo que su estabilidad, el celibato definitivo y las nue­
vas nupcias constituyen también parte de los modelos, y deben ser 
estudiados para conocer la importancia de lo que Tabutin llama "una 
verdadera revolución matrimonial en los países del sur". Según este 
autor "las prácticas matrimoniales a menudo autoritarias, patriarcales 
y bajo la dominación masculina van a evolucionar más o menos rápido 
según las sociedades y los contextos culturales como consecuencia de 
la urbanización, de la educación y del trabajo de las mujeres fuera 
de la casa". 40 Sin embargo, falta mostrar las múltiples modalidades 
que estas transiciones de la nupcialidad pueden adoptar, en la fase 
pretransicional, de acuerdo con los diversos sistemas matrimonia­
les imperantes. 

37 Véase Kaufmann, Lesthaeghe, y Meekers, "Les caractéristiques et ten dances 
du mariage, en Tabutin, D., Population et sociétés en Afrique au sud du Sahara, París, 
L'Harmattan, 1988, pp. 217-247;]. C. Caldwell, Redaly y P. Caldwell, "The Causes 
of Marriage in South India", en Population Studies, vol. 37, 1983, pp. 343-361, y las 
obras citadas de J. C. Caldwell y D. Tabutin. 

38 Véase P. McCarthy, "Differen tials in Age at First Marriage ", en World F ertility 
Survey, Comparative Studies, núm. 19, Londres, 1982, y P. McDonald, "Social Orga­
nization and Nuptiality in Developing Societes", en Reproductive Change in Develop­
ing Countries. Insights from the World Fertility Survey, Oxford University Press, 1985, 
pp. 87-114. 

39 Aries citado por Kellerhals. En Kellerhals, Truotot y Lazega, Microsociologie 
de lafamille, Que sais-je, núm. 2148, París, PUF, 1984. 

40 D. Tabutin, op. cit. 
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Si se tienen en cuenta las principales características de la consti­
tución y de la permanencia de las parejas, uno se da cuenta de que 
las sociedades africanas y asiáticas difieren del "modelo occidental de 
matrimonio" (que se identifica con el modelo cristiano) por el hecho 
de que en esas sociedades el matrimonio es universal, arreglado por 
las familias, celebrado a edad precoz y con diferencias de edades entre 
los cónyuges bastante amplias, pero inestable y con rematrimonios 
frecuentes. Además, la poligamia es habitual en gran parte de África.41 
En estas sociedades la educación propició la difusión de los ideales 
occidentales de matrimonio, que trajo como consecuencia la trans­
formación de la denominada "moralidad familiar" imperante por una 
"moralidad comunitaria".42 Las variaciones observadas son profundas 
puesto que han removido los fundamentos de la organización familiar 
y de la producción de las sociedades tradicionales. Por otra parte, cabe 
señalar que la introducción de los principios del matrimonio occi­
dental en Asia o en África es relativamente reciente en comparación 
con la época en la cual fueron implantados en América Latina. 

Como se dijo, el matrimonio cristiano llegó a América Latina con 
los colonizadores españoles hace cinco siglos. Entonces, ¿puede espe­
rarse en América Latina -en especial en México que es el país que 
interesa en este estudio- una evolución de la nupcialidad semejante 
a la del resto de los países en desarrollo, si se considera que en los úl­
timos 50 años las transformaciones socioeconómicas en unos y otros 
han sido casi las mismas? 

Aun cuando la Iglesia católica no haya llegado a imponer sumo­
delo de matrimonio de manera universal, las premisas de un matrimo­
nio basado en el libre consentimiento de los cónyuges, monógamo, 
celebrado bastante más allá de la pubertad, que acepta el celibato y 
es reconocido institucionalmente por la mayor parte de la población 
(Iglesia-Estado) establecen una diferencia sustancial entre el modelo 
de América Latina y el resto del tercer mundo.43 En consecuencia, 
las transformaciones socioeconómicas no deberían tener necesa-

41 Véase supra nota 36. 
42 Véase]. C. Caldwell, "Mass Education ... ", op. cit. 
43 Esto no quiere decir que se ignore que todavía existen comunidades orga­

nizadas de manera patriarcal. Son muchos los antropólogos que han estudiado el 
matrimonio en el mundo indígena de México. Las reglas de homogamia, el sistema 
de residencia casi siempre patrivirilocal, las modalidades de pago de la dote, la 
elección del cónyuge y los ritos de la celebración de las bodas han sido descritos 
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riamente la misma influencia sobre la nupcialidad en América Latina 
que en el resto del mundo en desarrollo. La historia de la nupcialidad 
es diferente en cada uno de estos contextos. 

Desde fines de los años sesenta los países desarrollados registran 
variaciones en su modelo de nupcialidad, en lo que respecta al tipo 
de unión escogido por la pareja y la estabilidad del vínculo estable­
cido. Hasta esas fechas, se trataba de sociedades donde la institución 
del matrimonio estaba muy estructurada y había sobrevivido -en el 
caso de Francia incluso a la Revolución- sin ser cuestionada.44 Hoy 
en día, tanto en Europa como en Estados Unidos, en Canadá y en 
Australia se está produciendo una desinstitucionalización del matri­
monio debido a que una parte muy importante de la población escoge 
la cohabitación en vez de casarse.45 Según Roussel, esta desinstitucio­
nalización puede ser doble: en los comportamientos y en la legis­
lación.46 Actualmente, el matrimonio está perdiendo su calidad de 
acto fundador de una nueva pareja y el matrimonio religioso se vuelve 
cada vez más raro. La disminución de este último muestra una descris-

para diversos grupos y por diversos autores (véase S. González, "Las costumbres de 
matrimonio en el México indígena contemporáneo", en México diverso y desigual: 
enfoques sociodemográficos, V Reunión de Investigación Demográfica en México, Mé­
xico, Sociedad Mexicana de Demografía, 1999). Un ejemplo de la persistencia de 
costumbres tradicionales en nuestros días es la vindicación hecha por las mujeres 
del Ejército Zapatista de Liberación Nacional, en Chiapas, en 1994, del derecho a 
elegir libremente a su cónyuge. Por otro lado, la población de 5 años y más que no 
habla más que una lengua autóctona (criterio utilizado para definir a la población 
indígena) fue de 15.8% en el censo de 1990 (INEGI, XI censo general de población y 

vivienda, 1990. Resumen general, México, 1992). 
44 Véase H. Leridon, "Porquoi le démographe s'intéresse-t-il a la nuptialité?", 

en T. Hibert y L. Roussel, La nuptialité: Évolution récente en France et dans les pays 
développés, Congres et Colloques, núm. 7, París, INED, 1991, pp. 137-157. 

45 Véase M. Bozon, "Les femmes et l'ecart d'ages entre cortjoint: une domina­
tion consentie", en Population, núm. 3, París, 1990, pp. 565-602; A. Cherlin, "Marria­
ge, Cohabitation, Sexual Behavior and Childbearing in North America", en Actas de 
la conferencia sobre el poblamiento de las Américas. Veracruz 92, vol. 3, Liege, IUSSP, 1992, 
pp. 223-243; de L. Roussel, Le Mariage dans la société franfaise, núm. 73, París, INED / 

PUF, 1975, y Lafamille incertaine, París, Odile Jacob, 1989; G. Santow y N. Bracher, 
"Change and Continuity: An Analysis of the Formation of First Marital Unions in 
Australia", en lnternational Population Conference Montréal, Liege, IUSSP, mimeo., 1993, 
y Villeneuve-Gokalp, "Du mariage aux unions saos papiers: histoire récente des 
transformations conjugales", en Population, núm. 2, París, 1990, pp. 265-297. 

46 L. Roussel, La famille .. ., op. cit. 
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tianización del matrimonio al mismo tiempo que el abandono del 
ritual.47 Entre las razones de estos cambios de comportamiento está 
la independencia económica creciente de las mujeres, con lo cual el 
matrimonio ya no tiene el papel protector que poseía en el pasado. 
A esto se suma la prolongación de la escolaridad, la dificultad de 
acceder a un empleo estable y la disociación entre el matrimonio y 
la actividad sexual. En este sentido: "La contracepción permitió a los 
jóvenes modificar el calendario de acceso a la sexualidad y hoy en día 
las relaciones sexuales ya no coinciden con el matrimonio o, como 
en los años sesenta, lo preceden por muy poco tiempo".48 

En los países desarrollados las transformaciones del matrimonio 
descansan sobre todo en la naturaleza de la unión conyugal, así como 
en su estabilidad.49 Por su parte, en los países en desarrollo, quienes 
han abandonado hace muy poco tiempo los regímenes matrimonia­
les tradicionales, los cambios se refieren especialmente a la elección 
del cónyuge y al retraso de edad a la primera unión. 

Después de estas afirmaciones, ¿en qué punto está México res­
pecto a la transformación de la vida en pareja? ¿Acaso los cambios 
ocurridos que se avizoran se parecen más a los experimentados por 
las sociedades tradicionales recientemente liberadas del poder pa­
triarcal o, por el contrario, están más próximos a los vividos por las 
sociedades desarrolladas? 

De acuerdo con lo expuesto, mi primera hipótesis es que en 
México se han elevado las edades al casarse, pero el retraso del ma­
trimonio ha sido menor al registrado en algunos países asiáticos o de 
África del Norte.50 

47 Véase M. Bozon, op. cit., y de A. Dittgen, "Les mariages religieux en France. 
Comparaison avec les mariages civils'', en T. Hibert y L Roussel, La nuptialité: Évo­
lution récente enFrance et dans les pays développés, Congres et Colloques, núm. 7, París, 
INED, 1991, pp. 137-157, y "Un aspect méconnu de la transition démographique: 
l'évolution des mariages religieux", en D. Tabutin, Transitions démographiques et 
sociétés, Chaire Quetelet 1992, Bélgica, Louvain-la-Neuve, 1995, pp. 459-476. 

48 Véase M. Bozon, "Sociologie du rituel du mariage", en Population, núm. 2, 
París, 1992, pp. 409-434. 

49 Por ejemplo, hacia 1985 en Estados Unidos 44% de las parejas estaban 
divorciadas. Véase A. Cherlin, op. cit 

50 Por ejemplo, la edad al matrimonio de las mujeres de Sri Lanka era de 24. 7 
años en 1981 (D. F. S. Fernando) y de 24.9 en Túnez en 1988 (D. Tabutin). (D. F. S. 
Fernando, "Changing Nuptiality Patterns in Sri Lanka Between the Censuses of 1971 
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La segunda hipótesis es que hasta 1990 el matrimonio no tuvo 
una real desinstitucionalización. Al matrimonio religioso, que repre­
sentó la legalidad hasta 1859, se añadió el matrimonio legal (civil), 
el cual no ha dejado de incrementarse desde entonces. 

La tercera y última gran hipótesis consiste en la afirmación de 
la existencia de una heterogeneidad espacial en los modelos de nup­
cialidad derivada de la diversidad socioeconómica y cultural del país. 

Con el fin de explorar estas hipótesis me propongo efectuar, por 
una parte, un análisis temporal de la evolución de la nupcialidad 
femenina y masculina en México desde fines del siglo diecinueve y, 
además, la búsqueda de los diferentes modelos de nupcialidad exis­
tentes en el país. Los estudios de la nupcialidad son generalmente 
realizados a partir de datos de encuestas de fecundidad, donde nor­
malmente se interroga nada más a las mujeres; por ello, me ha parecido 
de vital importancia incorporar al análisis la nupcialidad masculina. 
De este modo pretendo acercarme, al menos parcialmente, a la evo­
lución de la pareja. Esta tarea sólo es posible si los análisis están basa­
dos en datos provenientes de los censos y del registro civil. 

El libro está organizado en tres partes. La primera está reservada 
a la revisión de los estudios existentes sobre la nupcialidad en México 
y América Latina, basados en su mayoría en encuestas. La naturaleza 
de la información recabada en éstas es de tipo individual, por lo que 
se pueden efectuar análisis relacionando varias características relativas 
a una misma mujer. Esta revisión deberá servir para formular pregun­
tas más precisas sobre los diferentes temas relacionados con la nup­
cialidad que ya han sido tratados (capítulo 1). 

En la segunda parte (capítulos 3, 4 y 5) hago un análisis de la 
nupcialidad para el conjunto del país. Comenzaré con la utilización 
de estadísticas del Registro Civil que tienen la ventaja de aportar los 
datos sobre los matrimonios legales durante todo este siglo. Con esto 
se logra otorgar una perspectiva de largo plazo al análisis del ma­
trimonio. A partir de las estadísticas se calculan las tasas brutas de 
nupcialidad legal desde 1893 con la sola interrupción del periodo 
revolucionario, es decir, entre 1910 y 1921. Los anuarios estadísticos 
presentan, además, los matrimonios clasificados por edad y por sexo 
desde 1922 lo que nos permite estudiar la evolución de la nupcialidad 

and 1981 ",en InternationalPopulation Conference. Flmence, Liege, IUSSP, 1985, pp. 285-
292. D. Tabutin, "Un demi-siecle ... ", op. cit.) 
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legal de las generaciones nacidas desde principios de siglo. Después 
de esto trazo la evolución de la composición de la población por 
estado matrimonial desde el censo de 1930, que es el primero que 
considero apto para efectuar este análisis. La ventaja de los censos es 
que en ellos podemos encontrar información relativa tanto a las situa­
ciones matrimoniales legales como no legales -matrimonios y unio­
nes libres- para el conjunto del país y cada una de las diferentes 
regiones. Para finalizar esta segunda parte, he construido con los 
datos de los censos una serie de Tablas de nupcialidad general y le­
gal de 1930 a 1990.51 

La tercera parte está consagrada a la construcción de modelos de 
nupcialidad legal y general en 1990, por estados, a partir de los datos 
por entidad federativa de las estadísticas vitales y de los censos (capí­
tulos 5 y 6). El último capítulo (capítulo 7) está destinado a la explo­
ración de las actitudes de las personas frente a la formación de las 
parejas, especialmente en relación con la naturaleza de las uniones 
(matrimonio o unión libre). 

Con este trabajo quiero contribuir, de alguna manera, al estudio 
de la nupcialidad, fenómeno que con frecuencia los demógrafos 
latinoamericanos dejan de lado. 

51 En las Tablas de nupcialidad general se incluye toda la población en unión, 
es decir, toda la población que cohabita de manera permanente sea casada le­
galmente, en matrimonio religioso o en unión libre. Las Tablas de nupcialidad legal 
sólo contienen la población casada legalmente. 
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l. LA NUPCIALIDAD FEMENINA EN MÉXICO 
BASADA EN LAS ENCUESTAS DE FECUNDIDAD 

INTRODUCCIÓN 

El tema de la nupcialidad no ha sido nunca objeto de una encuesta 
específica, al menos en América Latina. El interés de estudiarla ha 
estado hasta épocas recientes ligado al de la fecundidad. El intenso 
crecimiento de la población ocurrido desde comienzos de los años 
sesenta estimuló la realización de encuestas sobre este último fenó­
meno que era y continua siendo el responsable principal del aumento 
poblacional. El objetivo era conocer el nivel de la fecundidad y sus 
principales determinantes, entre ellos la nupcialidad. Con más detalle 
en algunos casos que en otros, todas las encuestas realizadas a partir 
de los años sesenta han recogido datos sobre esta variable próxima 
de la fecundidad. La primera serie de encuestas comparativas de 
fecundidad fue coordinada por el Centro Latinoamericano de Demo­
grafia (Celarle). Las etapas de estas encuestas fueron dos: una consa­
grada a la fecundidad en los medios urbanos (Pecfal-U) y otra a la 
de los medios rurales (Pecfal-R) de diversos países de América Latina. 
En México éstas fueron levantadas respectivamente en 1964 y 1969-
1970. Numerosos estudios les fueron dedicados teniendo como tema 
principal los niveles de la fecundidad y las condiciones socioeco­
nómicas que debían explicarlas. 1 Los resultados más significativos 
fueron obtenidos gracias a la aplicación del esquema de variables 
intermedias establecido por Davis y Blake.2 También se prestó aten-

1 En América Latina estas encuestas dieron origen en los años setenta a una 
reflexión teórica en la línea del pensamiento marxista sobre los lazos existentes entre 
modos de producción y reproducción de la población denominado enfoque "histó­
rico estructural". Los resultados de estos trabajos pueden ser consultados en las 
publicaciones de 1979 a 1985 de la Comisión Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(CLACSO). 

2 Las variables intermedias definidas por K. Davis y J. Blake fueron las si­
guientes: exposición al coito (celibato, edad al comienzo de las relaciones sexuales, 
divorcio, viudez, frecuencia de las relaciones sexuales, abstinencia voluntaria e 
involuntaria), variables de la concepción (esterilidad voluntaria e involuntaria), y 
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ción al estudio de las actitudes y opiniones relativas a la dimensión 
de la familia deseada. En aquellos primeros tiempos la importancia 
atribuida a la nupcialidad se limitaba a la edad de la primera unión 
conyugal. Este factor era importante desde el momento en que las 
poblaciones estudiadas se encontraban todavía en un régimen de 
fecundidad natural en el cual la utilización de anticonceptivos era 
desconocida o muy poco extendida. En este tipo de poblaciones, 
donde la fecundidad dependía estrictamente de la exposición de la 
mujer al riesgo de concebir, un año más o un año menos de exposi­
ción acarreaba una diferencia significativa en los niveles de f ecun­
didad alcanzados. 3 

No obstante, la investigación demográfica en México se interesa 
por primera vez en el estudio de la nupcialidad a comienzos de los 
años setenta. Es así como en 1974 aparecieron dos artículos pioneros 
sobre este tema.4 En aquella época se trataba de establecer con datos 
de censos y estadísticas vitales los rasgos principales de este fenómeno 
en el país. Los resultados de estas dos publicaciones sirvieron como 
marco de referencia al análisis de la nupcialidad rural que había sido 
entablada con datos de la encuesta Pecfal-R antes mencionada. 

Entre los temas que fueron abordados por el equipo de demó­
grafos y sociólogos, constituido a efecto de analizar la información 
de la encuesta rural de fecundidad, figuró el de la nupcialidad. Como 
toda encuesta tipo KAP (Knowledge, Attitudes and Practice Surveys) 

variables de la gestación (mortalidad intrauterina voluntaria e involuntaria). Véase K. 
Davis y J. Blake, "La estructura social y la fecundidad: un sistema analítico", en 
Freedman, Davis y Blake, Factores sociológicos de la fecundidad, México, Celade/El 
Colegio de México, 1967, pp. 155-193. 

3 Los trabajos realizados en países asiáticos y africanos confirmaron estas 
aseveraciones sobre la influencia de la nupcialidad. Para Corea, Taiwan y Malasia: 
Cho y Retheford; para Sri Lanka: D. F. S. Fernando, y para Túnez: D. Tabutin. Citados 
en D. Smith, P. Carrasco y P. McDonald, Marriage, Dissolution and &marriage, en WFS, 

Comparative Studies, núm. 34, Londres, 1984; McDonald et al., "Interrelations between 
Nuptiality and Fertility: the Evidence from the World Fertility Survey, Department 
ofDemography, The Australian National University en World Fertility Survey Con­
ference 1980 Record ofproceedings, volume 2, pp. 77-126, London 7-lljuly 1980, 
London, 1980. 

4 Véase J. Quilodrán, "Evolución de la nupcialidad en México, 1900-1970'', 
en Demografía y Economía, vol. 3, núm. 1 (22), México, El Colegio de México, 1974, 
pp. 34-49, y A.Jourdain y J. Quilodrán, "Análisis de la nupcialidad legal por gene­
raciones en México, 1922-1969'', Demografía y Economía, vol. 8, núm. 2, México, El 
Colegio de México, 1974, pp. 187-202. 
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la encuesta de México contenía una historia de embarazos detallada, 
así como una historia matrimonial bastante completa de cada mujer 
entrevistada. Además, incluía información sobre características socio­
económicas de la mujer y preguntas sobre conocimiento, actitud y 
uso de anticonceptivos, temas que eran cada día de mayor preocupa­
ción. Los datos demográficos existentes para América Latina, conteni­
dos sobre todo en el censo de 1950, mostraban que la población de 
la región estaba creciendo a ritmos acelerados. Esto último volvía 
urgente acumular conocimientos lo más precisos posibles sobre la 
fecundidad y sus determinantes. Lo que es de lamentar es el hecho 
de que las encuestas levantadas en aquellos años no fueran represen­
tativas del conjunto de las mujeres del país. Hubo que esperar hasta 
la Encuesta Mundial de Fecundidad realizada en 1976 para obtener 
estimaciones confiables y detalladas de la evolución de la fecundidad. 

Sin embargo, a pesar de haber carecido de representación de 
carácter nacional, la encuesta rural de México produjo no solamente 
una cantidad importante de resultados sobre la fecundidad, la nup­
cialidad y la migración del conjunto de la población, sino que sirvió 
también para mostrar, por primera vez, la diversidad regional de estos 
comportamientos demográficos.5 Además, los datos posibilitaron 
realizar, por primera vez, análisis de tipo generacional. 6 Por otra 
parte, la experiencia adquirida por los investigadores que participa­
ron en el levantamiento y análisis de esta encuesta fue muy útil cuando 
se llevó a cabo la Encuesta Mundial de Fecundidad. 

La información recabada en esta última encuesta representa un 
hito en la historia demográfica del país ya que permitió hacer un 
balance de los niveles de la fecundidad durante el periodo de creci­
miento máximo de la población y captar asimismo los primeros signos 
de cambio en las tendencias de esta variable. Las reconstrucciones 
generacionales elaboradas en esta ocasión permitieron, al mismo 
tiempo, establecer de manera bastante precisa el momento en que 
comenzó el descenso de la fecundidad7 y el retraso de las edades a la 

5 Véase R. Benítez y J. Quilodrán (comps.), La fecundidad rural en México, 
México, El Colegio de México/UNAM, 1983. 

6 Los dos primeros trabajos de J. Quilodrán y C. Rabell con esta óptica fueron 
presentados en la reunión del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales en 
Sao Paulo en 1974 

7 Véase F.Juárez, "Family Formation in Mexico: A Study Based on Materrnity 
Histories from Retrospective Fertily Survey'', tesis doctoral, Londres, University of 
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primera unión de las mujeres. La edad de ingreso a la unión conyugal 
era una característica importante, como lo dijimos anteriormente, en 
una sociedad como la mexicana donde el régimen imperante era el 
de una fecundidad no controlada voluntariamente. En estas circuns­
tancias una duración más larga o más corta de exposición al riesgo 
de concebir era decisiva para explicar las tendencias de la fecundidad. 
De aquí que los estudios realizados en los años setenta y ochenta 
hayan estado casi siempre ligados a la fecundidad. 8 En ellos pudo 
establecerse, entre otras cosas, que cada tipo de unión comportaba 
distintos niveles de estabilidad así como diferentes formas de repro­
ducirse. La reconstrucción de las historias matrimoniales permitió, 
a su vez, captar las modificaciones que experimentaban algunos tipos 
de uniones a través del tiempo. En este sentido, el cambio más fre­
cuente lo constituye la legalización de uniones libres, las cuales se 
convierten en legales a través del tiempo. A pesar de que este proceso 
era conocido, no había podido ser descrito convenientemente antes 
de disponer de encuestas con historias matrimoniales.9 Estas mismas 
historias permitieron construir trayectorias matrimoniales en función 
de los tipos de uniones y estimar, para cada uno de ellos, la edad a la 
primera unión, su estabilidad y su propensión a las nuevas nupcias. 

London, 1983, y J. Quilodrán, Informe del proyecto WFS/El Colegio de México, 
"Niveles y patrones de la nupcialidad en México", 1984, mimeo. 

8 Véase de la autora: "Análisis de la nupcialidad a través de la historia de las 
uniones", en Investigación demográfica en México, México, El Colegio de México, 1978, 
pp. 129-146; "La nupcialidad en las áreas rurales de México", en Demografía y Eco­
nomía, vol. 13, núm. 3 (43), México, El Colegio de México, 1979, pp. 263-316; "Tablas 
de nupcialidad para México", en Demografía y Economía, vol. 14, núm. 4 (44), México, 
El Colegio de México, 1980, pp. 27-67; "Análisis de la nupcialidad ... ", en La fecun­
didad rural..., op. cit.; "Impacto de la disolución de las uniones sobre la fecundidad 
en México", en Los factores del cambio demográfico en México, México, UNAM/Siglo XXI, 
1984, pp. 178-203; "México: diferencias de nupcialidad por regiones y tamaños de 
localidad", en Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 1, núm. 2, México, El Colegio de 
México, 1989, pp. 595-613, y Niveles de fecundidad y patrones de nupcialidad en México, 
México, El Colegio de México, 1991. Asimismo, véase N. Ojeda, El curso de la vida 
familiar de las mujeres mexicanas: un análisis sociodemográfico, México, UNAM-CRIM, 1989; 
Potter y Ojeda, "El impacto sobre la fecundidad de la disolución de primeras unio­
nes" en Los factores del cambio demográfico en México, Instituto de Investigaciones So­
ciales, UNAM, Siglo XXI, México, 1984, pp. 206-218. 

9 Véase de la autora; "Análisis de la nupcialidad ... '',en Investigación demográfica 
en México, op. cit., y N. Goldman y Pebley, "Disolution ofFirst Unions in Colombia, 
Panama and Peru", en Demography, vol. 18, núm. 4, 1981, pp. 659-679. 
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Se puede afirmar que el tipo de unión fue una categoría utilizada en 
casi todos los trabajos que analizaban la nupcialidad de manera inde­
pendiente, o bien la interacción entre nupcialidad y fecundidad. 

Por otra parte, la utilización de las historias matrimoniales, de 
embarazos e incluso migratorias, contenidas estas últimas en la en­
cuesta de migración hacia la zona metropolitana de la ciudad de 
México de 1970, pero, sobre todo, en la Encuesta Mundial de Fecun­
didad (EMF) de 1976, permitieron analizar las relaciones entre estos 
tres fenómenos. Es así como se efectuaron estudios sobre la nupcia­
lidad de los migrantes y de los no migrantes a la ciudad de México10 

sobre los cambios de los modelos de formación familiar entre los 
migrantes rurales y urbanos11 así como sobre la interacción entre la 
nupcialidad y la migración a través del enfoque biográfico.12 También 
se realizaron análisis de la nupcialidad según grupos sociales a partir 
de los datos de la Encuesta Nacional Demográfica (END) de 1982 
( Ojeda) y de la Encuesta de Fecundidad y Salud (DHS) de 1987 (Qui­
lodrán) .13 

La disminución todavía tímida de la fecundidad en el país, cons­
tatada gracias a los datos de la Encuesta Mundial, debía ser seguida 
de cerca. La encuesta Nacional Demográfica de 1982 vino a satisfacer 
esta necesidad. Por lo demás, entre esta encuesta y la Enadid de 1997 
ninguna otra incluyó una historia matrimonial. En las encuestas DHS 

de 1987 y de la Dinámica Demográfica de 1992, no se formuló más 
que un número muy reducido de preguntas sobre la nupcialidad 
(edad a la primera unión, tipo de unión actual, número de uniones). 

10 Véase A. M. Goldani, "Impacto de la inmigración sobre la población del 
área de la ciudad de México"; en Demografia, México, tesis de maestría, El Colegio 
de MéxicO-CEED, 1976. 

11 Véase C. Brambila, Migración y formación familiar en México, México, El 
Colegio de MéxicO-CEED, 1985. 

12 Véase F. Juárez, "Vinculación de eventos demográficos, un estudio sobre 
patrones de nupcialidad", en Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 5, núm. 3, México, 
El Colegio de México, 1990, pp. 453-477, un análisis con la óptica dinámica, resul­
tado de la aplicación a los datos de la EMF en México del método de las biografias 
de D. Courgeau. (Véase D. Courgeau y E. Lelievre, Analyse démographique des bio­
graphies, París, INED, 1989.) 

13 N. Ojeda, op. cit., y J. Quilodrán, "Entrance into Marital Union and into 
Motherhood by Social Sectors", en Bronfman, B. García, F.Juárez, O. de Oliveira y 
J. Quilodrán, Social Sectors and Rfiproduction in Mexico, DHS/The Population Council, 
1990, pp. 4-8. 
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No cabe duda sin embargo, que a partir del momento en que la nup­
cialidad pierde importancia co'mo variable intermedia de la fecun­
didad-a causa principalmente de la difusión de los anticonceptivos­
su inclusión en las encuestas no es una prioridad. Desgraciadamente 
la falta de información sobre la formación y la estabilidad de las unio­
nes, que conlleva la decisión de no incluir una historia de uniones, 
impedirá en un futuro próximo la realización de análisis sobre la 
dinámica de las uniones, provocando, de esta manera, un vacío en el 
conocimiento de la nupcialidad; vacío que repercutirá sobre el cono­
cimiento de la historia de la familia. Sin embargo, esta situación po­
dría ser zanjada por una encuesta específica sobre la nupcialidad o 
más ampliamente sobre la familia, en la cual las preguntas sobre la 
nupcialidad ocuparan un lugar importante. 

Afortunadamente las encuestas no son la única fuente de datos 
para el estudio de la nupcialidad. Los datos censales han generado 
un cierto número de trabajos como también los de las estadísticas 
vitales, aunque en menor medida. Siempre con el deseo de extender 
el estudio de la formación de uniones incluyendo fuentes de datos 
que permitieran incorporar a los hombres, después de los dos artícu­
los pioneros señalados con anterioridad, se construyeron las primeras 
Tablas de nupcialidad por sexo. 14 Por otra parte, el mayor conoci­
miento sobre la formación y la estabilidad de las uniones, resultado 
de encuestas, orientó la investigación hacia nuevos temas. Uno de los 
temas analizados fue el de "marriage squeeze", es decir, los desequi­
librios entre sexos en una población de edad núbil. Los dos trabajos 
publicados, uno en relación con la población de la frontera con Esta­
dos Unidos15 y el otro, más amplio, sobre los desequilibrios de los 
mercados matrimoniales16 en cada uno de los estados del país17 se 

14 J. Quilodrán, "Tablas de nupcialidad ... '', op. cit 
15 Véase de la autora: "Particularidades de la nupcialidad fronteriza", Estudios 

Demográficos y Urbanos, vol. 5, núm. 3, pp. 4 79-502; y "Peculiarities ofBorder Marriage 
Patterns ", en Wee ks y Ham-Chande ( ed.) , Demographic Dynamics of U. S. -México Border, 
The University ofTexas at El Paso/Texas Western Press, pp. 89-103. 

16 En los dos trabajos se miden los desequilibrios por un índice que pone en 
relación a los hombres solteros de un grupo de edades (x+3, x+6) y el de las mujeres 
solteras (x, x+3). Se considera una diferencia de edad media entre las parejas de 
tres años. 

17 Véase P. Pavón, "El mercado matrimonial en desbalance, el caso de México 
1980'', en Estudios Demográficos y Urbanos, núm. 3, México, El Colegio de México, 
1990, pp. 503-533. 
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inclinan sobre los factores que Dixon llama de "factibilidad demográ­
fica" .18 Los resultados obtenidos en el primero de estos trabajos, que 
da origen al segundo, muestran que en la población de la frontera 
norte el excedente de mujeres es mucho más importante que en el 
resto del país, lo que es atribuido sobre todo a las migraciones selec­
tivas por sexo. Por su lado Pavón constata que estos desequilibrios en 
las edades núbiles serían más considerables en la población del censo 
de 1980 que en el de 1960 y son atribuibles principalmente al efecto 
que habría provocado, sobre la población casadera, el crecimiento 
acelerado de la población mexicana iniciado hacia la mitad de los 
años cuarenta. A partir de la idea de que el fuerte crecimiento de la 
población, resultado de la baja de la mortalidad, habría generado un 
"marriage squeeze'', Quilodrán compara el aumento de las tasas de 
crecimiento de la población 1930-1990 con la evolución de los índices 
de desequilibrio estimados.19 El resultado de este estudio exploratorio 
no es, por el momento, más que la prueba de la existencia de una 
relación entre estas dos series. Por otro lado, Prestan (1987) en un 
análisis de los efectos de la baja de la mortalidad sobre los modelos 
de la nupcialidad en los países en desarrollo, comprueba que el fe­
nómeno del "marriage squeeze" es bastante común en estos países. 
El ajuste provocado por la falta de disponibilidad de hombres habría 
conducido a la adopción de soluciones diferentes según las regiones 
del mundo. En Asia y en África habría disminuido la nupcialidad 
femenina mientras que en América Latina la solución adoptada por 
la población habría sido la de un aumento de la intensidad de la nup­
cialidad masculina. Sin embargo, el estudio detallado del impacto de 
la baja mortalidad sobre los mercados matrimoniales no ha sido he­
cho para estos últimos países. En realidad sería pertinente separar, 
en la evolución de la nupcialidad, lo atribuible exclusivamente a la 
dinámica demográfica de lo que ha sido motivado por los cambios 
en las condiciones socioeconómicas y culturales. 

Otro tema poco estudiado sobre México es aquel de la elección 
del cónyuge. Normalmente, este tema es abordado por sociólogos 
y antropólogos más que por demógrafos, dado el tipo de enfoque y 

18 Véase R. Dixon, "Explaining Cross-Cultural Variations in Age at Marriage and 
Proportions Never Marrying'', en Population Studies, vol. 25, núm. 2, 1971, pp. 215-233. 

19 Véase de la autora: "Cambios y permanencias de la nupcialidad en México'', 
en Revista Mexicana de Sociología, núm. 1, 1993, pp. 17-40. 
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sobre todo de información que hay que utilizar. Efectivamente, uno 
de los pocos estudios que existen20 se refiere al estudio de la homo­
gamia residencial de las parejas pertenecientes a una comunidad 
tradicional (Xalatlaco). Más recientemente, un estudio de orden 
demoantropológico, sobre tres pueblos del estado de Morelos se 
ocupa de este mismo tema y establece que a la homogamia residen­
cial se habría agregado una homogamia de orden escolar. 21 El aumen­
to de los niveles de escolaridad alcanzados por la población habría 
acarreado diferenciaciones sociales que se estarían manifestando en 
las estrategias de alianzas matrimoniales las cuales se estarían esta­
bleciendo cada vez más frecuentemente en función de esta última 
característica. 

Por otra parte, la falta de datos sobre la disolución de las uniones 
en las nuevas encuestas nos obligará a hacer uso de las estadísticas 
vitales, que se convierten en este caso en la única fuente disponible. 
Pero estas estadísticas no contienen más que los divorcios; las sepa­
raciones de hecho están disponibles únicamente en los censos.22 Las 
nuevas nupcias o "rematrimonios" son también un tema poco estu­
diado, los datos más recientes provienen de la encuesta END de 1982. 
Sólo desde 1994 la administración central del Registro Civil ha instrui­
do a las administraciones locales para que incluyan en el acta de 
matrimonio una pregunta adicional sobre la existencia de un matri­
monio anterior. 

Otro aspecto de la nupcialidad que ha sido explorado es el que 
corresponde a la variación estacional de los matrimonios. Con base 
en las estadísticas vitales, en los registros de matrimonios de una 
parroquia de la ciudad de México y de los datos de la encuesta DHS 
de 1987, fue posible reconstruir la evolución mensual de éstos para 
algunas cohortes seleccionadas, entre 1935y1990.23 La variación más 
evidente del calendario mensual de los matrimonios a través del tiem-

20 Véase S. González, "La dinámica doméstica y los cambios ocupacionales 
en una comunidad campesina. Xalatlaco, 1920-1983'', tesis de maestría en Antro­
pología Social, México, Universidad Iberoamericana, 1987. 

21 Véase O. Samuel, "Famille et nuptialité au Mexique", tesis de doctorado 
en Demografía, IDUP, 1993. 

22 Suárez, L., "El divorcio en México", tesis de maestría en Demografía, El 
Colegio de México, 2000, quien parte de los datos de las estadísticas vitales. 

23 Véase G. Vázquez Cermeño, "Estacionalidad de la Nupcialidad en México", 
en Tesis de Maestría en Demografía, México, El Colegio de México, 1994. 
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po fue provocada por la supresión de ciertos periodos de prohibi­
ciones de la Iglesia,24 así como por la implantación de periodos de 
vacaciones en fechas fijas durante el año. Como consecuencia, hoy 
en día los matrimonios tanto civiles como religiosos se celebran, de 
preferencia, en el mes de diciembre. Los datos de los registros parro­
quiales permitieron también establecer que el intervalo entre la cele­
bración de la ceremonia civil y religiosa es muy corto. 

Después de la síntesis de los principales temas abordados por la 
investigación sobre la nupcialidad en México desde los años setenta, 
el resto del capítulo estará consagrado a la revisión más detallada de 
los análisis realizados con base en las encuestas de fecundidad los 
cuales ya no volveremos a retomar pero que representan una parte 
sustancial de la investigación sobre la nupcialidad. En efecto, este libro 
está dedicado a la explotación de los datos de los censos y de las es­
tadísticas vitales, así como también de algunas entrevistas en profun­
didad, materiales de una naturaleza distinta a la de las encuestas que 
son representativas pero no exhaustivas. El primer tema abordado es 
el de la evolución generacional de la población femenina en unión 
conyugal; la progresión de las proporciones de mujeres unidas según 
su edad al primer matrimonio por generaciones se traduce en una 
variación eventual del calendario y de la intensidad en las uniones 
en los albores de los años ochenta. Enseguida la retrospectiva se orien­
tará hacia la definición de los diferentes tipos de uniones como cate­
gorías de análisis distintas desde el punto de vista socioeconómico y 
demográfico, completada por la revisión de los trabajos sobre nup­
cialidad diferencial cuyos resultados deberán ilustrarnos sobre el 
impacto de las variables contempladas por la teoría de la moderniza­
ción sobre la nupcialidad. La diferenciación de los comportamientos 
demográficos según grupos sociales ha sido una preocupación cons­
tante de la investigación en México y en América Latina, sobre todo 
en los años setenta, pero su aplicación a la nupcialidad ha sido muy 
limitada. La revisión de los principales trabajos sobre la nupcialidad 
latinoamericana, sobre todo durante el periodo 1940-1980, se hará 
al final de este capítulo. 

24 Hay que señalar que la Iglesia eliminó la prohibición de contraer matri­
monio durante el periodo de adviento. 
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EVOLUCIÓN GENERACIONAL Y PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS 

DE LA NUPCIALIDAD 

Evolución por generación 

Una de las primeras preocupaciones de los estudios sobre la nup­
cialidad en México a partir de encuestas no específicas sobre el tema 
fue establecer las proporciones de mujeres unidas (mujeres en unio­
nes legales o libres) hasta una cierta edad x, de manera que se pu­
dieran estimar los cambios generacionales sin que fuera necesario 
esperar el final de la historia de cada grupo de generaciones. 25 De esta 
manera disponemos de series de proporciones de mujeres según la 
edad a la primera unión y la generación de pertenencia para las en­
cuestas Pecfal-R (1969-1970), EMF (1976) y END (1982). 26 

Nupcialidad rural 

En el cuadro 1.1 figuran las proporciones acumuladas de mujeres 
unidas al menos una vez en el sector rural según los datos de la en­
cuesta Pecfal-R. Esta encuesta permitió reconstruir la evolución de 
las uniones por edad para las generaciones nacidas entre 1920 y 1954, 
generaciones que comenzaron a unirse hacia 1935. El primer punto 
que llama la atención en este cuadro es la superioridad del nivel de 
nupcialidad de las generaciones 1930-1934 respecto de las genera­
ciones 1920-1924, por lo menos entre las mujeres menores de treinta 
años. Efectivamente, a esta edad la proporción de solteras era respec­
tivamente de 13.1 % en las generaciones 1920-1924 y 6.7% en las 
generaciones 1930-1934. Las proporciones de solteras a los treinta se 
habrían reducido a la mitad entre estos dos grupos generacionales. 
¿Errores de declaración o crecimiento real de la nupcialidad? Ambos 
tipos de interpretaciones son posibles y frecuentes en los análisis 
hechos con información retrospectiva. En mi opinión, sin ignorar la 

25 Es decir los 50 años, edad en la que se considera que ya no habrá primeras 
uniones de mujeres. 

26 Dado que las proporciones de mujeres en unión son prácticamente las 
mismas en las encuestas EMF y END, en el caso de las generaciones comunes nos 
referimos a las de la encuesta EMF. 
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Cuadro 1.1 
Proporciones acumuladas de mujeres unidas al menos una vez 

según edad a la primera unión y edad al momento de la encuesta. 
Pecfal-R, 1969-1970 

Edad a la primera unión 

Edad/Generaciones 15 20 25 30 35 40 45 

1920-1924 
45-49 13.9 60.3 80.1 86.9 89.4 90.7 91.1 

1925-1929 
40-44 17.2 64.8 84.2 90.0 91.6 92.6 

1930-1934 
35-39 11.1 60.2 88.0 93.3 94.3 

1935-1939 
30-34 12.3 67.0 85.9 90.2 

1940-1944 
25-29 15.8 65.3 83.0 

1945-1949 
20-24 10.9 57.3 

1950-1954 
15-19 8.6 

Fuente: J. Quilodrán, "La nupcialidad en las áreas rurales de México", en Demo­
grafía y Economía, vol. 13, núm. 3 (43), México, El Colegio de México, 1979, anexo 4. 

posibilidad de errores en los niveles de las proporciones por causa 
de malas declaraciones, sí se dio una elevación importante de la nup­
cialidad. Las generaciones de mujeres 1920-1924 nacieron justo des­
pués de la Revolución Mexicana y tuvieron que haberse casado con 
hombres pertenecientes a las generaciones huecas27 nacidas durante 
el conflicto armado. Esta situación derivó en el desequilibrio en los 
efectivos de la población casadera, lo que redundó a su vez en el 

27 Denominación utilizada para designar a aquellas generaciones con efecti­
vos de población menores que los que hubieran tenido de no haberse visto afectadas 
por alzas extraordinarias en los niveles de la mortalidad o de la migración, o bien 
por disminuciones en los nacimientos. 
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celibato más marcado de las mujeres de estas generaciones. Una vez 
restablecido el equilibrio, las proporciones de mujeres unidas van 
disminuyendo de generación en generación pero de manera bastante 
lenta. Tendremos que esperar a las generaciones 1945-1949-que no 
comenzaron a entrar en uniones hasta los años sesenta- para que 
la disminución de proporciones de unidas antes de los veinte años 
se haga evidente (12.3%). 28 

Por otro lado, los datos de la EMF correspondientes al sector rural 
confirman el crecimiento de las proporciones de mujeres unidas antes 
de los 20 años entre las generaciones nacidas al final de los años veinte 
y aquellas que lo hicieron en los años treinta. Estas proporciones 
aumentaron efectivamente 8. 9% entre las generaciones de 1927-1931 
y 1932-1936.29 En cambio, una ligera disminución de éstas se mani­
fiesta a partir de las generaciones 194 7-1951. 

La veracidad de estas afirmaciones será confirmada a través de 
los datos exhaustivos del Registro Civil y de los censos, que utiliza­
remos más adelante. 

Nupcialidad para el conjunto del país 

La encuesta EMF de 1976 es la primera que admite análisis por gene­
ración para el conjunto del país; la de END de 1982 añade por su parte 
cinco años al periodo de observación de la EMF. Las curvas de la gráfica 
1.1 muestran lo mismo que los datos del cuadro 1.1, en el sentido de 
un aumento de las proporciones de mujeres unidas entre los dos 
grupos de generaciones más antiguas al momento de la encuesta EMF 

(1927-1931y1932-1936).30 Pero contrariamente a lo que habíamos 
observado en el sector rural, el aumento se concentró esta vez en las 
uniones efectuadas antes de los 20 años. Sin embargo, a la edad de 
35 años la diferencia entre las proporciones de mujeres unidas perte­
necientes a estos dos grupos de generaciones no era más que de 5%. 
El grupo de generaciones más antiguo -que fue el más afectado por 
el desequilibrio entre casaderas ( 1920-1924 )- al no estar represen ta-

28 Véase de la autora: "La nupcialidad en las áreas rurales ... ", op. cit. 
29 Véase de la autora: Niveles de fecundidad ... , op. cit., tabla 18. 
30 Las primeras uniones de estas generaciones concluyeron en los años cua­

renta y cincuenta. 
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Gráfica 1.1 
Distribución de primeras uniones por edad 

y generación. México 

-o- 1927-31 45-49 

- 1932-36 40-44 
-o- 1942-51 30-34 

-1957-61 20-24* 

45 

15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 

* Juárez, Quilodrán y Zavala de Cosío, "Aparición de nuevas pautas reproductivas 
en México", Memorias de la IIl Reunión Nacional de Investigación Demográfica en México, 
México, uNAM/Somede, 1989, cuadro 7. 

Fuente: J. Quilodrán, Niveles de fecundidad y patrones de nupcialidad en México, 
México, El Colegio de México, 1991 , cuadro 3. 

do en la EMF hace disminuir los aumentos observados entre las gene­
raciones. Pero este incremento en las proporciones de unidas no fue 
exclusivo de México, se inscribe en realidad en un movimiento más 
amplio que habría alcanzado a gran parte de los países de América 
Latina, al menos a aquellos países para los cuales se dispone de En­
cuestas Mundiales de Fecundidad. Entre las generaciones que tenían 
entre 45-49 años al momento de la entrevista y las que tenían entre 30 
y 34 años -que llegaron a edades núbiles entre 1940 y 1955- las 
proporciones de mujeres unidas antes de la edad de 20 años aumen­
taron alrededor de 10% en México, Perú, República Dominicana y sólo 
7% en Panamá. En el caso de Costa Rica y de Colombia este crecimiento 
es más significativo puesto que alcanzó 20%. El rejuvenecimiento de 
la edad a la primera unión que estos cambios provocaron no se tradujo, 
sin embargo, en intensidades más elevadas de la nupcialidad en las 
generaciones. 31 

31 Esta afirmación es válida evidentemente para las generaciones más viejas, 
de las más jóvenes no sabemos el desenlace . 
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A partir de las generaciones 1942-1946, es decir, las generaciones 
que empiezan a unirse hacia el final de los años cincuenta pero que 
lo hacen sobre todo en los sesenta, se inicia una reducción de propor­
ciones de mujeres unidas antes de 20 años. En los dos grupos de 
generaciones inmediatamente más jóvenes (1947-1956) estas pro­
porciones continúan disminuyendo, pero no es sino hasta las gene­
raciones 1957-1961 que este fenómeno se acentúa: 23% menos que 
en las generaciones 1942-1946. Sin embargo, el retraso de las edades 
de las mujeres al concluir su primera unión en las zonas metropo­
litanas habría precedido de diez años al del conjunto del país.32 

La evolución mexicana se parece también a la vivida por otros 
países latinoamericanos de acuerdo con los datos reportados por las 
encuestas mundiales de fecundidad, en el sentido de que en todos 
las proporciones de mujeres unidas antes de los 20 años comenzaron 
a disminuir en las generaciones nacidas hacia el final de los años 
cuarenta. Perú y Panamá registran las disminuciones más grandes. 
Entre las generaciones más antiguas y con la nupcialidad más alta, y 
las generaciones que tenían entre 20 y 24 años en el momento de la 
encuesta, éstas se redujeron (29 y 24% respectivamente). Sin em­
bargo, Costa Rica, que presentaba proporciones inferiores desde las 
generaciones de más edad en el momento de la encuesta EMF, no 
disminuyó tanto (10.6%). Estas reducciones son, sin embargo, modes­
tas comparadas a las caídas experimentadas por Corea, Malasia, Sri 
Lanka o Filipinas (descensos que oscilaron entre seis veces menos y 
33% menos). En estos países, la intensidad de la reducción no fue 
solamente más elevada sino que se desencadenó diez años antes que 
en América Latina. El retraso de la edad a la primera unión que im­
plican las disminuciones en las proporciones de las mujeres unidas a 
edades precoces, se produjo en los países de América Latina, inclui­
do México, sin que ello implicara variaciones en la intensidad de la 
nupcialidad, al menos para las generaciones de mujeres nacidas antes 

32 Véase de la autora: Niveles de fecundidad .. ., op. cit. A. M. Goldani también 
había observado, basado en la encuesta de migración de 1970, que las mujeres de 
35-49 años nacidas en México entre 1920 y 1935, se habían unido a una edad media 
de 21.3 años; es decir, 2.3 años más que las mujeres del grupo de 35-39 años de la 
encuesta rural (Pecfal-R) realizada en 1969-1970 (op. cit.). 
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de 1945.33 Este punto será estudiado de nuevo a partir de fuentes 
exhaustivas como el Registro Civil y los censos. 

Duración de las uniones 

En la EMF de 1976 el análisis del número promedio de años pasados 
en unión por las mujeres unidas al menos una vez, muestra que la 
duración efectiva de éstas (una unión o más) no varía casi nada de 
una generación a otra. La única observación a este respecto sería que 
las generaciones de 1932-1936, que experimentaron una más alta 
intensidad de la nupcialidad, acumularon también una duración un 
poco más larga. A los 35 años, las mujeres de estas generaciones ha­
brían pasado 19.3 años en unión, 0.4 años más que las generaciones 
vecinas; es decir, la estabilidad marital habría sido mayor que en la 
generación precedente, 1927-1931.34 

Por otro lado, la duración promedio de la unión, para una mujer 
unida a los 15 años, habría sido de 28.6 años a la edad de 45 años 
(generación 1927-1931). Duración muy próxima a la registrada por 
las mujeres de las generaciones 1920-1924, unidas a la misma edad, 
en la encuesta rural (28.4 años). Estos datos captan la estabilidad de 
la nupcialidad mexicana tanto en el ámbito rural como en el urbano 
al menos hasta los años cincuenta. También indican que las mujeres 
permanecían unidas durante 80% de su periodo reproductivo. 

Principales características demográficas de la nupcialidad 

En el cuadro 1.2 podemos ver la evolución de varios aspectos de la 
nupcialidad: edad promedio a la primera unión, solteras en el grupo 
45-49 años, proporciones de mujeres en uniones interrumpidas, vuel­
tas a casar, en uniones libres y con concepciones prenupciales. Estos 
índices, disponibles en casi todas las encuestas de fecundidad, dan 

33 Véase D. Smith, "Age at First Marriage", en WFS, Comparative Studies, núm. 
7, Londres, 1980. 

34 Véase de la autora, Niveles de fecundidad ... , o-p. cit., cuadros 5 y 7. 
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Cuadro 1.2 
Caracteristicas de la nupcialidad femenina 

a partir de diversos índices 

Índice EMF 19761 END 198:22 

Edad a la primera unión3 19.7 20.l 
Solteros 45-49 años ( % ) 4.0 6.3 
Uniones interrumpidas(%) 16.2 14.2 
Mujeres con más de 

una unión (%) 7.5 8.4 
Concepciones prenupciales (%) 15.5 19.55 

DHS 198'74 

19.9 
4.8 
9.9 

21.06 

1 J. Quilodrán, "Modalités de la formation et évolution des unions en Amérique 
Latine", en /nternationalPopulation Conference, Florencia, IUSSP, 1985, pp. 269-280. 

1J. Quilodrán, "México: diferencias de nupcialidad por regiones y tamaños de 
localidad", en Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 1, núm. 2, México, El Colegio de 
México, 1989, pp. 595-613. 

s Mujeres de 35-49 años, excepto para la DHS cuando se trata de la edad media­
na para mujeres de 25 a 49 años al momento de la encuesta. 

4 Demographic and Health Surveys (DHS) y Secretaría de Salud, Encuesta nacio­
nal soúre fecundidad y salud, 1987, México, 1989. 

5 N. Ojeda, El curso de la vida familiar de las mujeres mexicanas: un análisis 
sociodemográjico, México, UNAM-cRIM, 1989. 

6 M. Mier y Terán, "Trayectoria de vida de las mujeres jóvenes en México", IV 
Conferencia Latinoamericana de Población, vol. 2, México, INEGI/UNAM-ns, 1993, pp. 721-
745. Mujeres de las generaciones 1957-1961y1962-1966 en la encuesta DHs-1987. 

una aproximación de los cambios de la nupcialidad en el país en un 
lapso de alrededor de cuarenta años. 

La edad promedio a la primera unión era de 19.7 en 1976yde 20.l 
años en 1982 para las mujeres que tenían entre 35 y 49 años en el 
momento de las encuestas; es decir, 0.4 años más en promedio en 
1982. Esto concierne notablemente a las generaciones 1942-1946 que 
comenzaron la transición hacia una edad más tardía a la unión y 
habían llegado al grupo de edad 35-39 años. El aumento de la edad 
promedio como lo podemos estimar no ha sido importante para las 
mujeres que nacieron entre 1927 y 1946, unidas, la gran mayoria, 
durante el periodo 1940-1970. 
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Se puede decir que las edades estimadas a partir de los datos de 
las encuestas son más precoces que las estimadas con los datos cen­
sales del momento. Esto puede deberse a que en las encuestas se 
formulan un mayor número de preguntas sobre la vida conyugal, 
se elabora una historia marital tan completa como lo es una historia 
de embarazo, y a que la entrevista se hace directamente con la mujer 
que vivió los eventos y no con una tercera persona, como ocurre en 
los censos. (En un aná-lisis efectuado para Colombia se constata que 
hasta en la encuesta de hogares de la EMF se registra como solteras 
a las mujeres separadas o divorciadas lo que contribuyó a sobrestimar 
las edades promedio a la primera unión y la proporción de solteras 
a los cincuenta años.) 35 

El celibato definitivo varía entre 4 y 6% entre las mujeres de 45 a 
49 años entre las encuestas EMF-1976 y END-1982; en 1987 en la en­
cuesta DHS disminuye nuevamente a 4.8%. Es probable que el nivel 
observado en 1982 esté ligeramente sobrestimado como resultado de 
una sobrerrepresentación del medio urbano en esta encuesta, lugar 
donde el celibato es mayor. 

La disminución de las proporciones de mujeres en uniones interrum­
pidas no es tampoco fácil de explicar. Éstas presentan valores más 
elevados en las encuestas de 1976 y de 1982(16.2%y14.2% respec­
tivamente) que en la de 1987 (9.9%). Estas cifras integran tanto la 
disolución por viudez como por separación o divorcio; de esta mane­
ra, lo que en realidad estamos observando es una mezcla entre la 
disminución de la viudez ocasionada por la baja de la mortalidad, el 
aumento de la interrupción de uniones por causas voluntarias (sepa­
ración o divorcio) y el "rematrimonio". 

La compensación que se da hasta cierto punto entre los fenó­
menos viudez y disolución voluntaria torna necesario distinguir la 
causa de la disolución de la unión; desgraciadamente no siempre 
disponemos de este tipo de estimaciones. No obstante, la encuesta 
de 1976 me ha permitido determinar que la viudez representaba en 
aquel entonces casi el tercio del conjunto de las uniones interrum­
pidas (32.1 % ) y la separación voluntaria los otros dos tercios. 36 Sobre 

35 Véase Flórez y Goldman, "An Analysis of Nuptiality Data in the Colombia 
National Fertility Survey", en WFS, Scienti.fic Reports, núm. 7, Londres, 1980. 

36 Véase de la autora: Niveles de fecundidad ... , op. cit. 
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este mismo asunto Ojeda, también de acuerdo con los datos de la EMF-

1976, constata que las probabilidades de interrupción de la unión por 
viudez o separación voluntaria antes del quinto aniversario habrían 
pasado de 39 por 1 000 en las generaciones 192~ 1939 a 92 por 1 000 
en las generaciones 1950-1962, para las mujeres que contrajeron su 
primera unión entre los 18 y 20 años.37 Por su parte Smith, Carrasco 
y MacDonald, con los datos de esta misma encuesta, fijan la pro­
babilidad de disolución por separación y divorcio en 70 por 1 000 en 
los cinco primeros años de unión. Esta proporción es la más reducida 
de todas las encuestas levantadas en América Latina durante 1975-
1977: los valores oscilan entre 70 por 1 000 en México y 300 por 1 000 
en República Dominicana. Aun cuando el rango de México fue el más 
bajo en esta ocasión, tenemos que subrayar el incremento real que la 
interrupción habría experimentado entre los años cuarenta y setenta. 

En cuanto al rematrimonio, éste habría tan sólo aumentado en 
12% entre 1976 y 1982, de 7.5 a 8.4% respectivamente. Se trata, de 
nuevo, de un indicador cuyo valor representa uno de los más bajos 
de América Latina según los datos de la EMF.38 

La proporción de concepciones prenupcial,es (antes del primer ma­
trimonio o unión libre) es otro indicador que me ha parecido in­
teresante introducir en esta presentación sobre las características que 
afectan a la nupcialidad. Según los datos del cuadro 1.2, la propor­
ción de este tipo de concepciones habría aumentado 30% en diez 
años, de 1976 a 1987, de 15.5% a 21 %.39 Aunque se trata de un alza 
importante, existen antecedentes en el país de proporciones seme­
jantes. En efecto una veintena de años antes, en la encuesta rural, el 
nivel de las concepciones prenupciales registrado fue de 29%, lo que 
muestra que el porcentaje puede estar por encima de 20% en ciertos 
grupos de la población. Pero, además de las concepciones prenup­
ciales y de los nacimientos antes de la unión, existe el grupo de mu-

37 Véase N. Ojeda, "Separación y divorcio en México: una perspectiva demo­
gráfica", en Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 2, México, El Colegio de México­
CEH, 1986, pp. 227-265. 

38 Véase de la autora: "Modalités de la formation et évolution des unions en 
Amérique Latine", en InternationalPopulation Conjerence, Florencia, IUSSP, 1985, pp. 
269-280. 

39 Estos valores (15.5% en 1976 y 21 % en 1987) incluyen los niños nacidos 
antes de la unión de las madres (4.6% en 1976 y 7% en 1987). 
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jeres con hijos que nunca contraen una unión. A pesar de que el 
grupo de madres solteras es pequeño (2% de la muestra de mujeres 
de 15-49 años en la encuesta de 1976) viene a sumarse al conjunto de 
las concepciones fuera de la unión.40 Lo importante de estas cifras 
es que muestran que la actividad sexual antes de la unión en México, 
ya sea consensual o legal, no es desdeñable. Se trata de una práctica 
bastante extendida y en aumento, en oposición, a lo que sería la 
norma en las sociedades asiáticas. 41 

De esta revisión de los principales indicadores de la nupcialidad 
para el conjunto del país podemos concluir que, en México, hasta la 
generación 1945 alrededor de 95% de las mujeres se unía al menos 
una vez antes de los 50 años y lo hacía a una edad relativamente joven 
(20 años), aunque con indicios de estar postergando dicha unión. 
Paralelamente, las interrupciones de uniones y el "rematrimonio" 
eran poco frecuentes. En cambio, las concepciones prenupciales y los 
nacimientos fuera de las uniones eran fenómenos bastante exten­
didos y en aumento. 

Los TIPOS DE UNIÓN 

La literatura existente no nos proporciona las razones que se tuvieron 
para establecer la clasificación de los tipos de uniones que se utili­
zan en los censos desde 1930: uniones con sanción legal, civil, reli­
giosa, con ambas o consensuales. Lo que se puede deducir es que se 
trata de una decisión adoptada con el propósito de adaptar el con­
tenido de la pregunta censal sobre el estado civil a la realidad so­
ciológica del país, en lugar de limitarla a las opciones estrictamente 
legales. La distinción entre matrimonios solamente civiles, solamen­
te religiosos, civiles y religiosos, y uniones libres persisten hasta la 
fecha y no es solamente utilizada en los censos sino también en las 
encuestas. Pero ¿acaso los tipos de uniones establecen diferencias rea­
les de la población? 

40 La proporción de mujeres solteras con hijos era de 11. 7% en esta misma 
encuesta y el número promedio de hijos de 1.4%. Véase de la autora Niveles de 
fecundidad ... , op. cit. 

41 D. Smith, P. Carrasco y P. McDonald, op. cit. [McDonald et al., 1980] 
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A pesar de la cantidad de estudios hechos sobre la nupcialidad 
y la fecundidad en función de los tipos de unión, en ninguno de ellos 
se explican las hipótesis sobre las cuales se funda su utilización como 
categorías con carácter explicativo. En mi opinión, el tipo de unión 
constituye una variable que sintetiza diversas dimensiones de la rea­
lidad social, del orden socioeconómico, institucional e incluso sim­

bólico, característica que le otorga un poder discriminatorio. Una de 
las dimensiones que está siempre presente en las encuestas es la edu­
cación. Si admitimos que ésta posee la función social de contribuir a 
la integración de los individuos a la sociedad, favoreciendo la inter­
nalización de las instituciones existentes, podemos suponer que el 

nivel de educación va a influir sobre el tipo de unión que se adopte 
al momento de la formación de la pareja conyugal. En este sentido, 
una persona más instruida valorizará más la institución del matrimo­
nio y, en consecuencia, la probabilidad de contraer una unión legal 
será mayor. Por el contrario, una persona que no le da importancia 
a las ventajas materiales y simbólicas que rodean a esta institución no 
tendrá tampoco interés en someterse a los ritos que el matrimonio 
le impone.42 

Con el fin de demostrar que los tipos de unión constituyen una 
noción útil al análisis de la nupcialidad en la sociedad mexicana, 

presentaré primero las características socioeconómicas de las mujeres 
que pertenecen a los diferentes tipos y, enseguida, examinaremos las 
variables de la nupcialidad que se asocian a cada una de ellas. 

PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS SOCIOECONÓMICAS 

DE CADA TIPO DE UNIÓN 

Los indicadores contenidos en el cuadro 1.3 confirman tanto los resul­
tados de la encuesta rural (Pecfal-R 1969-1970) como los de la EMF 
( 1976) que se refieren a la menor escolaridad de las mujeres en unión 
libre. En la encuesta rural casi la mitad de las mujeres en unión no 
habían recibido ninguna educación escolar, mientras que en la en­
cuesta EMF-1976, representativa del conjunto del país, constituían la 
tercera parte. La diferencia entre las mujeres sin escolaridad casadas 

42 Estas nociones serían válidas para una sociedad en proceso de moder­

nización. 
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Cuadro 1.3 
Características socioeconómicas de los diferentes tipos de uniones 

Civil Unión liúre 
Característica/Encuesta Civil y religfoso Unión liúre legalizada 

Sin escolaridad ( % ) 
Pecfal-R (1969) 1 28.2 37.0 48.8 

EMF (1976) 2 16.7 19.1 32.8 32.1 

Secundaria y más 
Pecfal-R (1969) 1 3.0 3.8 1.6 

EMF (1976) 2 17.6 21.2 7.4 

Trabajo antes 
de la unión(%) 

EMF (1976) 2 56.6 52.3 58.4 57.9 

Trabajo después 
de la unión (%) 3 

Pecfal-R(l969) 1 10.3 13.4 14.8 
EMF (1976) 2 36.1 28.7 38.6 18.5 

Trabajo en el 
sector de servicios 
domésticos (%) 

EMF (1976) 2 

antes de la unión 45.8 33.0 61.2 
después de la unión 37.0 23.9 43.2 

Ocupación del 
cónyuge (%) 

EMF (1976) 2 

Agrícolas 35.7 35.0 45.3 44.2 
Profesionales, técnicas 

y administrativas 14.7 19.1 8.0 

1 J. Quilodrán, "La nupcialidad en las áreas rurales de México", en Demografía y 
Economía, vol. 13, núm. 3 (43), México, El Colegio de México, 1979, cuadro 13. 

2 J. Quilodrán, Niveles de fecundidad y patrones de nupcialidad en México, México, 
El Colegio de México, 1991, cuadros 41y45. 

3 Las cifras para Pecfal-R pertenecen a mujeres que trabajan en el momento 
de la encuesta, mientras que para la EMF se trata de mujeres que han trabajado al 
menos una vez después de la unión, incluidas las mujeres que trabajaban en el mo­
mento de la encuesta. 
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solamente por lo civil y las casadas religiosamente es más estrecha en 
1976 (12.6%) que en 1969 (23.8%). En 1976 había menos mujeres 
sin escolaridad entre las casadas sólo por lo civil. 

Las diferencias entre los tipos de unión eran todavía más mar­
cadas cuando se trataba de la población del conjunto del país con 
nivel de secundaria y más: tres veces más mujeres casadas por lo civil 
y religiosamente pertenecían a este grupo. Por su parte, el menor nivel 
de educación de las mujeres en unión libre no ofrece en este caso 
ninguna duda. La escasa escolaridad que presentan las mujeres en 
unión libre es, por otro lado, el factor más importante para establecer 
la diferencia entre el tipo de unión libre que impera en México y el 
que se generalizó en el mundo desarrollado hace casi treinta años. 
En estos últimos países las mujeres que se encuentran en unión libre 
poseen en cambio altos niveles de escolaridad.45 

Por el contrario el porcentaje de mujeres que trabajaron antes de 
unirse no difiere significativamente según el tipo de unión. De las 
mujeres en unión libre sólo trabajaban 10.5% más en comparación 
con las mujeres casadas civil y religiosamente, y 3% más respecto de 
las que estaban casadas únicamente por lo civil. 

Cuando se trata del trabajo después de la unión las diferencias 
más importantes se presentarán en el sector rural (encuesta Pecfal­
R) entre las uniones libres y los matrimonios solamente civiles (30.4% 
menos); las mujeres casadas civil y religiosamente trabajan sólo un 
poco menos que las que están en unión libre. Esta situación se invierte 
para el conjunto del país; en este caso, las mujeres casadas civil y 
religiosamente trabajan mucho menos que aquellas en unión libre 
(25. 7% menos que las mujeres en unión libre). Estos resultados mues­
tran que aun cuando existen diferencias entre los niveles de partici­
pación económica por tipo de unión en el medio rural, son menos 
marcadas que en el conjunto del país y testimonian la mayor homo­
geneidad de este medio en lo que se refiere a la actividad remunerada 
de las mujeres. 

Para dar una idea sobre las diferencias en las ocupaciones según 
el tipo de uniones escogimos el sector de trabajadores domésticos que 

45 Véase Villeneuve-Gokalp, "Du mariage aux unions sans papiers: histoi­
re récente des transformations conjugales", en Population, núm. 2, París, 1990, pp. 
265-297. 
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es un tipo de actividad muy feminizado. Los porcentajes de la encuesta 
EMF-1976 nos muestran que las mujeres en unión libre son aquellas 
que han trabajado más en este sector tanto antes como después de la 
unión. La participación más reducida corresponde a las mujeres casa­
das civil y religiosamente. El hecho que las mujeres en unión libre 
trabajen más frecuentemente que las mujeres en unión legal en 
un trabajo socialmente muy desvalorizado como el servicio doméstico, 
confirma una vez más la pertenencia de este grupo de mujeres a las 
capas sociales más desfavorecidas. Este hecho es congruente con la 
escasa escolaridad que presentan las mujeres en unión libre; una 
menor escolaridad conlleva el ejercicio de una actividad laboral me­
nos calificada. 

Con el propósito de extender el análisis de las diferencias ocu­
pacionales por tipo de unión al conjunto de las mujeres entrevistadas 
se acudió a la ocupadón del cónyuge, ya que se trataba de una carac­
terística disponible para todas las mujeres unidas. A este efecto, sin 
embargo, sólo se retuvieron las ocupaciones extremas del abanico 
(ocupaciones agrícolas y profesionales, técnicas y administrativas). En 
el momento de la encuesta EMF, 35% de los cónyuges eran trabaja­
dores agrícolas que en alta proporción vivían en unión libre ( 45.3%); 
en cambio, los trabajadores con ocupación de alto nivel (profesio­
nal,44 técnica o administrativa) vivían de preferencia en unión legal. 
Estos resultados manifiestan que las posibilidades de entrar en un tipo 
de unión especifica no dependen solamente del nivel de escolaridad 
alcanzado, sino también del grupo socioprofesional al que se per­
tenece. 

Las mujeres en unión libre legalizada son un grupo algo distinto 
debido a la transformación de la naturaleza de su primera unión 
conyugal. A pesar de ello, sus características socioeconómicas son las 
mismas que las del conjunto de mujeres en primera unión libre, con 
excepción de su participación laboral después de la unión. Las mu­
jeres que pasan de una unión libre a una unión legalizada participan 
en realidad menos que las mujeres casadas civil y religiosamente en 
la actividad económica. En resumen, se puede afirmar que la dife­
rencia de origen social de la mujer en unión libre y en unión legal 
matrimonial es evidente. La unión libre que existe en México es pro-

44 Que exige título universitario. 
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dueto de condiciones sociales desfavorables de modo similar al "con­
cubinato obrero" descrito por Villeneuve-Gokalp para Francia. Por 
el contrario, el nuevo modelo de unión libre que se ha generalizado 
en este país, así como en muchos países desarrollados, desde finales 
de los años sesenta, estaría compuesto por personas de clase media.45 

DISTRIBUCIÓN DE LAS MUJERES SEGÚN EL TIPO 

DE UNIÓN EN LAS ENCUESTAS 

Antes de presentar los diferentes indicadores de la nupcialidad asocia­
dos a cada uno de los tipos de uniones me detendré en la descripción 
de su importancia relativa en las diferentes encuestas. A este respecto, 
disponemos de las proporciones de mujeres casadas por lo civil, por 
lo civil y religioso y en unión libre (a veces también de las propor­
ciones de mujeres casadas sólo por la Iglesia), tanto para el caso de 
la primera unión como para aquella en la que se encontraban al 
momento de la encuesta. 46 También disponemos de información 
relativa a las historias o trayectorias matrimoniales reconstruidas a 
partir de datos individuales sobre el orden y el tipo de cada unión. 

Distribución por tipo de unión 

Las proporciones que figuran en el cuadro 1.4 comprenden alrededor 
de 95% de las mujeres en edad reproductiva que se hayan unido al 
menos una vez antes de los 50 años. La diferencia entre la proporción 
de las mujeres por tipo de primera unión y tipo de unión al momen­
to de la entrevista47 nos ofrece una primera aproximación a la diná­
mica de las uniones. Las diferencias entre estos dos puntos de ob­
servación de la vida conyugal de una misma mujer pueden explicarse 
ya sea por una transformación de la naturaleza de la unión con su 
misma pareja, ya por un "rematrimonio" en un tipo de unión distinto 
del primero. 

45 Véase L. Roussel, La famille incertaine, París, Odile Jacob, 1989. 
46 Es decir la unión actual. 
47 Para mujeres en uniones subsistentes. 
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Cuadro 1.4 
Distribución de las mujeres según el tipo 

de primera y última uniones 

Tipo de unión 

Civil 
Civil y religioso Religioso Unión libre 

15.9 54.3 3.5 26.2 
19.3 53.8 2.3 18.9 

19.5 59.6 5.2 15.7 

57 

1 J. Quilodrán, Nive/,es de fecundidad y patrones de nupcialidad en México, México, 
El Colegio de México, 1991, cuadro 8. 

2 N. Ojeda, El curso de la vida familiar de las mujeres mexicanas: un análisis 
sociodemográfico, México, UNAM-CRIM, 1989, cuadro 10. 

Al comparar la repartición de las mujeres a la primera unión en 
las encuestas de 1976 y de 1982, se observa una disminución signifi­
cativa de las primeras uniones libres: 28% en menos de seis años, y 
de las uniones solamente religiosas que disminuyen todavía más que 
las uniones libres: 34%. Correlativamente los matrimonios civiles 
aumentan (21 % ) y los civiles y religiosos disminuyen ( 1 % ) . Conside­
radas en conjunto, las uniones legales aumentaron 4%, mientras los 
matrimonios con sanción eclesiástica se redujeron en tres por ciento. 

Si tomamos en consideración las primeras y últimas uniones en 
la encuesta EMF-1976 podemos observar que entre estos dos momen­
tos las proporciones de matrimonios civiles, civiles y religiosos y sola­
mente religiosos aumentaban, mientras las uniones libres se reducían 
en 40%. Entonces ¿se pasa más fácilmente de una unión libre a una 
legal al contraer nuevas nupcias? 

La respuesta a esta pregunta se dará en el párrafo siguiente; antes 
nos detendremos un momento a analizar la transformación de las 
uniones libres. Hay que señalar primeramente que del porcentaje 
total de las mujeres con uniones legalizadas (cuadro 1.5), 93%, repre-
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Cuadro 1.5 
Primeras uniones libres legalizadas 

según tipo de legalización 

Tipo de unión 

Civil 
Civil y religioso Religioso 

17.2 26.9 6.9 
21.5 25.7 3.3 

Unión libre 

51.0 
48.9 

1 J. Quilodrán, Nive/,es de fecundidad y patrones de nupcialidad en México, México, 
El Colegio de México, 1991, cuadro 9. 

2 N. Ojeda, El curso de la vida familiar de las mujeres mexicanas: un análisis 

sociodemográjico, México, UNAM-CRIM, 1989, cuadro 11. 

sen tan legalizaciones de la primera unión. Por lo demás, las propor­
ciones que figuran en este cuadro indican que las uniones libres se 
convierten la mayoría de las veces en matrimonios civiles y religiosos, 
y en menor medida en matrimonios solamente civiles. Una parte 
minoritaria se casa sólo por la Iglesia. Entre 1976 y 1982 la legalización 
a través de un matrimonio civil aumenta más que aquella por matri­
monio civil y religioso o solamente religioso. La crisis económica que 
vivió el país en 1982 pudo haber sido responsable de la reducción de 
la sanción religiosa que se observa en esta época. Pero como 1982 
representa el último punto de observación disponible no se puede 
distinguir si responde a una situación de tipo coyuntural (como la 
crisis económica del momento) o bien constituye el punto de origen 
de una nueva tendencia. 

Reconstrucción de las historias matrimonia/,es 

Entendemos por historias de uniones las trayectorias matrimoniales 
obtenidas a partir de la combinación de los datos contenidos en las 
historias matrimoniales de las entrevistas sobre el número y la natu­
raleza de las uniones contraídas por cada mujer. El único trabajo que 
existe sobre este tema fue realizado gracias a la encuesta Pecfal-R 
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(1969-1970), y es, por lo tanto, bastante antiguo. Su importancia 
deriva en haber tomado por primera vez en cuenta el tipo de unión 
en México. 48 El objetivo principal de la investigación era otorgar 
dinamismo a la información sobre la nupcialidad, tomando en consi­
deración una característica típicamente cualitativa como el tipo de 
unión. La aproximación propuesta en este estudio debía servir para 
conocer mejor el funcionamiento de la vida matrimonial y sus lazos 
con la vida fértil de las mujeres en edad reproductiva.49 

Las historias de uniones incluidas en el cuadro 1.6 representan 
las combinaciones más frecuentes. Desgraciadamente el número de 
casos existentes no permitió distinguir más que entre el conjunto 
uniones legales (civiles, civiles y religiosas o únicamente religiosas) y 

Cuadro 1.6 
Distribución de las mujeres unidas por lo menos una vez 

según sus historias de uniones (Pecfal-R, 1969-1970) 

Historias de uniones Porcentaje 

Siempre en uniones legales 
Siempre en unión libre 
En uniones libres 

luego legales 1 

En uniones legales 
luego en uniones libres 

Otras 

1 97% corresponde a uniones legalizadas. 

67.5 
19.l 

10.3 

2.7 
0.4 

Fuente: J. Quilodrán, "Análisis de la nupcialidad a través de la historia de las 
uniones", en Investigación demográfica en México, México, El Colegio de México, 1978, 
figura l. 

48 Este estudio le debe mucho a los trabajos realizados por H. Leridon para la 
Martinica y por Roberts para el Caribe. Véase H. Leridon, "La fecundidad según el tipo 
de unión en Martinica", en Actas de la conferencia regional Latinoamericana de población, 
México, El Colegio de México, 1970, pp. 373-378. [Leridon, 1972, y Roberts, 1972] 

49 Véase de la autora: "Análisis de la nupcialidad ... ",en Investigación demográfica 
en México, op. cit. 
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libres. De acuerdo con los datos tenemos que 70% de las mujeres que 
habían contraído por lo menos una primera unión antes de los 50 
años habían escogido una unión legal. Ahora, del 30% que comenzó 
su vida marital por unión libre, solamente 10% la legalizó.50 Es decir, 
un tercio de las mujeres en primera unión libre cambiaron de tipo 
de unión sin cambiar de cónyuge, lo cual significa que 80% de las 
mujeres unidas por lo menos una vez, no tuvieron, a través de su vida 
reproductiva, más que una sola unión. Además, la combinación de 
uniones "legales luego en unión libre" es muy poco frecuente (2. 7%). 
El orden de uniones registradas más elevado es de cinco uniones para 
una misma mujer, pero la proporción de mujeres con dos uniones o 
más no llega más que a 10%.51 La estabilidad de las uniones que 
denotan estos datos en un medio rural durante el periodo 1940-1970 
es evidente. 

ÍNDICES-RESÚMENES DE IA NUPCIALIDAD ASOCIADA 

A LOS TIPOS DE UNIONES 

La nupcialidad según las historias de uniones 

Esta parte esta consagrada al análisis de algunas de las características 
de la nupcialidad de las mujeres pertenecientes a cada historia de 
unión descrita en el párrafo anterior (cuadro 1.7).52 

La edad promedio a la primera unión de las mujeres cuyas histo­
rias de uniones fueron "siempre en unión legal" y en "unión libre y 
luego legal" era la misma, mientras que las correspondientes a las 
mujeres que continuaron viviendo siempre en unión libre fue en 
promedio un año inferior. Además, la edad promedio de la lega­
lización para las mujeres de 35-49 años fue de 22. 7 años; es decir, 
solamente 3.5 años en promedio después de la primera unión libre. 

50 La pregunta formulada en el cuestionario de la encuesta a las mujeres casadas 

sobre una cohabitación anterior permitió separar las uniones libres lega-lizadas. 
51 Para el árbol de combinaciones correspondientes véase de la autora: "Aná­

lisis de la nupcialidad ... ", en Investigación demográfica en México, op. cit., figura l. 
52 Dejamos de lado las características de la fecundidad que contiene el artículo 

citado en el cuadro 1.6. 
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Ochenta y dos por ciento de las legalizaciones se llevaron a cabo antes 
de los 25 años. Sin embargo, las diferencias subsisten si consideramos 
la interrupción de los matrimonios. Las proporciones de disolución 
muestran que las mujeres "siempre en uniones libres" se separaban 
dos veces más que las que eligieron la unión legal desde un comienzo. 
En consecuencia, la duración de la unión libre es más corta que la 
de las uniones legales. En cuanto al tiempo necesario para volver a 
casarse con otro cónyuge, es mucho más breve para las mujeres cuya 
unión o uniones anteriores habían sido siempre libres (2.6 años). 

La nupcialidad según el tipo de la unión 

Como ya se mencionó, en las encuestas subsecuentes ya no se pro­
cedió a reconstruir las historias de uniones. La proporción de mujeres 
con un orden de unión superior a uno es muy limitada, el cálculo de 
las probabilidades al pasar de un orden de unión a otro según su tipo 
no sería muy significativo. De ahí que, en la encuesta EMF-1976, me 
conformé con establecer las características de la nupcialidad según 
el tipo de la primera unión, y de la unión al momento de la encuesta, 
incluyendo las uniones legalizadas. 

Según los datos del cuadro 1.8, las edades a la primera unión 
para las mujeres que comenzaron sus uniones por un matrimonio civil 
o civil-religioso (legales) son para ambas casi las mismas, mientras que 
la correspondiente a las mujeres en unión libre es de 1.2 años inferior. 
En lo que se refiere a la interrupción, las uniones libres son las más 
inestables, seguidas de los matrimonios civiles. El porcentaje de matri­
monios civiles y religiosos interrumpidos es mucho más bajo que el 
de las uniones libres (2.7 veces menor). La diferencia entre las unio­
nes que contemplan un matrimonio religioso y las otras, ya sean civiles 
o uniones libres, es importante. Los datos sobre la duración de la unión 
refuerzan esta apreciación con una duración en promedio dos años 
más larga para el matrimonio civil y religioso en comparación con la 
unión libre. 

La diferencia entre las uniones legales y las uniones libres es 
evidente. Estas últimas se constituyen a edades más precoces, son más 
propensas a la disolución y al "rematrimonio" y duran algo menos que 
los matrimonios civiles y religiosos. Por su parte, los matrimonios 
solamente civiles, se celebran en promedio a las mismas edades que 
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los matrimonios civiles y religiosos, pero se asemejan a las uniones 
libres en lo que respecta a la interrupción y "rematrimonio''. Lo ante­
rior se traduce en una duración más corta de los matrimonios civiles, 
pero podría ser también el resultado de la transformación de las 
uniones civiles más estables en matrimonios a la vez civiles y religiosos. 
Además, las uniones más expuestas a la interrupción son también las 
que presentan las proporciones más importantes de mujeres con 
"rematrimonios"; estas probabilidades eran por lo menos cuatro veces 
más grandes entre las mujeres casadas por el civil o en unión libre 
que en las mujeres con matrimonios civiles y religiosos. La edad más 
precoz a la unión de las mujeres en unión libre, así como la propen­
sión más grande a la disolución voluntaria y al "rematrimonio" no son 
características exclusivas de México. En realidad se han encontrado 
en nueve países de América Latina gracias a las encuestas mundiales. 53 

Las uniones legalizadas relevan por su lado características más 
bien mixtas. Las mujeres que pertenecen a éstas, entran en unión a 
una edad parecida a la de las mujeres en unión libre; por el contrario, 
el nivel de interrupción es más bajo que en los matrimonios civiles y 
religiosos, y su duración más prolongada ( 1.5 años más). El intervalo 
entre la edad promedio a la primera unión y a la legalización fue más 
largo en 1976 en la EMF (5.6 años) que en la encuesta rural (3.5 años). 
Sin embargo, la proporción de mujeres que terminan por legalizar 
sus uniones libres no varía de una encuesta a otra. En la encuesta 
Pecfal-R así como en la END esta proporción representaba casi la 
mitad de las mujeres que habían comenzado su vida conyugal por 
una unión libre. 

A pesar de que la "legalización" es un comportamiento bastante 
frecuente entre la población, se refuerza esporádicamente con cam­
pañas gubernamentales destinadas a casar a la gente por lo civil y a 
inscribir a sus hijos en el Registro Civil. Pebleyy Goldman, constatan, 
utilizando tablas de legalización, que al cabo de 1 O años de vida mari­
tal, 25% de las uniones libres se encontraban legalizadas en la Encues­
ta de Fecundidad Rural (Pecfal-1969) y 40% en la EMF-1976.54 Las 
probabilidades de legalización son elevadas sobre todo en el curso 

53 Véase de la autora: "Modalités de la formation ... ", op. cit. 
54 Este aumento tan importante entre las dos encuestas se explica por la 

campaña nacional de legalización llevada a cabo entre 1972 y 1974. 
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del primer año de unión y después se vuelven relativamente cons­
tantes. Además, se legalizan más las primeras uniones libres que las . 
uniones subsecuentes. Según estas mismas autoras, las variables ur­
bano-rural, escolaridad o el hecho de estar embarazada no cambiaban 
las probabilidades de legalizar. En un análisis anterior, hecho también 
por Goldman y Pebley, sobre la legalización en cuatro países de Amé­
rica Latina (México, Colombia, Perú y Costa Rica) se observó que la 
legalización era más frecuente entre las mujeres católicas y más edu­
cadas. Este análisis se basó en los datos de las encuestas de Fecun­
didad Rural (Pecfal-R).55 Las uniones legalizadas eran también más 
estables que los matrimonios sin cohabitación previa; este fenómeno 
se repite -como ya lo dijimos- en México, con los datos de la en­
cuesta EMF-1976.56 

NUPCIALIDAD DIFERENCIAL SEGÚN LAS CARACTERÍSTICAS 

ESPACIALES Y SOCIOECONÓMICAS 

Diferencias espacial,es 

La nupcialidad según el lugar de residencia 

El examen global de los índices del cuadro 1.9 deja en evidencia 
diferencias notables entre el medio urbano-metropolitano y el medio 
rural. Cabe señalar que se considera como rural toda la población 
que habitaba en las localidades de menos de 20 000 habitantes. Asi­
mismo, las localidades entre 20 000 y 500 000 habitantes se consideran 
urbanas, y metropolitanas las ciudades que tienen una población 
superior a 500 000 habitantes. Estas últimas no son más que tres en 
México: las ciudades de México, Guadalajara y Monterrey. 

La población no difiere solamente por su volumen sino también 
por sus características socioeconómicas. Así, según los datos del censo 
de 1970 y de la encuesta EMF-1976, la población rural estaba menos 
alfabetizada que la población urbana (71%y92% respectivamente) 
y trabajaba sobre todo en el sector agrario. En el ámbito urbano, por 

55 Goldman, N. y Pebley, "Disolution of First Unions in Colombia, Panama 
and Peru", en Demography, vol. 18, núm. 4, 1981, pp. 659-679. 

56 Véase de la autora: Niveles de fecundidad ... , op. cit. 
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Cuadro 1.9 
La nupcialidad rural-urbana 

Tipo de localidad 

Indicadur/Encuesta Rural Urbana Metropolitana 

Edad a la primera unión 1 

Pecfal-R(l969) 2 19.0 
EMF (1976) 3 19.2 20.4 20.5 
END (1982) 4 19.4 20.7 
DHS (1987) 5 19.4 20.4 

Mujeres unidas antes 
de los 20 años (%) 

EMF (1976) 3 65.3 48.4 43.5 
END (1987) 4 62.9 47.6 

Uniones libres(%) 
Pecfal-R(l969) 2 22.2 

EMF (1976) 3 17.7 16.6 11.5 
END (1982) 4 11.7 8.8 

leras. uniones libres(%) 
EMF (1976) 3 30.3 24.3 20.6 

Uniones interrumpidas(%) 
EMF (1976) 3 7.5 12.4 12.3 

Probabilidades 
de interrupción (%) 
< 5 años de unión 

EMF (1976) 6 6.1 8.4 
Nuevas Nupcias(%) 

EMF (1976) 3 . 7.0 7.4 5.2 
Duración media 

de las uniones (años) 
(mujeres 4!H9 años) 
EMF(l976) 3 25.9 23.2 23.5 

1 Edad promedio a la primera unión para las mujeres de 35-49 años, con excepción de la 
encuesta DHS en la que se trata de la edad mediana para las mujeres de 25 años y más. 

•J. Quilodrán, "La nupcialidad en las áreas rurales de México", en Demograjia y Economía, vol. 
13, núm. 3 (43), México, El Colegio de México, 1979, cuadro 10. 

3 J. Quilodrán, Niveks de fecundidad y patrones de nupcialidad en México, México, El Colegio de 
México, 1991, cuadro 18. 

4 J. Quilodrán, "México: diferencias de nupcialidad porregiones y tamaños de localidad", en 
Estudios Demográficos y Urbanos, vol. l, núm. 2, México, El Colegio de México, 1989, cuadro l. 

'Demographic and Health Surveys (DHS) y Secretaría de Salud, Encuesta nacional sobre fecundi­
dad y salud, 1987, México, 1989. 

6 N. Ojeda, "Separación y divorcio en México: una perspectiva demográfica", en Estudios De­
mográficos y Urbanos, vol. 2, México, El Colegio de MéxicO-CEDDU, 1986, pp. 227-265. 
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el contrario, la actividad se centraba en el sector terciario (60%). Las 
mujeres trabajaban, por su parte, más en el sector urbano y metropo­
litano (32 y 35% respectivamente) que en el sector rural (19%).57 

La edad a la primera unión era en el periodo 1950-1970 casi un 
año más temprana en el medio rural que en el medio urbano. Esta 
diferencia ha variado muy poco a través del tiempo. De 19 años pasó 
a 19.4 años en el sector rural y, de 20.4 a 20. 7 años en el sector urbano. 
Se trata de edades calculadas para las mujeres que tenían en el mo­
mento de las encuestas entre 35 y 49 años, salvo para la encuesta DHS-

1987; en este caso se trata de la edad mediana a la primera unión de 
las mujeres de más de 25 años. De ahí que la estimación correspon­
diente a esta ultima encuesta no puede compararse con las anteriores. 

La diferencia de un año en las edades a la primera unión entre 
los sectores rural y urbano se ha mantenido. A esto se suma la similitud 
entre las edades promedio en las áreas metropolitanas y urbanas. Esto 
significa que la diferencia se establece realmente entre lo rural y lo 
urbano. Ahora, cuando es posible distinguir según el grado de in­
fluencia urbana (encuesta Pecfal-R) se establece un gradiente. Entre 
el sector "más rural" (localidades de menos de 2 500 habitantes) y 
"menos rural" (localidades de 2 500 a 20 000 habitantes) la diferencia 
de la edad promedio a la primera unión es de 0.7 años (18.8 y 19.5 
años respectivamente).58 En esta misma línea, se sabe que la edad 
promedio a la primera unión de las mujeres varía en función de la 
importancia del lugar de socialización.59 

La proporción de las mujeres unidas antes de los 20 años confir­
ma las tendencias de las edades promedio a la primera unión además 
de informarnos sobre los porcentajes de unión celebrados antes de 
esta edad. Esta misma proporción permite, por lo demás, establecer 
la diferencia entre lo urbano y lo metropolitano. De esta manera, las 
mujeres de más de 35 años (nacidas antes 1945) que viven en el medio 
rural y que han celebrado su primera unión antes de los 20 años 
representaban en 1976, 65.3% del total de las mujeres interrogadas. 
Esta misma proporción era en 1982 un poco más reducida: 62.9%. 

57 Idem. 
58 Véase de la autora: "La nupcialidad en las áreas rurales ... ", op. cit., cuadro 10. 
59 Véase C. Welti, "La etapa de formación de las uniones maritales en tres áreas 

metropolitanas de México", en Revista de Estadística y Geografta, vol. 8, núm. 5, México, 
1981, pp. 79-96. En la EMF se entiende por lugar de socialización aquel donde la 
persona ha vivido hasta la edad de 12 años. 
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Por el contrario, en el medio urbano estos mismos porcentajes son 
mucho más bajos pero casi constantes a través del tiempo ( 48.4 y 
47.6%). El único dato que existe para las áreas metropolitanas (1976) 
muestra que la proporción de mujeres unidas antes de los 20 años 
era 4% inferior al registrado en el ámbito urbano. Las uniones son 
entonces más tardías en los medios más urbanizados y la discrepancia 
entre medio rural y urbano-metropolitano persiste. 

La proporción de mujeres en unión libre entre 15 y 49 años 
según los datos de las encuestas señalan que la unión libre es más 
frecuente en el medio rural que en el urbano. Los valores de estas 
proporciones varían de una encuesta a otra entre 11y22% en medio 
rural y entre 8 y 16% en medio urbano-metropolitano. Como ya se 
señaló, en el caso del conjunto del país la unión libre disminuyó en 
gran medida, gracias a las campañas gubernamentales de legalización. 
Los datos del cuadro 1.9 muestran que las intervenciones afectaron 
tanto el medio rural como el urbano. En 1976 las proporciones rurales 
y urbanas de mujeres en unión libre eran similares ( 17. 7% en el rural 
y 16.6% en el urbano) mientras que en el ámbito metropolitano sólo 
alcanzaban 11.5%. En 1982, la proporción disminuye de 8.8% en el 
conjunto urbano y metropolitano lo que implicaría un descenso de 
la unión libre en ambos sectores. Ahora, debido a que los matrimonios 
solamente religiosos son muy pocos se agruparon en las encuestas 
dentro de la categoría de matrimonios civiles y religiosos. De cual­
quier forma, su existencia en el medio rural fue establecida ya en los 
primeros trabajos que han considerado este tipo de unión. En el censo 
de 1970, 4.5% de las mujeres de 12 años y más en matrimonios religio­
sos se repartían de la manera siguiente: 7.6% en las localidades de 
menos de 2 500 habitantes; 3.7% en las localidades de 2 500 a 20 000; 
2.4% en las de 20 000 a 50 000, y sólo 1. 7% en las ciudades de 50 000 
habitantes o más.60 

Si consideramos la naturaleza de la primera unión en lugar de 
la naturaleza de la unión en la cual la mujer se encontraba en el 
momento de ser interrogada, se constata de acuerdo con los datos 
de la EMF, que las proporciones de primeras uniones libres eran más 
importantes cualquiera que fuera el tamaño del lugar de residencia. 
Así, la unión libre representaba 30.3% de todas las primeras uniones 

60 Véase de la autora: "La nupcialidad en las áreas rurales ... ", op. cit. 
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en el medio rural, 24.3% en el medio urbano y 20.6% en el medio 
metropolitano. 

La interrupción de las uniones resulta más frecuente en el medio 
urbano y metropolitano (12.4 y 12.3%, respectivamente) que en el 
medio rural (7.5%). Lo más fácil sería interpretar este resultado atri­
buyéndolo a una mayor propensión al "rematrimonio" en el medio 
rural; sin embargo, los datos del mismo cuadro 1.9 no muestran que 
el nivel de los índices rurales y urbanos sean distintos. En el medio 
metropolitano el "rematrimonio" es un fenómeno menos frecuente 
(5.2%). Esto es confirmado por las probabilidades de ruptura en los 
cinco primeros años de unión que fueron calculados por Smith, Ca­
rrasco, y McDonald. Las probabilidades de volver a contraer nupcias 
eran de 6.1 % en el medio rural y 8.4% en el medio urbano.61 

Una edad más precoz a la unión al mismo tiempo que una mayor 
estabilidad y una proporción de "rematrimonio" equivalente a la del 
medio urbano, tendría como resultado una duración de la unión dos 
años y medio superior entre las mujeres del medio rural: casi 26 años 
en el medio rural contra 23.5 años en el medio urbano. Como se 
puede apreciar, una duración relativamente larga, que representa casi 
tres cuartas partes de la vida reproductiva de la mujer rural. Esta 
misma proporción es de dos tercios en el caso de la mujer urbana 
(67%). Estos datos son muy importantes si tenemos en consideración 
que la población mexicana de la época estaba todavía bajo un régimen 
de fecundidad natural. 

Finalmente, si tomamos en cuenta los estudios que consideran 
las características de la nupcialidad de los migrantes rurales-urbanos 
constatamos que ellos se modifican. En efecto, los migrantes rurales 
establecen una primera unión conyugal de manera más precoz que 
los nativos urbanos pero de todas maneras más tarde que los rurales 
no migran tes. 62 Juárez, al analizar a la población que migra de las 
zonas no-metropolitanas hacia las metropolitanas, observó que la nup­
cialidad influye en la emigración de las mujeres pero que, por el 
contrario, ésta no modificaría su modelo de nupcialidad.63 Esta última 

61 Véase D. Smith, P. Carrasco y P. McDonald, Marriage, Dissolution and R.e­
marriage, en WFS, Comparative Studies, núm. 34, Londres, 1984. 

62 Véase A. M. Goldani, op. cit., y C. Brambila, op. cit. 
63 Véase F. Juárez, "Vinculación de eventos demográficos, un estudio sobre 

patrones de nupcialidad ", en Estudos Demográficos y Urbanos, vol. 5, núm. 3, México, 
El Colegio de México, 1990, pp. 453-477. 
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conclusión se diferencía de la de otros autores probablemente, por 
la inclusión que hace de las mujeres de los sectores urbanos quienes, 
de acuerdo con los datos previamente examinados, tienen mayor 
edad a la unión que las mujeres provenientes del medio rural. 

La nupcialidad por regiones geoeconómicas 

México es un país muy extenso y con grandes contrastes por razones 
históricas, económicas y sociales. La gran mayoría de las encuestas 
de fecundidad tomaron en cuenta estas variaciones geográficas y 
buscaron por lo mismo, ser representativas de las diferentes regiones 
geoeconómicas. Las reagrupaciones estatales, utilizadas en las en­
cuestas, y que conforman las regiones, se basan en las regionaliza­
ciones concebidas por Bassols ( 1967-1979). Estas últimas se fundan 
en criterios geográficos y de desarrollo económico que encuentran 
generalmente su antecedente en la historia regional. Bassols divide 
al país en ocho grandes regiones que fueron utilizadas en las encuestas 
de fecundidad (figura 1.1). En la encuesta EMF-1976, las regiones del 
Norte (Noroeste, Noreste y Norte), así como la región Centro que 
incluye a la ciudad de México, eran las más desarrolladas. Se trata de 
poblaciones bastante urbanizadas, alfabetizadas y que disponen, en 
una proporción importante de servicios, por ejemplo, electricidad 
(alrededor de 60%) y drenaje (alrededor de 50%); en conjunto repre­
sen tan 59% de la población del país. La menos desarrollada es la 
región del Pacífico Sur que posee la proporción más grande de po­
blación indígena (10.1 %) , la menos alfabetizada (52.8%), la más rural 
y la que carece de más servicios (solamente 31.4% de hogares con 
electricidad y 20% con drenaje). Entre las regiones extremas del 
Norte y del Pacífico Sur se encuentra, en primer lugar, la región 
Occidente, que incluye a la ciudad de Guadalajara, y cuyas carac­
terísticas se aproximan más bien a las de las regiones del Norte. Las 
otras dos regiones intermedias -la del Golfo y la del Sureste- son 
pobres, pero algo más desarrolladas que la región Pacífico Sur. Se les 
puede considerar como regiones con un desarrollo "medianamente 
inferior".64 

64 Véase de la autora: "Análisis de la nupcialidad ... ", en La fecundidad rural .. ., 
op. cit. 
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Esta misma regionalización fue utilizada seis años después en la 
encuesta END de 1982 sin que el panorama socioeconómico o regional 
que acabamos de describir haya cambiado mayormente. Las encuestas 
EMF y END, así como la rural que las precede, me permitieron estudiar 
la nupcialidad por regiones.65 Los resultados de estos análisis mues­
tran que los modelos regionales de nupcialidad no han cambiado 
fundamentalmente, por lo menos hasta los años setenta. Esto significa 
que podemos, sin temor de omitir algo, limitar nuestra presentación 
a la tipología construida con los datos de la END-1982.66 

Para establecer la tipología que aparece en la figura 1.2 he consi­
derado la edad a la primera unión de las mujeres de 35 a 49 años; 
luego, las proporciones de solteras en el grupo de edades 45-49 años 
y, finalmente, las mujeres alguna vez unidas mayores de 35 años en 
el momento de la encuesta END. Toda la información requerida para 
las estimaciones anteriores proviene de la encuesta END de 1982. Cabe 
insistir en que se trata de una tipología que refleja la situación de la 
nupcialidad en los años sesenta. 

El grupo 1-Pacífico Sur, Golfo y Noroeste- se caracteriza por una 
edad a la primera unión precoz, un celibato bastante reducido (máxi­
mo 5%) y proporciones importantes de uniones libres, de matri­
monios sólo civiles y de interrupciones de uniones. 

Las regiones del grupo 2 -Noreste, Sudeste, Centro y Norte- se 
ubican en una situación intermedia, con edades promedio a la prime­
ra unión por encima de los 20 años, un celibato definitivo algo más 
frecuente, así como proporciones de uniones libres y de uniones 
interrumpidas más reducidas (50% menos de uniones que en el gru­
po 1). 

Finalmente el grupo 3, constituido por la sola región Occidente 
dada sus peculiares características. Posee el celibato más elevado 
registrado en el país, escasa proporción de uniones libres y de uniones 
interrumpidas. En contradicción con lo que se esperaría de acuerdo 
con estas características, la edad promedio a la primera unión (19.7 
años) experimentó cierto rejuvenecimiento respecto a la observada 
en 1976 (19.9 años). 

65 !bid. Véase además: "La nupcialidad en las áreas rurales ... '', op. cit., "México: 
diferencias de nupcialidad ... ", op. cit., y Niveles de fecundidad ... , op. cit. 

66 Véase de la autora: "México: diferencias de nupcialidad ... ", op. cit. 
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Lo cierto es que a partir de las características de la nupcialidad 
de los gnipos recién mencionados, establecí dos grandes modelos de 
nupcialidad: uno que denominé modelo tradicional y que correspon­
de a la región Occidente, y otro opuesto, al que llamé modelo Golfo­
Caribe. 67 ¿Por qué estas denominaciones? Porque consideré que el 
tradicional está asociado principalmente al modelo de matrimonio 
católico que domina la región Occidente. En efecto, 90% (89.6 exac­
tamente) de las mujeres declara estar casada por el civil y por la Iglesia. 
Por el contrario, el modelo Golfo-Caribe hace referencia a la similitud 
de comportamientos que existe entre la región del Golfo y la región 
caribeña, esta última, por lo demás, muy bien caracterizada en su 
momento por Robert, Leridon y Charbit, 68 es famosa por ser la región 
menos "legal" en materia de nupcialidad. 

Sin embargo no existe una correspondencia geográfica exacta 
entre el nombre del segundo modelo -Golfo-Caribe-y las regiones que 
agrupa, ya que incluye a las regiones Pacífico Sur y Noroeste alejadas 
de la zona del Golfo, las que poseen características menos extremas 
que las de la región del Golfo, al menos en lo que respecta a las pro­
porciones de uniones libres y a la estabilidad de las uniones. Una 
denominación tal vez más apropiada sería la de modelo tipo Caribe. 

De este modo, podemos concluir que los datos de las encuestas 
permiten configurar tres modelos de nupcialidad en el país: el tradicio­
nal, el intermediario y el tipo Caribe. 

Otra de las diferencias regionales es la superioridad de los valores 
de las proporciones de uniones interrumpidas en los estados del norte 
(frontera con Estados Unidos). El análisis de los datos de la END mos­
tró que, efectivamente, la interrupción voluntaria de las uniones es 
bastante más frecuente en el norte que en el resto del país. Así, en 
1980 imperaban en el norte tasas de divorcios y de separaciones de 

67 Idem. 
68 Véase G. W. Robert, "Fecundidad diferencial por tipo de unión y algunas 

de sus consecuencias en las Indias Occidentales", en Actas de la conferencia regional 
latinoamericana de población, México, IUSSP, 1970, pp. 364-372; H. Leridon, "La fecun­
didad según el tipo de unión en Martinica", en Actas de la conferencia regional latino­
americana de población, México, El Colegio de México, 1970, pp. 373-378; Y. Charbit, 
y H. Leridon, Transition démographique et modernisation en Guadeloupe et en Martinique, 
Travaux et Document, cuaderno núm. 89, París, INED/PUF, 1980, y Y. Charbit, Famille 
et nuptialité dans la Carai"be, Travaux et Document, cuaderno núm. 11, París, INED/ 

PUF, 1987. 
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18.5 por 1 000 en contraste con las tasas de 6.1 por 1 000 del conjunto 
del país. Esta diferencia se acentúa cuando se compara el norte con 
el resto del país en lugar del conjunto del país (18.3 y 3 por 1 000 
respectivamente). 69 

Nuestro propósito, en los capítulos siguientes, es aprovechar los 
datos exhaustivos del censo de 1990 por entidades federativas para 
confirmar o modificar los modelos de nupcialidad construidos sobre 
los datos de las encuestas. 

DIFERENCIAS SOCIOECONÓMICAS 

En este apartado se presentarán, en primer lugar, las variaciones de 
las edades a la primera unión en función del nivel de escolaridad de 
las mujeres, por considerar que esta característica expresa de alguna 
manera el grado de "modernidad". La disponibilidad de estas mismas 
edades según la ocupación del cónyuge nos permite tomar en cuenta 
otra característica, ligada a la pertenencia social de la mujer interro­
gada. En segundo lugar, referiremos los principales resultados de los 
estudios que diferencian la nupcialidad por grupos sociales. 

La escolaridad y la actividad de las mujeres 

En el cuadro 1.1 O figuran las edades promedio y las edades medianas 
según el nivel de escolaridad y la ocupación de las mujeres pertene­
cientes a los grupos extremos de la escala; es decir, para la instrucción, 
las mujeres sin escolaridad, con estudios de secundaria o más; para 
la actividad, aquellas con o~upación agrícola, y aquellas cuyas ocupa­
ciones suponen alguna especialización, como es el caso de los empleos 
técnicos o administrativos que incluyen entre otros a personas que 
poseen una formación universitaria ("profesionales"). 

Las diferencias se imponen de inmediato ya que el contraste 
entre las categorías elegidas es muy tajante. 

69 Véase N. Ojeda, y González, "Divorcio y separación en México: un análisis 
comparativo", en Memorias de la IV reunión de investigaoon demográfica en México, t. 2, 
México, INEGI/Somede, 1994, pp. 423-428. 
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Para las mujeres sin escolaridad, la edad a la primera unión no 
varía gran cosa de una encuesta a otra, incluso rejuvenece un poco 
en la encuesta EMF de 1976 respecto de la encuesta Pecfal-R de 1969 
(17.7y17.2 años respectivamente). Cabe señalar, por lo demás, que 
en esta última encuesta el promedio de años de escolaridad de la 
mujer superaba escasamente los dos años (2.1 años) .70 Dieciséis años 
más tatde, en 1986, este mismo promedio se había duplicado, sin que 
ello provocara un incremento de la edad a la primera unión en el 
medio rural, como habría sido de esperar. Por el contrario, entre las 
mujeres con escolaridad secundaria, la edad promedio a la primera 
unión era ya en 1976 tres años más elevada que la correspondiente a 
las mujeres sin escolaridad. Esta brecha se amplió aún más en la 
encuesta DHS de 1987. 

De acuerdo con la información más reciente, el promedio de 
años de escolaridad en el medio urbano es de 7.1;71 es decir, una 
mayor proporción de mujeres ha estado accediendo a niveles más 
altos de escolaridad. Desafortunadamente, no se dispone de otros 
estudios sobre la nupcialidad en función de la escolaridad salvo el 
elaborado por McCarthy con los datos de la EMF.72 De acuerdo con 
sus datos, en todos los países de América Latina las edades promedio 
a la primera unión de las mujeres con educación secundaria o más 
son cuatro y cinco años superiores a las de las mujeres sin escolaridad. 
En el resto de los países del mundo incluidos en este estudio las dife­
rencias son similares. No sucede lo mismo con la edad promedio de 
las mujeres sin escolaridad. En Corea, Malasia y Filipinas era de alrede­
dor de 21 años en comparación con la edad de 18 años registrada en 
los países de América Latina. En efecto, en las generaciones nacidas 
hacia el final de los años cincuenta, la proporción de mujeres sin 
escolaridad unidas antes de los 20 años era, por ejemplo, en Malasia 
de 29% y en Colombia de 57%. La relación entre las proporciones 
son parecidas cuando se trata de mujeres con educación secundaria 
y más (8% en Malasia y 16% en Colombia). Estos datos muestran que 
en los países asiáticos que se encontraban en una etapa avanzada de 

70 Véase C. Gougain, "Influencia de la escolaridad sobre la fecundidad de los 
medios rurales y semiurbano de México", en Benítez, R. y J. Quilodrán (comps.), 
La fecundidad rural ... , op cit. 

71 J. Padua, comunicación personal, 1996. 
72 Véase P. McCarthy, "Differentials in Age at First Marriage ", en WFS, Compa­

rative Studies, núm. 19, Londres, 1982. 
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su transición de la nupcialidad, la educación no fue el único factor 
que influyó en la postergación de la edad a la primera unión. Con 
niveles de educación equivalentes, esta edad era más tardía en estos 
países que en los latinoamericanos. El caso de México ilustra también 
el hecho de que la educación no constituye el único factor para expli­
car el retraso de la edad a la primera unión. Según los datos del 
párrafo anterior, en un intervalo de diez años, la edad promedio a la 
primera unión de las mujeres con un mismo nivel escolar (secun­
daria) se retrasó dos años. 

Los datos contenidos en el mismo cuadro 1.10 nos permiten 
apreciar que la edad promedio al unirse las mujeres cuyos cónyuges 
son trabajadores agrícolas no varió de una encuesta a otra (17.8y17.9, 
respectivamente). El predominio de este grupo en el medio rural 
explica que la edad promedio a la primera unión no cambie en el 
tiempo. En la categoría ocupacional opuesta, la de los técnicos y ad­
ministrativos, esta misma edad era dos años más elevada ( 19.9 años). 
Entre estas dos categorías de ocupaciones extremas se encuentra un 
grupo importante de población con edades a la primera unión que 
fluctúan alrededor de los 18 años. 73 

Las edades promedio de ingreso a la vida conyugal eran similares 
para las mujeres sin escolaridad y con cónyuges trabajando en el sec­
tor agrícola, lo cual es lógico ya que el medio rural está menos escola­
rizado que el urbano. 74 Además, la edad promedio a la unión, de las 
mujeres más educadas y la de aquellas cuyos cónyuges tienen ocupa­
ciones calificadas, es superior. Estas edades reflejan, sin duda, cierta 
homogeneidad en la educación de los esposos: los hombres con las 
ocupaciones más calificadas están unidos a las mujeres más educadas. 

Para concluir, puede afirmarse que un mayor nivel de educación 
eleva más rápidamente la edad a la primera unión que un mayor nivel 
ocupacional. De esta manera, un incremento en la proporción de 
población con escolaridad secundaria debe elevar por encima de los 
20 años la edad promedio a la primera unión del país en su conjunto. 

73 Véase Secretaría de Programación y Presupuesto, Encuesta Mexicana de 
Fecundidad. Primer Informe Nacional, vols. 1 y 2, México, 1979. 

74 De acuerdo con el censo de 1970, la población analfabeta era de 41 % en 
las localidades de menos de 2 500 habitantes y de 30% en las localidades de 2 500 
a 20 000 habitantes; en cambio era de 16% en las localidades de más de 20 000 
habitantes. 
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Asimismo, una elevación en la ocupación en el sector terciario debe 
reforzar esta tendencia. 

La nupcialidad por grandes grupos socia/,es75 

Para terminar la revisión de lo que ya se ha escrito sobre la nupcialidad 
a partir de los datos de las encuestas, abordaremos la diferenciación 
por grupos sociales. Existen en México dos trabajos hechos con este 
enfoque. Las categorías utilizadas en cada uno de ellos son diferentes, 
pero pueden compararse. Estudios de esta naturaleza son importantes 
dado que "las desigualdades en las condiciones de vida conducen a 
desigualdades en la elección y en las oportunidades, que influyen 
directamente en los comportamientos estudiados",76 en nuestro caso 
los de la nupcialidad. 

El primer trabajo buscó establecer, con los datos de la END de 
1982, las principales características de la formación de las uniones de 
seis diferentes grupos sociales. Estos grupos fueron definidos de acuer­
do con la posición del cónyuge en la estructura productiva, la posesión 
de medios de producción, la participación social del producto y la 
organización social del trabajo, y son los siguientes: 1) burguesía o 
pequeña burguesía tradicional que reúne a los propietarios de los medios 
de producción y a quienes emplean personas de sus propias familias 
en la empresa familiar, tales como artesanos o comerciantes; 2) la nueva 
pequeña burguesía que está formada principalmente por asalariados muy 
calificados; 3) el proletariado típico que son los obreros asalariados; 4) el 
proletariado no típico que corresponde a los obreros asalariados que no 
participan directamente en la producción; 5) los trabajadores no asala­
riados que son los obreros no calificados que trabajan por su cuenta, y 
6) los trabajadores agrícolas que son los campesinos y los asalariados 
agrícolas. 77 

Entre los principales resultados de este estudio, en lo que respec­
ta a la nupcialidad, podemos indicar que las edades promedio a la 
unión varían entre 23 años entre los asalariados altamente calificados 

75 Los grupos sociales son definidos con base en la actividad ocupacional del 
cónyuge. 

76 Véase B. García y O. de Oliveira, "Social Sectors and Reproduction in 
Mexico", en Social Sectors ... , op. cit., pp. 1-3. 

77 Véase N. Ojeda, El curso de la vida ... , op. cit. 
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y 19.8 entre los campesinos y asalariados agrícolas. Estas edades son 
netamente superiores a lo observado en la encuesta EMF cinco años 
antes (ej. cuadro 1.10). En cambio, el abanico no es muy amplio 
tratándose de las proporciones de mujeres en uniones interrumpidas: 
9.6% entre las mujeres cuyo cónyuge es una persona muy calificada, 
y 13.3% entre las mujeres unidas a un trabajador por su cuenta. Por 
el contrario, el rango de variación de las proporciones de uniones 
libres por grupos sociales es amplio, entre 9% y 18.9% entre cónyuges 
"altamente calificados", y "trabajadores por su cuenta, campesinos y 
asalariados agrícolas". Sin embargo, el "proletario", que constituye 
casi 60% de los cónyuges de las mujeres unidas muestra una propor­
ción de uniones libres de alrededor de 14%, de las cuales legaliza 
52%. Los grupos de campesinos y de asalariados, así como los traba­
jadores por su cuenta son los que menos legalizan sus uniones libres. 
En cuanto al celibato, éste varía mucho de un grupo a otro: 1.8% en 
los trabajadores altamente calificados; 2.8 en los trabajadores, y 11.3% 
en los campesinos y asalariados agrícolas. Esto querría decir que las 
mujeres rurales acaban solteras más a menudo que las urbanas a causa 
-según la autora- de las migraciones rurales-urbanas que dese­
quilibran los mercados matrimoniales de sus lugares de origen. 

Al considerar sólo las diferencias más importantes, podemos 
afirmar que en los diversos grupos de la burguesía, compuesta por 
los asalariados altamente calificados y los comerciantes y artesanos, 
con esposas más educadas que participan cada vez más en el mercado 
de trabajo (sobre todo antes de la unión), se lleva a cabo la primera 
unión más tarde y se escoge para hacerlo sobre todo el matrimonio. 
Mientras, el comportamiento del proletariado típico (obreros califi­
cados), menos educado y con una proporción menor de esposas que 
participan en la actividad económica-ya antes o después de la primera 
unión-y cuya presencia es mayor que la de los otros grupos sociales 
representados (casi 60%), se identifica con la media del país. Es decir, 
que las uniones se establecen poco después de los 21 años y en 14% 
de los casos se trata de uniones libres. Los "no asalariados" y el sector 
agrícola son los grupos con menos escolaridad; con sólo 3.6 y 3.5 años 
en promedio respectivamente, están casi 10 años por debajo de los 
asalariados altamente calificados (promedio para los cónyuges de las 
mujeres). En estas categorías más deprimidas es también donde me­
nos participan las mujeres en el mercado de trabajo, especialmente 
entre los agricultores. Sin embargo, en oposición a las mujeres de los 
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obreros y de los asalariados calificados, la participación de la mujer 
de los sectores agrícola y no asalariado -que ocurre sobre todo en 
las edades intermedias- aumenta hacia el final de la edad de pro­
creación. De modo que en estos sectores la edad a la primera unión 
es más precoz, las uniones libres más frecuentes (casi 19%), y la pro­
pensión a la legalización algo menor que en los otros sectores. 

El segundo trabajo revisado relacionado con la diferencia de 
nupcialidad por grupos sociales fue hecho por mí con los datos de la 
encuesta DHS de 1987.78 Para realizarlo adopté los cuatro grupos 
sociales definidos por García y Oliveira,79 utilicé la información sobre 
la escolaridad, la ocupación y el sector de la economía al que perte­
necían los jefes de familia (hombres y mujeres de la encuesta DHS de 
1987). En trabajos precedentes estas mismas autoras habían consta­
tado que la clasificación que derivaba de estas variables estaba en 
correlación con el ingreso, el acceso a los servicios de salud y de 
comunicación de las familias. Hay que precisar que casi la mitad 
del universo analizado estaba constituido por el sector de los traba­
jadores asalariados y no asalariados; el resto se dividía en un sector 
agrícola y uno "medio", 80 que represen tan cada uno un cuarto de los 
cónyuges de las mujeres unidas en edades reproductivas. 

De acuerdo con los datos del cuadro 1.11, la dinámica del in­
greso en uniones es distinta según el grupo social.81 En el sector 
agrícola el matrimonio es casi universal,82 precoz, y la unión libre 
frecuente. Por lo demás, existe una correspondencia perfecta entre 
la proporción de mujeres que entran en unión antes de los 20 años 
y las que tienen su primera relación sexual antes de esta misma edad 
(63%). De modo que podría concluirse que en este sector la unión 
sexual precipitaría la unión conyugal, ya que ocurre solamente dos 
meses antes de que esta última se celebre. Por el contrario, en el 
"grupo medio" las uniones son más tardías, solamente 41 % de las 
mujeres contrajo una unión antes de la edad de 20 años, en com­
paración con 63% en el sector agrícola; el celibato definitivo es de 

78 Véase de la autora: "Entrance into Marital...", op. cit. 
79 Véase B. García y O. de Oliveira, op. cit. 
so El grupo social más favorecido. 
81 Para controlar el efecto de las diferentes estructuras por edad se utilizó el 

análisis de variancia. 
82 Esto se opone a lo observado por N. Ojeda en su estudio con datos de la 

END de 1982. Véase N. Ojeda, El curso de la vida ... , op. cit. 



C
u

ad
ro

 1
.1

1 

C
ar

ac
te

rí
st

ic
as

 d
e 

la
 n

u
p

ci
al

id
ad

 p
o

r 
se

ct
o

re
s 

so
ci

al
es

. 
D

H
S

 (
19

87
)1

 

Se
ct

or
 

So
lte

ro
s 

U
ni

on
es

 

so
ci

al
 

45
-4

9a
ño

s 
U

ni
da

s 
<

 2
0

 a
ño

s 
lib

re
s 

Se
ct

or
 S

oc
ia

l 
(p

or
ce

nt
aj

e)
 

(p
or

ce
nt

aj
e)

 
(p

or
ce

nt
aj

e)
 

(p
or

ce
nt

aj
e)

 

A
gr

íc
ol

a 
27

.2
 

1.
0 

63
.0

 
29

.0
 

T
ra

ba
ja

do
re

s 
as

al
ar

ia
do

s 
33

.6
 

5.
0 

53
.0

 
27

.0
 

n
o

 s
al

ar
ia

do
s 

12
.8

 
6.

0 
54

.0
 

34
.0

 

M
ed

io
 

26
.5

 
8.

0 
41

.0
 

18
.0

 

R
el

ac
io

ne
s 

se
xu

a/
,e

s 
<

 2
0

 
añ

os
 

(p
or

ce
nt

aj
e)

 

63
.0

 

53
.0

 
54

.0
 

41
.0

 

0
0

 
~
 

f; ~ ~ ~ >
 ..., ~' r.n
 o tT1
 ~ tT1
 z ("

) e ~ 
1 
J. 

Q
u

il
o

d
rá

n
, 

"E
nt

ra
nc

e 
in

to
 M

ar
it

al
 U

n
io

n
 a

n
d

 in
to

 M
o

th
er

h
o

o
d

 b
y 

S
oc

ia
l 

S
ec

to
rs

",
 e

n
 B

ro
nf

m
an

, B
. 

G
ar

cí
a,

 F
.J

uá
re

z,
 O

. 
¡;:; 

d
e 

O
li

ve
ir

a 
y 
J. 

Q
u

il
o

d
rá

n
, 

So
ci

al
 S

ec
to

rs
 a

nd
 R

ep
ro

du
ct

io
n 

in
 M

ex
ic

o,
 D

H
s/

T
he

 P
o

p
u

la
ti

o
n

 C
ou

nc
il

, 
19

90
, c

u
ad

ro
 l
. 



lA NUPCIALIDAD FEMENINA EN MÉXICO 83 

8%, bastante por encima de la media nacional de 5%, y las propor­
ciones de uniones libres y de mujeres cuya primera relación sexual 
ocurre antes de los 20 años son bastante más bajas que en el "sector 
agrícola" (18 y 41 %, respectivamente). 

El grupo de trabajadores se ubica en una situación intermedia 
entre los dos grupos antes mencionados; no se trata empero de una 
categoría homogénea. La diferencia principal entre los subgrupos de 
asalariados y de no asalariados que lo conforman es la proporción más 
grande de mujeres en uniones libres entre estos últimos: un tercio 
de las mujeres cuyos cónyuges son no asalariados se encuentran en 
esta situación, en comparación con 27% entre los asalariados. Sin 
embargo, son muy similares en la intensidad de las uniones, y la preco­
cidad de las relaciones sexuales y de las primeras uniones. 

En el grupo de los trabajadores asalariados alrededor de 95% 
de las mujeres contraen al menos una unión conyugal antes de los 
50 años, lo hacen a una edad bastante precoz y la mayoría de las veces 
ingresan en uniones de tipo legal. Ahora, cuando lo hacen en unión 
libre es muy común que la legalicen. Es decir, más de la mitad de estas 
uniones se vuelven legales después de un cierto lapso. Este grupo 
también registra la proporción más baja de interrupciones voluntarias 
de uniones. Estas condiciones de nupcialidad casi universal, precoz 
y estable convierten a este grupo social en el marco ideal para una 
reproducción intensa, al menos antes de la instauración de los progra­
mas de planificación familiar. Sin embargo, por su carácter inminen­
temente urbano este grupo debió beneficiarse del Seguro Social y, 
por lo mismo, debió haber sido uno de los primeros en ser incluidos 
en los programas de planificación familiar; en consecuencia, su poten­
cial reproductivo debió haberse reducido masivamente. Esto explicaría 
también que los índices de fecundidad para 1972-1976 lo colocaran 
por debajo del sector agrícola y no asalariado con 6. 7 niños en pro­
medio. 83 

Las dos clasificaciones por sectores sociales nos muestran que 
los comportamientos demográficos son diferenciales según el grupo 
social de pertenencia. En el grupo social de los más "acomodados", 
ya sea que se le denomine pequeña o nueva burguesía o simplemente 
grupos medios, las mujeres eran hacia fines de los años ochenta más 
educadas que en los otros grupos; participaban más en el mercado 

83 /dem. 
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de trabajo, antes y después de la unión, y se casaban (legalmente) más 
tarde (22 o 23 años), pero menos que en los otros sectores. Por lo 
demás, era el sector con la incidencia más baja de relaciones sexuales 
antes de los 20 años (41 %). 

Entre el sector acomodado de la población y los sectores no 
asalariados y agrícolas se sitúa el sector de los asalariados o prole­
tariado típico. A fines de los años ochenta las esposas no poseían 
mucha educación y participaban poco en el mercado de trabajo; no 
obstante, aquellas que llegaban a hacerlo generalmente se integraban 
a éste después de los treinta años. En este grupo, la intensidad de las 
uniones alcanzaba 97%, y a los 20 años 53% de las mujeres había 
experimentado su primera relación sexual y conyugal. Esta última se 
celebraba en promedio a los 20.6 años y, cuando se trataba de una 
unión libre, era legalizada en 51.6% de los casos. 

Aun cuando existen ciertas diferencias entre los sectores de 
trabajadores no asalariados y los agrícolas es posible agruparlos. El 
hecho que los primeros tengan un intenso componente rural84 y que 
los segundos sean por definición rurales puede explicar su parecido. 
Las mujeres de estos grupos son por mucho las menos educadas, y 
participan muy poco en la actividad económica fuera del hogar. A los 
20 años, 63% de las mujeres del sector agrícola y 53% de las perte­
necientes al grupo de los no asalariados tuvieron su primera relación 
sexual y muy poco después comenzaron su vida conyugal. La unión 
libre es frecuente en los dos grupos pero sobre todo en el sector de 
los no asalariados, donde además el nivel de interrupción de las unio­
nes conyugales sugiere gran una inestabilidad conyugal, motivo por 
el cual convendría seguir más de cerca su evolución. 

Sin embargo, quedan por resolverse algunas contradicciones 
entre las estimaciones hechas con los datos de las encuestas EMF de 
1976 y las de la END de 1982, que obligan a ser prudentes con los 
resultados obtenidos, especialmente con los de esta última. Por ejem­
plo, el celibato en el sector rural-agrícola se mantiene bajísimo en 
todas las encuestas que he revisado, con excepción de la END. Además, 
en esta misma encuesta la edad promedio a la primera unión del 
sector agrícola es dos años más tardía que en la EMF. Una elevación 
tan pronunciada como ésta en el plazo de sólo cinco años resulta 
sospechosa y no puede ser atribuida a una sobrerrepresentación del 

84 Pertenecerían a este grupo numerosos inmigrantes rurales en zonas urbanas. 
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medio urbano; explicación que he utilizado varias veces para interpre­
tar otros índices derivados de la END de 1982. A pesar de estos seña­
lamientos, debemos reconocer que las encuestas de fecundidad aquí 
reseñadas contribuyeron de manera contundente al conocimiento de 
la dinámica demográfica y social del país. 

CONCLUSIÓN 

La revisión realizada nos permite tener un panorama de la inves­
tigación sobre la formación de las uniones de las mujeres en México 
a partir de las encuestas para un periodo de alrededor de cuarenta 
años. Durante este lapso, la edad a la primera unión de las mujeres 
cuyas uniones se celebraron, en su gran mayoría, entre 1945 y 1970, 
permaneció alrededor de los 20 años de edad. Esta estabilidad no es 
exclusiva de México. En efecto, las edades promedio obtenidas para 
catorce países de América Latina en los censos de 1950 y de 1960,85 

confirman que no se produjeron cambios significativos durante este 
intervalo.86 En un estudio similar, cuya observación se prolonga hasta 
el año de 1980, las proporciones de mujeres unidas en el grupo de 
edades 15 a19 años fue del mismo orden, lo que indica que al unirse 
las edades debieron mantenerse dentro de los mismos rangos.87 Sin 
embargo, la estabilidad de las edades al unirse no significa que sean 
homogéneas a lo largo del continente. En efecto, América Latina es 
bastante heterogénea con respecto de la edad de entrada en unión. 
Existen países con nupcialidad tardía como Argentina, Chile y Para­
guay (superior a 23 años), otros con nupcialidad precoz, sobre todo 
los de Centroamérica, México, Venezuela y República Dominicana 
(alrededor de 20 años). Brasil, Colombia y Costa Rica se ubican en 
una situación intermedia, con edades promedio que fluctúan entre 
21 y 22 años. Esta clasificación se ha mantenido a través del tiempo, 

85 A través de la aplicación del método de Coale (1971) a tres cohortes de 
mujeres que tenían entre 15 y 19 años en los censos de 1950 y 1960. 

86 Véase Z. Camisa, "La nupcialidad de las mujeres solteras en América Lati­
na", serie A, núm. 1034, Costa Rica, Celade, 1977, pp. 9-55. 

87 Véase Rosero Bixby, "Nuptiality Trends and Fertility Transition in Latin 
America", Seminar on Fertility Transition in Latin America, Buenos Aires, IUSSP, 

mimeo., 1990. 



86 LA NUPCIALIDAD A TRAVÉS DE LAS ENCUESTAS 

siendo el único cambio importante el ligero rejuvenecimiento de las 
edades al unirse registrado en los últimos años en Argentina y en 
Uruguay. 

De acuerdo con los datos de las encuestas, la disminución de las 
proporciones de mujeres unidas antes de los 20 años comenzó a mani­
festarse, aunque en forma todavía tímida, en los años sesenta, y se hizo 
evidente cuando las mujeres nacidas en los años cincuenta llegaron 
a la edad núbil. La transición hacia una nupcialidad más tardía co­
menzó a darse, realmente, en México y en el resto de América Latina, 
alrededor del año de 1975. Esta afirmación excluye a los países del 
cono sur del continente, los cuales ya la habían transitado en los años 
cincuenta. Sin embargo, como ya lo había previsto con base en los 
datos de la EMF de 1976, 88 el país que aumentó más la edad a la prime­
ra unión en los años ochenta fue Perú. Venezuela y Panamá estarían 
uniéndose a esta tendencia de acuerdo con los datos más recientes.89 

Por lo demás, un estudio sobre Brasil, Perú y República Dominicana 
realizado con la información de las encuestas DHS, mostró que las 
proporciones de mujeres unidas antes de los 20 años no variaron en 
Brasil entre las generaciones 1941 y 196890 pero, en cambio, se reduje­
ron en 20% en Perú y 30% en República Dominicana. Este último 
país había gozado siempre de una nupcialidad más bien precoz, pos­
tergó durante los años ochenta de manera relativamente importante 
la edad al unirse. Finalmente, en este contexto, Cuba está fuera de la 
norma ya que redujo la edad al unirse mucho más que los países del 
cono sur que siguen esta misma tendencia. En 1980 las mujeres en 
Cuba se unen en promedio antes de los 20 años, dos años más tem­
prano que en los años cincuenta.91 

88 Véase de la autora: "Modalités de la formation ... '', op. cit. 
89 Véase ONU, Patterns ofFirst Marriage Timing and Prevalence, Nueva York, 

ST/ESA/SER.R/111, 1990, y Celade, Cambios en la familia y los roles de la mujer, 
Santiago de Chile, 1995. 

90 Estos datos confirman las afirmaciones de M. E. Henriques sobre la esta­
bilidad de la edad a la primera unión en Brasil entre 1960 y 1986 con base en la 
misma encuesta DHS. Véase M. E. Henriques, "Brasil: Changes in Nuptiality and their 
Fertility Implications", en JnternationalPüpul.ation Conference, Nueva Delhi, IUSSP, 1989, 
pp. 163-174. 

91 Véase ONU, op. cit., y S. Catasús, La nupcialidad cubana en el siglo xx, Univer­
sidad de La Habana-CED, La Habana, 1991. 
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Mientras que el calendario de la nupcialidad no varió, por lo 
menos hasta fines de los años setenta, las proporciones de mujeres 
unidas registradas en los censos sí lo hicieron en casi toda América 
Latina a partir de 1950.92 Este aumento se atribuye a la disminución 
de la disolución de las parejas por viudez provocado por el incremen­
to de la duración promedio de la unión,93 y a la reducción de las 
proporciones de "solteras definitivas" que se observó en casi la mitad 
de los países estudiados.94 Mientras tanto, los aumentos en las propor­
ciones de mujeres unidas antes de los 20 años como fueron documen­
tadas para los países con los datos de las encuestas EMF y, para Chile, 
en un trabajo más reciente,95 introducen un tercer elemento en esta 
discusión: el rejuvenecimiento de las edades a la primera unión. En 
espera de que el peso de cada una de estas variables -sobrevivencia 
más prolongada de las parejas, disminución del celibato definitivo y 
rejuvenecimiento de las edades promedio a la unión- sobre el au­
mento en las proporciones de mujeres en unión sea establecida, sólo 
podemos afirmar que tuvo como consecuencia la exposición durante 
más tiempo de un número mayor de mujeres al riesgo de concebir. 
Esta situación explicaría, a su vez, la elevación de la fecundidad que 
se produjo en algunos países de la región, entre ellos México, justo 
antes de que declinara.96 El inicio de la transición de la fecundidad 
se produjo en México hacia fines de los años sesenta o poco antes de 
manera paralela a los leves cambios experimentados por la nupcia­
lidad. En la mayoría de los países latinoamericanos, la situación fue 
semejante. Como corolario, la nupcialidad casi no tuvo influencia 

92 Véase C. Arretx, "Nupciality in Latin America", en Proceeding of the Inter­
nationalPopulation Conference, vol. 3, Londres, IUSSP, 1969, pp. 2127-2137; Z. Cami­
sa, "La nupcialidad de las mujeres solteras ... ", op. cit., y Rosero Bixby, "Nuptiality 
Trends ... ", op. cit. Según Rosero el aumento fue de 9%. 

93 En Mexico se registró un aumento de seis años en la esperanza de vida de 
la pareja entre 1930 y 1961. Véase [Quilodrán y Zavala de Cosío, 1996] 

94 Los datos disponibles no son tan fiables ni tan exhaustivos como para 
concluir que América Latina conoció un aumento de las primeras uniones feme­
ninas. 

95 Véase Guzmán y Rodríguez, "La fecundidad pre-transicional en América 
Latina: un capítulo olvidado", en Notas de Población, año XXI, núm. 57, Santiago de 
Chile, 1993, pp. 217-246. 

96 En México hubo 0.5 hijos nacidos vivos más por mujer. Véase de la autora: 
"Análisis de la nupcialidad ... ", en La fecundidad rural .. ., op. cit. 
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sobre la disminución de la fecundidad en la gran mayoría de los paises 
de la región.97 

No obstante, cabe subrayar que las edades promedio a la primera 
unión de los países de América Latina estaban, antes de 1970, más 
próximas a las de Estados Unidos, Canadá y Europa, que de las de 
los países de África o Asia, con excepción de Japón. A partir de los 
años ochenta, tanto los países asiáticos (salvo Asia del Sur) como los 
de África del Norte y del Sur, postegaron de manera tan pronunciada 
estas edades que rebasaron a las de América Latina. Los cambios 
fueron de tal magnitud en estos países que se puede hablar con pro­
piedad de una transición de la nupcialidad, no así en América Latina. 

El celibato femenino, lo mismo que el resto de las características 
de la nupcialidad varía mucho en los países latinoamericanos: las 
diferencias en las proporciones de célibes van de 2 a 10%. México, 
con 5% ocupa un lugar intermedio. Estos niveles en general son más 
elevados que los que imperan en África y Asia. 

Respecto a la disolución de las uniones, ya se dijo que la viudez 
disminuyó en toda América Latina después de los años cuarenta gra­
cias a la baja de la mortalidad. Sin embargo, este movimiento se com­
pensó con la disolución por causas voluntarias superando incluso el 
efecto de esta variable sobre las proporciones de mujeres en uniones 
interrumpidas (viudas, separadas y divorciadas) .98 La propagación de 
este fenómeno ha sido en gran medida el resultado de la adopción 
en varios países de las leyes que permiten el divorcio. De cualquier 
forma, hacia mediados de los setenta, los niveles de interrupción no 
eran todavía muy importantes en el área, con excepción de República 
Dominicana y Panamá. 

Uno de los aspectos que mejor caracteriza la nupcialidad de 
América Latina es la existencia de las uniones libres. En efecto, casi 
30% de la población inicia su vida conyugal a través de un tipo de 
unión que existe al margen de las leyes que regulan el matrimonio. 
En este sentido, otra contribución del trabajo de Camisa fue clasificar 
a los países según los porcentajes de uniones legales.99 Un trabajo de 
esta naturaleza tiene solamente objeto si las uniones no son todas 

97 Para el conjunto de América Latina véase Rosero Bixby, "Nuptiality Trends ... ", 
op. cit., y para México, de la autora, "Análisis de la nupcialidad ... ", en La fecundidad 
rural .. ., op. cit. 

98 Según Rosero pasaron de 4.6% a 6.7% entre 1960y1980. 
99 Véase Z. Camisa, "La nupcialidad de las mujeres solteras ... ", op. cit. 



LA NUPCIALIDAD FEMENINA EN MÉXICO 89 

legales. Los países con nupcialidad predominantemente legal (80% 
o más de matrimonios) fueron Chile, Brasil, Colombia y Costa Rica. 
México se ubicó en un nivel intermedio comparado con los países 
de Centroamérica y el Caribe donde los matrimonios representan, 
algunas veces, menos de 50% del total de las personas unidas. Veinte 
años más tarde, Rasero obtiene una clasificación casi idéntica, 100 a 
pesar de la disminución generalizada de la unión libre ocurrida entre 
1950 y 1960 y su elevación posterior, entre 1960y1980 (14.3% para 
el conjunto de los países estudiados). Según este mismo autor, los 
países que aumentaron, las proporciones de mujeres en uniones libres 
entre 1970 y 1980 fueron los siguientes: Argentina, Brasil, Cuba, Para­
guay, Venezuela y Uruguay. No obstante, los porcentajes de uniones 
libres en estos países no excedían 15%, con excepción de Cuba (29%) 
y Venezuela ( 19%). Lo novedoso es el in cremen to de las uniones li­
bres en países como Argentina y Brasil donde casi no existían. ¿Acaso 
las uniones libres en estos países son del mismo tipo tradicional que 
existe en América Latina? ¿O bien se trata de una unión libre similar 
a la que existe en los países desarrollados? Los estudios actuales no 
ofrecen aún una respuesta. 

Los escasos trabajos donde se analizan los tipos de uniones según 
las características socioeconómicas coinciden en el hecho de que las 
mujeres que viven en unión libre en los países latinoamericanos son 
las menos favorecidas socialmente.101 En el caso de México, estas 
mujeres presentan los niveles de educación más bajos, trabajan más 
que las mujeres casadas, y al hacerlo desempeñan ocupaciones menos 
prestigiosas; además, habitan de preferencia en el sector rural y en 
las regiones más pobres, y sus cónyuges realizan actividades agrícolas. 
La situación en Brasil no es muy distinta: las mujeres en uniones libres 
son también menos educadas y perciben los salarios más modestos 
pero, a diferencia de México, su presencia es algo más frecuente en 
los medios urbanos. Independientemente de sus características socio­
económicas, tanto en México como en el resto de los países de la 
región, las uniones libres se distinguen de los matrimonios por las 

100 Véase Rosero Bixby, "Nuptiality Trends ... '', op. cit. 
1º1 Véase M. E. Henriques, "Legal and Consensual Unions: Their Fertility 

lmplications in Latin America", en Nuptiality and Fertility, Bélgica, IUSSP / Ordina 
Éditions, 1979, pp. 271-285; de la autora: "La nupcialidad en las áreas rurales ... ", 

op. cit., "Entrance into Marital...", op. cit., y Niveles de fecundidad .. ., op. cit, y de N. 

Ojeda, El curso de la vida ... , op. cit. 
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edades más precoces a la primera unión y los niveles más elevados 
de interrupción y de "rematrimonio". La inestabilidad más grande de 
este tipo de unión fue constatada en los trabajos pioneros realizados 
por Stycos sobre el Caribe102 y confirmada por todos los realizados 
posteriormente. A pesar de su inestabilidad las uniones libres presen­
tan duraciones relativamente prolongadas. Por ejemplo, en México 
la duración promedio de una unión libre era en 1976 de 23.6 años 
en mujeres de 45 a 49 años, mientras que la de un matrimonio alcan­
zaba 25.5 años. Cabe precisar que dentro del grupo de mujeres en 
unión libre pueden distinguirse dos subgrupos: en el primero, las mu­
jeres conservan su estatus, y en el segundo, legalizan las uniones des­
pués de un cierto tiempo de cohabitación. Así, en México casi la mitad 
de la primeras uniones libres se transforman en matrimonios legales 
después de un cierto tiempo. No debe creerse que este fenómeno es 
privativo de México. Los datos de muchas encuestas levantadas en la 
región dan fe de su existencia en ésta, como también lo hacen las 
estadísticas vitales de Guatemala y Panamá, dos países prolíficos en 
uniones libres. 103 Esta tendencia a la legalización de las uniones libres 
es alentada en forma ocasional por campañas gubernamentales a 
veces de carácter nacional, pero la más de las veces locales, por lo 
menos en México. Durante estas campañas, las parejas pueden lega­
lizar sus uniones e inscribir a sus hijos en el Registro Civil. Aun así, 
estas acciones no pueden considerarse como políticas tendientes a 
dar seguridad a las familias. En realidad, la nupcialidad no ha sido 
objeto ni en México ni en el resto de América Latina de políticas 
explícitas orientadas a modificar su evolución. 

Los datos disponibles derivados en el caso de México exclusiva­
mente de encuestas y de encuestas y censos para el conjunto de la 
región latinoamericana, nos han permitido conocer las grandes ten­
dencias de la nupcialidad femenina durante un periodo de casi cua­
renta años. La síntesis realizada sobre los eventos más importantes 
que se produjeron entre 1940 y 1980, informa en primer lugar, sobre 
la heterogeneidad de la región frente a las variables de nupcialidad, 
así como sobre el rango intermedio que ocupa México en este con-

102 Véase J. Mayone Stycos, Familia y fecundidad en Puerto Rico: estudio del grupo 
de ingresos más bajos, Fondo de Cultura Económica (FCE), México, 1958. 

103 14. 7% de uniones libres legalizadas en 1937 en Guatemala y 30.4% en 1967 
en Panamá. Véase Z. Camisa, "La nupcialidad de las mujeres solteras ... ", op. cit 
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texto. De cualquier manera, a pesar de las diferencias que existen 
entre los países, sus evoluciones presentan algunos rasgos en común 
como: una elevación tardía de la edad a la primera unión que sólo se 
afianzó en los años ochenta y un incremento entre 1950 y 1960 de 
las proporciones de mujeres en uniones. Otra regularidad que pudi­
mos constatar fue la disminución del celibato al mismo tiempo que 
el aumento de las uniones libres y de las uniones interrumpidas en 
algunos países. Estas variaciones se inscriben, no obstante, en un 
proceso de transformación bastante lenta. 

Las conclusiones anteriores se enlazan en cierta forma con el 
punto de vista que sostiene que el proceso de modernización de las 
sociedades provoca la postergación de las primeras uniones y con ello 
una baja de la fecundidad. México, al igual que el conjunto de la 
región latinoamericana experimentó durante el periodo 1940-1970 
una urbanización acelerada al mismo tiempo que un aumento de la 
educación y una mayor participación de la mujer en la economía. Con 
todo y esto, el retraso de la edad a la primera unión se inicia hacia el 
final de este periodo y de manera paralela o incluso algo posterior al 
descenso de la fecundidad. 

¿Por qué pasó tanto tiempo para que los efectos de la moder­
nización afectaran a la nupcialidad? ¿Existen acaso otros factores, 
además de los cambios socioeconómicos, que inducen las transfor­
maciones en los comportamientos demográficos de la nupcialidad en 
este caso? La revisión que acabamos de hacer es convincente a este 
respecto; además de los factores socioeconómicos deben estar ac­
tuando otros. Por esta razón, para comprender la función de la nup­
cialidad en la transición demográfica de los países latinoamericanos 
es necesario explorar otras vías de explicación. Por ejemplo, estable­
cer la evolución de la nupcialidad en una perspectiva de largo plazo, 
aproximarse a la noción de pareja considerando el comportamiento 
de los hombres y el de las mujeres, y en general no subestimar los 
aspectos culturales que contiene una institución tan fundamental 
como el matrimonio. Para cumplir con estos propósitos hay que utili­
zar la información de los censos y las estadísticas del Registro Civil, 
únicas fuentes de datos que proporcionan información sobre ambos 
sexos, que además abarcan un periodo extenso y lo hacen en forma 
más exhaustiva que las encuestas. 

En los capítulos siguientes se examinará primero la evolución 
de la formación de las parejas en México durante el siglo XX y después 
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se analizarán los modelos de formación de las parejas por regiones 
del país en el año de 1990. Las preguntas esenciales que deseamos 
contestar son las siguientes: 

a) ¿cuál era la edad a la primera unión de las mujeres en México 
antes de 1945? ¿Se retrasó esta edad de manera significativa entre 
1970 y 1990?; 

b) ¿la nupcialidad masculina siguió la misma evolución que la nup­
cialidad femenina en cuanto a calendario e intensidad?; 

e) ¿es verdad que el matrimonio declina y que la gente se casa cada 
vez menos, aunque no por ello la vida en pareja disminuya?; 

d) la instauración del matrimonio civil se llevó a cabo en el siglo 
pasado, ¿cuál fue el efecto sobre la institucionalización civil de 
las uniones? ¿Ha disminuido la institucionalización religiosa del 
matrimonio por esta causa?; 

e) ¿cuál ha sido la evolución de las uniones no legales en el país? 
¿Se ha producido el aumento o la permanencia de las uniones 
libres y de los matrimonios solamente religiosos?, y 

j) ¿es homogénea la nupcialidad en el país o coexisten diferentes 
modelos? 

En resumen los datos de las encuestas, todavía fragmentarios, 
¿serán confirmados por un análisis realizado tanto desde una perspec­
tiva longitudinal como transversal pero con datos exahaustivos en 
lugar de muestras e incluyendo tanto a hombres como a mujeres? 
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2. LA NUPCIALIDAD LEGAL A PARTIR 
DEL REGISTRO CIVIL 

INTRODUCCIÓN 

México implantó el sistema de registro civil de los hechos vitales en 
1859 como parte de una serie de disposiciones legales adoptadas con 
el propósito de separar los asuntos del Estado y de la Iglesia.1 Hasta 
esta fecha la inscripción de los hechos vitales -nacimientos, defun­
ciones y matrimonios- era realizada por la Iglesia en los denomi­
nados Registros Parroquiales. En la parte correspondiente, las Leyes 
de Reforma -como se les conoce habitualmente- convirtieron el 
matrimonio en un contrato cuya celebración era responsabilidad 
exclusiva de las autoridades civiles.2 Desde entonces, sólo los matri­
monios que cumplen con este requisito y están debidamente inscritos 
en el Registro Civil tienen efectos legales.3 Sin embargo, estas leyes 
no impidieron a la Iglesia continuar llevando sus propios registros, 
los que subsisten hasta el presente. 

Los inicios del Registro Civil fueron dificiles; su organización en 
un país tan extenso y con escasas comunicaciones como era México 
en aquella época no fue, sin duda alguna, una tarea fácil. Por esta 
razón, los primeros datos de que disponemos para el análisis de la 
nupcialidad con datos oficiales corresponden a 1893; es decir, más 
de 30 años después de dictada la ley que estableció este organismo. 
Sin haber superado aún estos problemas de organización, la Revo­
lución de 191 O vino a interrumpir su funcionamiento; la producción 
estadística se detuvo, numerosos registros fueron quemados y otros 
simplemente desaparecieron. Hubo que esperar hasta 1922 -varios 

1 Ley Orgánica del Registro Civil del 28 de julio de 1859. Véase Secretaría de 
Gobernación, El Registro Civil en México, México, 1982. 

2 Esta ley formó parte del conjunto de disposiciones conocidas como "Leyes 
de Reforma" destinadas a separar a la Iglesia del Estado. 

3 No existe la posibilidad como en otros lados de que un matrimonio cele­
brado por la Iglesia se convierta en legal al notificarlo éste a las autoridades civiles. 

95 
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años después de terminado el conflicto armado- para que se reanu­
dara la publicación de las estadísticas del Registro Civil. A partir de 
este año las series de datos están completas. De cualquier forma, las 
vicisitudes provocadas, primero, por la dificil organización del sistema 
estadístico y, después, por su virtual desaparición durante la Revo­
lución, son responsables del escaso conocimiento que se tiene de la 
situación demográfica de México a fines del siglo XIX y comienzos del 
siglo XX. 

En este capítulo nos centraremos en el análisis de todos los datos 
sobre matrimonios que se han podido recuperar de las estadísticas 
del Registro Civil. La importancia de esta fuente radica en la anti­
güedad de la información, que se remonta más que con otras fuentes 
en el tiempo y, por lo mismo, permite realizar el análisis más completo 
sobre la evolución de la nupcialidad en el país.4 En efecto, la infor­
mación del Registro Civil hace posible la reconstrucción de la serie 
de tasas brutas de nupcialidad desde 1893, así como las tasas de nup­
cialidad por grupos de edad y generaciones desde principios del siglo 
XX. Podría aducirse que la existencia de uniones conyugales no sancio­
nadas legalmente, las cuales por definición están excluidas de estos 
registros (uniones libres o consensuales y matrimonios solamente 
religiosos) resta validez --o al menos importancia- a la interpreta­
ción de la evolución de la nupcialidad basada en datos del Registro 
Civil. Sin embargo, la preponderancia de la nupcialidad legal en el 
país, que constatamos en las encuestas reseñadas en el capítulo ante­
rior, alejan estos temores, por lo menos hasta comienzos de los años 
noventa momento en que se detiene este estudio. 

Otros aspectos que perturban en cierto sentido el análisis de la 
nupcialidad a partir de la información del Registro Civil es la falta de 
especificación del orden del matrimonio, así como del estado civil 
anterior de los contrayentes. Estas restricciones, que deberían ser 
relativamente fáciles de subsanar, impiden efectuar estimaciones más 
precisas, por ejemplo, de las edades al matrimonio. Con los datos 
actuales es imposible separar los matrimonios de primer orden del 
resto, como tampoco se puede saber si se trata de matrimonios de 
solteros, de divorciados o separados o, simplemente, de la legalización 

4 No habría que descartar, sin embargo, que trabajos basados en la combina­
ción de información proveniente de los Registros Parroquiales y Civiles en un futuro 
permitirán llegar a conocer mejor lo acontecido en este periodo. 
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de una cohabitación anterior. El hecho de que la proporción de nue­
vas nupcias sea todavía baja permite realizar un análisis con los datos 
disponibles, pero se trata de una situación que debe ser revisada 
conforme la interrupción de uniones se hace cada vez más frecuente 
y a edades donde las nuevas nupcias son altamente probables. 

Por otra parte, cabe plantearse la pregunta de si la calidad de 
las estadísticas vitales derivadas del Registro Civil varían según el 
fenómeno de que se trate, y si han mejorado a través del tiempo 
gracias a medidas administrativas. Respecto de la nupcialidad, que 
es el fenómeno que nos ocupa, ¿acaso los problemas del registro de 
matrimonios son de la misma naturaleza que los de los nacimientos 
y de las defunciones? En mi opinión no, porque el regütro de un matri­
monio genera su propia existencia, a diferencia de un nacimiento o de una 
defunción donde la realidad es independiente de su regütro. 5 El matrimonio 
es un acto voluntario donde intervienen dos personas que tienen que 
dar simultáneamente su consentimiento frente a una tercera persona 
-la autoridad- que es quien realiza de inmediato la inscripción de 
modo que tenga validez legal. El vínculo matrimonial sólo es válido 
si queda inscrito en el Registro Civil; si el matrimonio no está inscrito, 
no existe como tal y evidentemente no figura en las estadísticas. 

¿Cabe interpretar el aumento de los matrimonios como una 
mejora de las estadísticas, o bien como un cambio en las costumbres 
de la formación de las parejas de la población? Es posible que una 
mejor repartición de las oficinas del Registro Civil en el territorio 
nacional haya incitado a las personas a casarse legalmente, pero la 
existencia de más oficinas no ha implicado que la nupcialidad se 
vuelva completamente legal.6 La disminución del número de matri­
monios en Europa es un buen ejemplo de cambio en las costumbres; 
a pesar de que existe un sistema adecuado de estadísticas se constata 
una baja de los matrimonios. 

5 Estas afirmaciones son válidas para el evento "matrimonio" y no para "unión 
conyugal". 

6 No existe ningún estudio sobre la cobertura territorial de las oficinas del 
Registro Civil. No obstante, 95% de los niños de las mujeres interrogadas al mo­
mento de la encuesta Enadid de 1992 se declararon inscritos en el Registro Civil. 
Este porcentaje expresa la disponibilidad bastante extendida de este servicio que, 
de acuerdo con esta misma encuesta, no es diferencial según el tamaño de la locali­
dad. Véase INEGI, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica. Metodología y tabulados, 
México, 1994. 
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En este capítulo analizaremos, primero, las tasas brutas de nup­
cialidad en el país, que es la serie más larga de que disponemos, con 
el fin de mostrar las tendencias de la nupcialidad legal en el largo 
plazo, que en este caso significa un siglo de observación. Enseguida 
nos ocuparemos de las tasas de nupcialidad de segunda categoría por 
sexo y edad, que nos ofrecen una estimación más precisa de la evo­
lución trazada con las tasas brutas para las generaciones nacidas a 
partir de 1905 cuyos matrimonios se celebraron de 1922 en adelante. 

LAs TASAS BRUTAS Y GLOBALES DE LA NUPCIALIDAD DE 1893 A 1990 

La serie de tasas brutas de nupcialidad legal constituye la más com­
pleta de índices de nupcialidad de que disponemos para México. Las 
tasas publicadas cubren el periodo de 1893-1990 con un intervalo 
entre 1910-1921 que corresponde a la interrupción del Registro Civil 
durante la Revolución. La simplicidad de los datos que intervienen 
en el cálculo de esta tasa -matrimonios contraídos legalmente en 
el país durante un año respecto a la población media de la de ese 
mismo año- permitió generar datos desde los inicios del sistema 
estadístico nacional. 

De cualquier forma, una tasa bruta es por definición un índice 
poco refinado del fenómeno que queremos medir. U na de las razones 
más importantes es que los eventos cuya frecuencia tratamos de esti­
mar los referimos a la población total cuando en realidad sólo los 
puede experimentar una parte de ella. En el caso de la nupcialidad 
tenemos, adicionalmente, que las uniones informales (no legalizadas) 
no figuran en las estadísticas de matrimonios del Registro Civil y, por 
lo mismo, no figuran en el numerador de la tasa. Otro aspecto que 
resta precisión a las tasas brutas es que al referir los eventos a la pobla­
ción total consideramos individuos que no están en condiciones de 
experimentar el fenómeno-0bservado; por ejemplo, niños en el caso 
de la nupcialidad. Otra consideración que hay que tener en cuenta 
cuando se analizan tasas brutas se refiere a las modificaciones que 
pueden introducir los cambios en la estructura por edad de la pobla­
ción a través del tiempo. Estas modificaciones pueden provocar varia­
ciones en los grupos de personas más expuestas al riesgo de casarse, 
abriendo así la posibilidad de que las tasas puedan variar por razones 
distintas a cambios en el fenómeno observado. Es decir, restringir el 
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análisis solamente a las tasas brutas de nupcialidad nos podría inducir 
a conclusiones erróneas sobre la evolución de la nupcialidad legal si 
no controlamos los efectos de la dinámica demográfica. 

Para compensar, por lo menos parcialmente, el problema de 
utilizar como población de referencia a la población total, he em­
pleado dos nuevos índices, que he llamado índice 1 (1 1) e índice 2 
(12). En el caso de 11 el denominador de las tasas es la población total 
con edades de 15 a 59 años, 7 y en el caso de 12 toda la población 
expuesta al riesgo de contraer un matrimonio civil. El cálculo de estos 
índices sólo es posible a partir de los datos de los censos, puesto que 
la clasificación de la población en función de la edad y del estado civil 
sólo existe para estos momentos.8 

En la gráfica 2.1 se representan las series de tasas brutas así 
como los índices 11 e 12• Sus niveles y tendencias, como podemos 
apreciar, no son los mismos; de aquí que su análisis se efectúe por 
separado y que solamente después se proceda a compararlos. En el 
caso de las tasas brutas (cuadro 2.1 y gráfica 2.1) distinguimos dos 
niveles muy claros. El primero comprende el periodo prerrevolu­
cionario, de 1893 a 1910, donde imperan valores de alrededor de 4 
por 1 000. De 1908 a 191 O estos valores se reducen ligeramente hasta 
3.6 por 1 000. En 1922, cuando las estadísticas se restablecen, estos 
niveles son de este mismo orden. Es probable que durante la época 
revolucionaria hayan alcanzado valores aún más bajos y que 3. 7 por 
1 000 de 1922 sea simplemente el inicio de la recuperación de la 
nupcialidad. El segundo nivel es alcanzado hacia 1945; salvo algunas 
perturbaciones coyunturales, podemos hablar de la estabilización de 
la nupcialidad aunque con una ligera tendencia al alza a partir de esta 
fecha. Las tasas pasan de 6.8 por 1 000 en 1945 a 7.9 por 1 000 en 
1990. 

Entre los dos periodos de estabilidad de la nupcialidad que aca­
bamos de describir -antes de la revolución de 1910 y después de 
1945- se registra un periodo de transición entre 1922 y 1944. En este 
periodo, las tasas aumentan de manera sostenida: 3.2 puntos por 
1 000 más en 1944 que en 1922. Sin embargo, cabe distinguir en el 

7 El hecho de no disponer de la población edad por edad obliga a tomar el 
límite inferior de 15 años y no la edad mínima legal al momento del matrimonio. 
En lo que concierne al límite superior de 59 años se ftjó arbitrariamente dado que 
los matrimonios son casi nulos después de esta edad. 

8 Las proyecciones de población por estado civil no existen. 
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Cuadro 2.1 
Tasas brutas de nupcialidad legal, 1893-1990 

Tasa Tasa Tasa 
Año p. mil Año p. mil Año p. mil 

1893 4.0 1933 5.8 1963 6.7 
1894 4.1 1934 6.7 1964 7.0 
1895 4.3 1935 6.6 1965 7.1 
1896 4.1 1936 6.5 1966 7.2 
1897 3.9 1937 6.9 1967 7.1 
1898 4.7 1938 6.9 1968 7.3 
1899 4.5 1939 7.0 1969 7.3 
1900 4.7 1940 7.8 1970 7.0 
1901 4.4 1941 6.3 1971 7.2 
1902 4.3 1942 8.5 1972 11.4 2 

1903 4.3 1943 7.6 1973 8.0 2 

1904 4.3 1944 6.9 1974 8.0 2 

1905 4.0 1945 6.8 1975 7.8 
1906 3.9 1946 6.9 1976 7.8 
1907 4.1 1947 6.3 1977 7.3 
1908 3.8 1948 6.4 1978 7.1 
1909 3.7 1949 6.7 1979 6.8 
1910 3.6 1950 6.9 1980 7.1 
1911-192!1 1951 6.7 1981 7.0 
1922 3.7 1952 6.9 1982 7.2 
1923 3.8 1953 6.5 1983 6.8 
1924 4.0 1954 7.1 1984 6.5 
1925 4.3 1955 7.1 1985 7.3 
1926 4.7 1956 7.1 1986 7.3 
1927 4.8 1957 6.6 1987 7.4 
1928 4.8 1958 6.7 1988 7.6 
1929 5.0 1959 6.9 1989 7.4 
1930 6.1 1960 6.8 1990 7.9 
1931 5.9 1961 6.6 
1932 5.6 1962 6.6 

1 No disponemos de datos para este periodo. 
2 Esta cifra comprende los registros de las legalizaciones realizadas durante 

la campaña conocida bajo el nombre de «La Familia Mexicana». 
Fuente: Anuarios estadísticos mexicanos 1893-1962; 1963-1989 Demographic 

Yearbook /Anuario Demográfico 1990, ONU 1992. 
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GÚfica 2.1 
Evolución de las t~s de nupcialidad legal 
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Fuente: cuadros 2.1 y 2.2. 

periodo al menos dos etapas; una de "recuperación" entre 1922 y 
1926, y otra de "incremento" entre 1927 y 1940. En la primera, las 
tasas de nupcialidad alcanzan los niveles más altos de la fase prerrevo­
lucionaria a medida que la vida institucional del país se normaliza. A 
partir de 1929 se produce un crecimiento rápido provocado funda­
mentalmente por la instauración en ese año de disposiciones legales 
que obligaban a la celebración del matrimonio civil de manera previa 
al matrimonio religioso. 
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Para completar este análisis me referiré a la situación de la nup­
cialidad durante el periodo 1940-1944. En estos años la nupcialidad 
presentó numerosas oscilaciones provocadas por situaciones típica­
mente coyunturales que no afectaron su evolución posterior. En efec­
to, en 1941 entra en vigor la Ley del Servicio Militar Obligatorio según 
la cual los hombres casados estaban eximidos de este servicio. Esta 
medida, conjugada con la declaración de guerra hecha por México 
a los países del Eje, acarreó un aumento importante del número de 
matrimonios civiles. Este incremento se manifestó sobre todo en las 
regiones fronterizas con Estados U nidos. 9 Quienes con trajeron matri­
monios civiles en esta época, o dicho de otra manera, el grupo de 
personas que se casó estuvo constituido de manera distinta al habitual: 
contrayentes más jóvenes y quienes estando casados solamente por 
la Iglesia o conviviendo en unión libre requerían legalizar sus matri­
monios para evitar la conscripción. En 1942 observamos la tasa más 
alta de aquellos años: 8.4 por 1 000. Cabe mencionar que a fines de 
ese año se lleva a cabo la primera campaña de legalización de uniones 
organizada por el gobierno con carácter nacional de la que tengamos 
conocimiento. La segunda gran campaña se realiza entre 1972y1974, 
periodo durante el cual la tasa de nupcialidad pasa de 7.2 por 1 000 
en 1971 a 11.4 por 1 000 en 1972. Hay que esperar hasta los años 
1977-1978 para que las tasas regresen al nivel que tenían antes de la 
campaña denominada "Familia Mexicana". Esta campaña se propuso 
no solamente legalizar las uniones libres y los matrimonios religiosos 
sino también registrar a los niños que aún no estaban inscritos en los 
registros. Los estímulos desplegados para animar a la población a 
acudir a los centros de registros-muchos de ellos ambulantes-fue­
ron considerables. La duración de tres años de la campaña contribuyó 
también al éxito que vemos reflejado en las estadísticas de la época. 

De 1978 a 1984 las tasas diminuyen de 7.1por1 000 a 6.5 por 
1 000 para volver a subir a 7.9 por 1 000 en 1990. La caída es sobre 
todo perceptible en 1983 y 1984. En mi opinión las repercusiones de 
la campaña de la Familia Mexicana se extendieron hasta 1978, fecha 
que coincide con el inicio de los años de optimismo económico de­
rivados del auge petrolero. Sin embargo, esta situación no se refleja 
en el alza de las tasas de nupcialidad; incluso, en 1979 la tasa tiene 

9 Véase M. González Navarro, "Historia demográfica del México contem­
poráneo", México, El Colegio de México-CEH, mimeo., 1976. 
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uno de sus niveles más bajos desde comienzos de los años sesenta (6. 7 
por 1 000). La relación entre situación económica y proclividad al 
matrimonio es más clara durante los años de crisis económica que 
conoció el país, sobre todo en el año de 1982. Así, en 1983 y 1984 las 
tasas descienden, especialmente durante este último año (6.5 por 
1 000). Lo sorprendente es la rapidez de recuperación de los niveles 
de la nupcialidad: en 1985 asciende a 7.3 por 1 000 con lo que se sitúa 
incluso algo por encima del nivel de 1982.1º 

La evolución de las tasas brutas nos indica un aumento neto 
durante un siglo. Entre fines del siglo XIX y fines del siglo XX se dupli­
caron. El alza más significativa se produjo al acabar los años veinte, 
cuando el gobierno dio un carácter obligatorio a la celebración del 
matrimonio civil antes del matrimonio religioso, y al comienzo de los 
años cuarenta. 

Pero estas tasas brutas son, como ya lo dije, índices poco refina­
dos, de modo que se busca mejorarlos tomando en cuenta en el deno­
minador solamente a la población en edad de contraer matrimonio 
en el caso de 11, y luego restringir aún más este mismo denominador 
considerando únicamente a las personas que pueden efectivamente 
contraerlo dado su estado civil. Eliminando del total de la población 
los grupos de edades no implicados por el fenómeno estudiado, se 
tratan de controlar, en cierta medida, los efectos de los cambios de 
estructura por edad y por sexo. En el caso de México, la adopción de 
esta metodología es especialmente importante dada la rapidez de su 
crecimiento poblacional. 

La primera constatación que podemos hacer a partir de los índi­
ces globales que figuran en la gráfica 2.2 es que sus valores son siem­
pre muy superiores a los de las tasas brutas de nupcialidad. Así, 11 

(cuadro 2.2) 11 presenta entre 1922 y 1990 niveles evidentemente más 
elevados que las tasas brutas, pero la tendencia es la misma. 

10 El número de matrimonios en 1982 fue de 528 963, mientras que en 1983 
y 1984 disminuyeron a 507 550 y 498 698 respectivamente; en 1985, subieron a 569 
146 (Véase INEGI, Estadísticas de matrimonios y divorcios, 1950-1992, México, l 994b). 
En un análisis para Brasil sobre el impacto de la crisis económica de 1981-1983 sobre 
la nupcialidad, se observó que las tasas brutas experimentaron en 1983 una dismi­
nución cuya recuperación fue tan rápida como en México, Véase Oliveira y Berquó, 
"Nuptiality and crisis: Brazil in the eighties" en The Demographic consequences of structur­
al adjustment in Latin America, UJESP /CEDEPLAR, 1992. 

11 Este índice fue calculado llevando los matrimonios civiles de cada año del 
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Gr;;fica 2.2 
Tasas de nupcialidad legal por sexo y grupos de edad 
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Antes de pasar al análisis de los índices 1
2 

se explica la metodo­
logía utilizada para solucionar dos dificultades que surgieron al mo­
mento de efectuar la estimación. 

En el censo de 1940 los datos publicados, según edad y estado 
civil, clasifican en un solo grupo a las personas con edades de 40 años 
o más. La separación del grupo 40-59 años del conjunto de población 
40 años y más se efectuó con base en las proporciones de pobla-

censo (obtenido de las estadísticas del estado civil) al conjunto de la población de 
hombres y mujeres con edades de 15 a 59 años del censo. Para el cálculo del índice 
correspondiente a 1922 -año en el que se volvió a publicar el número de matri­
monios- se reportó Ja población del censo de 1921 al 30 de junio de 1922. 
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Cuadro 2.2 
Tasas e índices de nupcialidad para los años censales 

Año 

1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 

l. Tasa bruta 
de nupcialidad 
~egal 3.6 3.7 6.1 7.8 6.9 6.8 7.3 7.1 7.9 

2. Indice de 
~upcialidad (11) 6.6 6.8 11.0 14.7 13.0 13.7 15.1 14.4 14.3 

3. Indice de 
nupcialidad (I2) 15.3 23.6 23.7 26.3 29.9 20.9 25.8 

Fuente: anexo 2.1. 

ción de estas edades obtenidas en los censos de 1930 y 1960. Estas 
mismas proporciones fueron aplicadas luego a la población de cada 
categoría matrimonial del censo de 1950 para las cuales no se dispone 
de una clasificación por estado civil y edad. 

La otra dificultad, tanto en el censo de 1940 como en el de 1950, 
fue la obtención del grupo de población "casadera" o susceptible de 
contraer un matrimonio legal. Estos valores fueron obtenidos aplican­
do a las poblaciones de cada estado civil considerado las proporciones 
resultantes de la comparación de las proporciones por edad dispo­
nibles para los años 1930 y 1960. Se entiende por población "casadera" 
la compuesta por los hombres de 16 a 59 años y las mujeres de 14 a 
59 años12 que se encuentran, en la fecha del censo, solteros, en unión 
libre, casados sólo por la Iglesia, viudos, divorciados o separados de 
uniones libres. Es decir, quienes están en condiciones de contraer una 
unión legal. 

1 = 2 

Matrimonios civiles del año del censo 

Población casadera a la fecha del censo 

12 Por hipótesis todos los matrimonios civiles se efectúan entre los 14 y 59 años 
cumplidos para las mujeres, y entre los 16 y 59 años cumplidos para los hombres. 
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Al considerar únicamente a la población casadera, los efectivos 
del denominador se restringen puesto que se elimina de éste a toda 
persona que se encuentre en unión legal. Como consecuencia, el nivel 
de la curva 12 es más elevado que el de la curva 11, y su tendencia está 
marcada por un aumento más rápido de la nupcialidad legal. Es decir, 
la población presentó hasta 1970 una inclinación cada vez mayor a 
unirse legalmente. 

Al comparar los tres índices (gráfica 2.1) se constata que la nup­
cialidad legal no dejó de incrementarse hasta 1970. Si dejamos de lado 
el índice 12 correspondiente al año de 1980, podemos afirmar que la 
nupcialidad se encontraba hacia 1990 en un periodo de nueva estabi­
lidad: la tasa bruta con valores cercanos a 8 por 1 000 y los índices 11 

e 12 con valores de 14.3 y de 25.8 por 1 000 respectivamente. La ten­
dencia marcada por las tasas brutas y el 11 es entonces la de una nup­
cialidad legal ligeramente más elevada en 1990 que en 1960. El índice 
12 refleja, por el contrario, una ligera disminución de la nupcialidad 
legal en el mismo periodo, resultado de que los solteros se están 
casando más tarde o bien de que la frecuencia de legalización de las 
uniones libres o solamente religiosas es menor. 

En resumen, la nupcialidad mexicana se volvió esencialmente 
legal durante el periodo de 1920-1940. El alza observada posterior­
mente es mucho menos importante, y se puede considerar que a 
partir de 1970 se torna más bien estable. Estas tendencias generales 
fueron perturbadas en varias ocasiones por episodios de alzas o des­
censos extraordinarios provocados por razones coyunturales que no 
modificaron su evolución de manera perdurable. 

TASAS DE NUPCIALIDAD LEGAL POR SEXO 

Y POR EDAD ( 1922-1989) 

Características de los datos disponibles 

Las estadísticas de estado civil ofrecen los matrimonios clasificados 
por grupos de edad desde el año de 1922. Se trata, como se dijo, de 
matrimonios sin distinción de orden, puesto que la separación entre 
primeros matrimonios y de orden superior sólo fue publicada para 
el año de 1939. De acuerdo con estos datos, 6.4% de hombres y 2.9% 
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de mujeres contrajeron nuevas nupcias en 1939.13 Los datos de las 
encuestas para años más recientes indican un porcentaje algo supe­
rior para las mujeres de 15 a 49 años de edad, 7.5% en 197614 y 7.8% 
en 1992, esta vez para mujeres de 12 años y más. 15 

Aun cuando las nuevas nupcias se hayan duplicado entre las 
mujeres y hayan aumentado entre los hombres, las parejas en pri­
meras nupcias siguen representando el grueso del conjunto de parejas 
casadas. 

Normalmente los estudios sobre nupcialidad buscan tratar apar­
te las primeras uniones del resto. Al no poder efectuar esta separación 
con los datos disponibles hemos decidido considerar a la nupcialidad 
como un fenómeno "renovable", concepto que supone que tanto la 
mortalidad como la migración no son diferenciales por estado matri­
monial.16 De esta manera, las tasas calculadas son de segunda categoría 
en lugar de ser de primera categoría, lo que permitiría contar directa­
mente con las probabilidades de contraer un primer matrimonio. 

LA EVOLUCIÓN DE IAS TASAS DE NUPCIALIDAD 

POR EDAD (1922-1989) 

En la gráfica 2.2 he representado las tasas para los periodos 1922-1924 
a 1985-1989 para cada sexo y grupo de edad. 17 

Las evoluciones que presentan las tasas indican tres niveles muy 
evidentes. En el caso de los hombres, los que corresponden a las tasas 
20-24 y 25-29 años y el relativo al resto de los grupos de edad. La 
situación de las mujeres es distinta desde el momento en que la nup­
cialidad es más elevada en los grupos de 15 a 19 y de 20 a 24 años de 
edad; es decir ocurre a edades más jóvenes que entre los hombres. 
Contrariamente a lo que ocurre entre los hombres, la nupcialidad 

13 Véase Dirección General de Estadística, Anuario estadístico de los Estados 
Unidos Mexicanos 1938, México, Secretaría de Economía Nacional, 1939. 

14 Véase J. Quilodrán, Niveles de fecundidad y patrones de nupcialidad en México, 
México, El Colegio de México, 1991. 

15 Véase INEGI, op. cit. 
16 Véase L. Henry, "Perturbationes de la nuptialité resultants de la guerre 

1914-1918", en Population, núm. 2, París, 1966, pp. 273-332. 
17 Sus valores figuran en anexo 2.1. 



108 EVOLUCIÓN NACIONAL DE LA NUPCIALIDAD DE 1900 A 1990 

de las mujeres en el grupo 25-29 se aleja de la de los grupos de más de 
30 años. 

Las evoluciones más interesantes pertenecen a los grupos 
de edad 15-19, 20-24 y 25-29 años porque se trata de grupos donde la 
nupcialidad es más frecuente. En los de 30 años y más, las tasas oscilan 
entre los hombres, durante todo el periodo observado, entre un míni­
mo de 22 y un máximo de 113 por 1 000. Por su parte, las de las 
mujeres presentan en estas mismas edades niveles inferiores gracias 
a su nupcialidad más precoz (tasas entre 7 y 86 por 1 000). 

Las curvas con las tasas por grupos de edades que observamos 
en la gráfica 2.2 están todas marcadas por los eventos que se señalaron 
al momento de analizar las tasas brutas de nupcialidad, así como los 
índices 11 e 12• Es decir, por un aumento hacia 1940 y las legalizaciones 
extraordinarias de las uniones celebradas a comienzos de los años 
cuarenta y setenta. Al igual que lo que constatamos con las tasas bru­
tas, las repercusiones de las legalizaciones sobre el nivel de la nup­
cialidad fueron menos importantes en los años cuarenta que en los 
setenta. Cabe destacar que las dos grandes campañas gubernamen­
tales de legalizaciones de uniones ocurren cuando la nupcialidad 
presentaba una tendencia al alza, operando como refuerzo de las 
mismas. 

Los dos grupos de edades clave de la nupcialidad masculina -20-
24 y 25-29 años- experimentaron su mayor incremento entre 1922 
y 1940. Si dejamos de lado los periodos con perturbaciones y el alza 
del final de los años sesenta, observamos en los comienzos de los años 
ochenta niveles similares a los de los años cincuenta. Esto querría 
decir que los matrimonios (uniones legales) para los hombres alcan­
zaron su nivel máximo hacia 1970 y que en los siguientes diez años 
tuvieron cierto estancamiento. 

La evolución de la nupcialidad de las mujeres es diferente. Las 
tasas correspondientes al grupo de edad 15-19 años aumentaron hasta 
1940; después no han dejado de disminuir. Por el contrario, las tasas 
20-24 años se incrementaron de manera constante de 1922 a 1970 
momento en que se revierte la tendencia. Durante el periodo 1980-
1984 los niveles de las tasas 15-19 y 20-24 años se aproximan; pero 
mientras la nupcialidad en el grupo 15-19 años de edad continúa 
descendiendo, la del grupo 20-24 vuelve a incrementarse. Por otra 
parte, las tasas 25-29 años experimentaron un incremento lento pero 
sostenido durante todo el periodo 1922-1984. 
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Estas evoluciones muestran que la nupcialidad masculina legal 
no se ha modificado fundamentalmente desde los años cuarenta. 
Hacia 1950 las tasas habían alcanzado su umbral más alto, el cual no 
fue rebasado más que durante el periodo de intensa legalización de 
uniones de principios de los años setenta. Por el contrario, la edad 
de matrimonio de las mujeres se postergó como consecuencia de la 
disminución de la nupcialidad a edades muy jóvenes que inició en 
1975 y el incremento correlativo, sobre todo de las tasas del grupo 
de edad 25-29 años. 

Los promedios de edades al matrimonio (índices sintéticos del 
momento) que figuran en el cuadro 2.3 muestran que con excepción 
de los periodos 1940-1944 y 1950-1954 oscilan, en el caso de los hom­
bres, entre 25.2 y 25. 7 años; su tendencia es a volverse más jóvenes 
hacia los años más recientes (1985-1989). Para las mujeres, en cam­
bio, la evolución es distinta: inferior a 22 años antes de 1940, entre 
22 y 23 años de 1940 a 1964 y de más de 23 años después de esta fe­
cha (salvo durante el periodo de 1975-1979 cuando esta edad fue de 
22.8 años). 

Por otro lado, las diferencias de edad al matrimonio entre cónyu­
ges, que resultan de la comparación entre las edades promedio de 
hombres y mujeres, contenidas en el cuadro 2.3, indican una reduc­
ción de las distancias a través del tiempo. Entre los periodos 1922-
1924y1985-1989 la separación disminuye casi dos años, de 3.9 años 
a dos años exactamente. 

Otra característica de la evolución de las tasas de nupcialidad por 
sexo y edad es la mayor intensidad de la nupcialidad masculina al 
menos hasta 1980 (anexo 2.1). La época de mayor incremento ocurre 
entre los periodos 1922-1924y 1935-1939, cuando la intensidad de la 
nupcialidad masculina se convierte de 481 en 875por1 000 y la de las 
mujeres de 393 en 755 por 1 000. Desde ese entonces, los aumentos 
han sido poco importantes sobre todo entre los hombres. Hay que 
señalar, por otra parte, que durante el periodo 1970-197 4 la intensidad 
de la nupcialidad sobrepasó la unidad a causa de las legalizaciones.18 

Por el contrario, en el periodo 1980-1984 las tasas dis-minuyen en 
casi todos los grupos de edad, lo que concuerda con la baja de las tasas 

18 Los datos para 1972 -únicos datos disponibles-- nos informan que du­
rante este año 198, 281 uniones fueron legalizadas, las que representaron 32% del 
total de matrimonios celebrados. 
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brutas observadas durante los años 1983 y 1984. Estas disminuciones 
fueron de 4.6% entre los hombres y 9.9% entre las mujeres respecto 
al periodo inmediato anterior, 1975-1979; entre 1985 y 1989 la intensi­
dad del matrimonio masculino continúa descendiendo. 

Otra manera de presentar estas mismas tasas por edad y sexo es 
la de la gráfica 2.3. En ella he representado a través de una sola curva 
los valores de las tasas por edad correspondientes a un mismo periodo. 
Esta forma de representación resalta, con mayor claridad aun que las 
soluciones presentadas hasta ahora, el aumento constante de la nup­
cialidad legal durante el periodo 1922-1924y 1940-1944, tanto entre 
los hombres como entre las mujeres. Los niveles alcanzados en este 
último periodo solamente vuelven a observarse entre 1970-1974 cuan­
do se realizó la campaña de legalización de las uniones consensuales 
y de los matrimonios religiosos. El alza de la nupcialidad en estos años 
hace aumentar las tasas de todos los grupos de edad, pero sobre todo 
la de aquellos de más de 30 años entre las mujeres y de más de 35 
años entre los hombres. 

Otro aspecto importante que resulta de la observación de la 
gráfica 2.3 es la disminución de las tasas de nupcialidad masculina 
20-24 años de edad a partir de 1985. Este mismo fenómeno se presen­
ta, y de una manera incluso más intensa, entre las mujeres en el grupo 
de 15-19 años desde 1980. Sin embargo, estos datos no nos permiten 
saber si los hombres van más lentos que las mujeres en cuanto a la 
postergación de su edad al matrimonio o si, simplemente, no modifi­
carán su comportamiento. 

EVOLUCIÓN DE LA NUPCIALIDAD LEGAL POR GENERACIÓN 19 

Transformación de las tasas del momento en tasas por generación 

En las estadísticas vitales mexicanas los datos no se presentan clasi­
ficados según edad y año de nacimiento (doble clasificación) de ma-

19 En esta parte retomo parcialmente los resultados publicados en el artículo 
"Análisis de la nupcialidad legal por generaciones en México, 1922-1969". Véase A. 
Jourdain y J. Quilodrán, "Análisis de la nupcialidad legal por generaciones en Mé­
xico, 1922-1969", Demografía y Economía, vol. 8, núm. 2, México, El Colegio de México, 
1974, pp. 187-202. 
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nera que se puedan reconstruir directamente las generaciones. De 
ahí que tengamos que transformar las tasas de nupcialidad legal por 
grupos quinquenales de edad en años cumplidos (figura 2.1) en tasas 
por grupo de edad y generación, si deseamos mostrar la evolución 
generacional de la nupcialidad. 

Figura 2.1 
Ejemplo: determinación de los grupos de generaciones "1915" 
a partir de las tasas de segunda categoría por grupos de edad 

Edad 
45 

25 

20 

15 

10 

o 
1910 1915 1920 1925 1930 1935 1940 1945 1950 1955 1960 

Años 

La traslación efectuada tiene como propósito la construcción de 
un "cuadro de nupcialidad legal por generación" que permita hacer 
un análisis de tipo longitudinal con las ventajas que esta perspectiva 
analítica comporta. Las tasas "longitudinales" figuran en el anexo 2.2. 

Las tasas fueron colocadas de manera que se puedan seguir, en 
promedio, las generaciones compuestas por personas nacidas entre 
el 1 de julio del año z + 2.5 y el 30 de junio del año z + 7.5. Para hacer 
más fácil la denominación de los grupos de generaciones obtenidas 
escogí el correspondiente al año central del grupo. 

El ejemplo de la figura 2.1 ilustra como he determinado el grupo 
de generaciones nacidas alrededor de 1915. Así, la tasa de segunda 
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categoría del grupo de edades de 15-19 años para los años de 1930-
1934 fue atribuida a las personas de las generaciones "1915'', que 
tuvieron estas mismas edades entre el 1 de julio de 1927 y el 30 de 
junio de 1937; la tasa de la segunda categoría de 20-24 años para los 
años 1935-1939 fue aplicada a las personas de las generaciones "1915", 
que tenían estas mismas edades entre el 1 de julio de 1932 y el 30 de 
junio de 1942, y así sucesivamente. 

La suma de estas tasas quinquenales hasta la edad exacta x repre­
senta el número acumulado de matrimonios de las generaciones "1915" 
hasta esa edad. Este cálculo fue realizado para todas las gene-raciones 
que pudieron ser observadas entre 15 y 49 años de edad (cuadro 2.4). 

La adopción de la edad de 15 años como límite inferior se ex­
plica por la manera como están clasificados los matrimonios en las 
publicaciones existentes. Por el contrario, la elección de la edad de 
49 años cumplidos como límite superior responde al hecho de que 
después de esta edad los matrimonios son muy poco frecuentes. 

INTERPRETACIÓN DEL "CUADRO DE NUPCIALIDAD 

LEGAL POR GENERACIÓN" 

En la gráfica 2.4 he representado los datos del cuadro 2.4 relativos a 
las tasas acumuladas de nupcialidad por generaciones. Los datos 
disponibles nos permiten reconstruir la serie completa de tasas de 
segunda categoría por grupo de edad para las generaciones "1905" a 
"1945" y parcialmente para las generaciones "1950" a "1970". Por 
consiguiente, nuestro análisis comprende las generaciones nacidas 
entre 1902 y 1967. 

La evolución de las tasas muestra que la nupcialidad legal au­
menta progresivamente entre las generaciones "1905"y "1925" tanto 
para los hombres como para las mujeres. Las generaciones "1920" son 
una excepción, sobre todo en el caso de los hombres porque presen­
tan tasas más elevadas que las generaciones vecinas ("1925"y "1930"). 
Regresaremos sobre este tema. 

A partir de las generaciones "1935" los niveles de las tasas se vuel­
ven más homogéneos y más elevados para los dos sexos. Este cambio 
en la tendencia significa que se produce una brecha entre las gene­
raciones nacidas antes y después de 1930. A partir de esta fecha la esta­
bilidad se torna la característica dominante de la nupcialidad. 
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Cuadro 2.4 
Tasas acumuladas de nupcialidad legal por sexo y generaciones 

y edad media al matrimonio (por mil) 

Edad 
Edad 

Generaciones 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-49 media 

1905 
M(x,x+4) 
Hombres 54 284 449 543 618 698 26.3 
Mujeres 201 332 403 444 485 525 23.2 

1910 
M(x,x+4) 
Hombres 68 361 568 679 746 828 25.9 
Mujeres 241 427 511 561 594 638 22.8 

1915 
M(x,x+4) 
Hombres 86 422 628 726 787 875 25.4 
Mujeres 298 512 599 642 675 727 22.3 

1920 
M(x,x+4) 
Hombres 95 462 682 788 861 949 25.4 
Mujeres 354 571 650 692 731 783 22.0 

1925 
M(x,x+4) 
Hombres 98 424 623 728 797 893 25.4 
Mujeres 363 563 644 692 733 793 22.1 

1930 
M(x,x+4) 
Hombres 65 398 599 700 770 978 25.3 
Mujeres 309 522 616 669 715 823 22.7 

1935 
M(x,x+4) 
Hombres 102 438 647 760 857 937 25.8 
Mujeres 329 555 654 716 790 842 23.2 
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Cuadro 2 .4 (conclusión) 

Edad 
Edad 

Generaciones 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-49 media 

1940 
M(x,x+4) 
Hombres 102 433 673 785 847 911 25.5 
Mujeres 327 562 680 766 805 847 23.0 

1945 
M(x,x+4) 
Hombres 97 457 718 817 859 928 25.1 
Mujeres 305 566 715 771 819 841 22.8 

1950 
M(x,x+4) 
Hombres 101 472 686 782 831 24.9 
Mujeres 299 593 710 765 796 22.6 

1955 
M(x,x+4) 
Hombres 113 449 670 761 24.8 
Mujeres 323 584 706 760 22.5 

1960 
M(x,x+4) 
Hombres 117 445 652 
Mujeres 302 553 682 

1965 
M(x,x+4) 
Hombres 106 412 
Mujeres 242 513 

1970 
M(x,x+4) 
Hombres 102 
Mujeres 231 

Fuente: anexo 2.2. 
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EVOLUCIÓN DE LAS EDADES PROMEDIO AL MATRIMONIO 

SEGÚN LAS GENERACIONES 

El cuadro 2.5 incluye las edades promedio a las que se casaron los 
hombres y las mujeres de diferentes generaciones. Lo primero que 
llama la atención son los niveles de estas edades. Generalmente, en 
los países con fecundidad elevada como México, la edad promedio 
al matrimonio de las mujeres es más precoz que la que se observa aquí. 
Por este motivo, es necesario precisar, en primer lugar, que en los 
cálculos se consideran las edades de los cónyuges al momento en que 
se realiza la inscripción del matrimonio civil, y no necesariamente la 
edad a la cual se formó la pareja. Además, tal y como se publican los 
datos, el matrimonio puede ser de primer orden o superior. En conse­
cuencia, el matrimonio civil registrado puede expresar dos situaciones 
distintas: 

1) el matrimonio de dos personas solteras de edad x e y respec­
tivamente, y 2) la legalización de una unión libre o religiosa de dos 
personas de edades x e y, t años después del inicio de la cohabitación 
conyugal, como resultado de presiones de diversa índole (por ejem­
plo, la necesidad de un certificado de matrimonio para reclamar 
ciertos derechos, una campaña gubernamental de matrimonios colec­
tivos y reconocimiento de los hijos o simplemente el deseo de legiti­
mar una situación de hecho). 

En los dos casos, las edades x e y son las edades efectivas a la 
formación de la pareja, pero la edad del matrimonio civil es x en el 
caso número 1 y x+t en el caso número 2. Cuanto más frecuentes sean 
los matrimonios de este último tipo dentro de la población total, más 
grande será también la diferencia entre las edades promedio a la 
unión y al matrimonio. En realidad, la legalización de las uniones 
introduce un efecto perturbador que es imposible de eliminar si se 
desconoce su monto y repartición por edad. Además, el hecho de que 
los matrimonios no sean clasificados por orden introduce un sesgo 
adicional. Para solucionarlo se requiere que al momento de cele­
brarse un matrimonio, se pregunte a cada uno de los novios sobre su 
estado civil anterior, así como sobre el orden del matrimonio que 
están contrayendo. Mientras se carezca de esta información los análisis 
basados en esta fuente se verán limitados. 

Las edades promedio que figuran en el cuadro 2.5 disminuyen 
casi un año entre las generaciones "1905" y "1925". Este rejuvene-
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cimiento puede atribuirse, en gran medida, al descenso de las legali­
zaciones en favor de los "matrimonios directos"; es decir, de los casos 
en que la celebración del matrimonio civil marca el inicio de la coha­
bitación de la pareja. El hecho de que el intervalo entre la primera 
unión libre o matrimonio religioso (uniones de hecho) y el matri­
monio civil (uniones de derecho) se volviera más corto provocó la 
disminución de las edades promedio al matrimonio que se observan. 
Aunque en las generaciones "1935" la edad promedio haya aumen­
tado un poco en el caso de los hombres. Si nada más tomamos como 
referencia las dos generaciones extremas, "1905" y "1950", consta­
tamos que la edad promedio se redujo en total 1.3 años. La evolución 
entre las mujeres es, en cambio, algo distinta: entre las generaciones 
"1905" y "1920" las edades disminuyen, para luego incrementarse un 
año entre las generaciones "1925" y "1945". En las generaciones más 
jóvenes, "1950", tanto entre los hombres como entre las mujeres 
ocurre una ligera reducción de las edades al casarse. Este rejuve­
necimiento se explica por el hecho de que se trata de generaciones 
que comenzaron a ingresar al matrimonio hacia fines de los años 
sesenta. Es decir, generaciones que fueron afectadas de lleno por la 
campaña de legalizaciones llevada a cabo a principios de los setenta. 
Durante esta campaña no sólo se regularizaron uniones de larga data 
sino también se ayudó a adelantar la legalización de otras (anexo 2.3). 

Como corolario de las distintas evoluciones de las edades prome­
dio por sexo al casarse se produjo una aproximación paulatina de las 
edades al matrimonio entre los cónyuges. Durante muchas genera­
ciones esta diferencia se mantuvo en alrededor de tres años, pero 
terminó reduciéndose a dos en las generaciones que comenzaron a 
casarse hacia fines de los sesenta; es decir, las más jóvenes incluidas 
en el cuadro 2.5. 

La distribución porcentual de las tasas de nupcialidad por edad, 
sexo y generación contenidas en el cuadro 2.6 nos permiten, por su 
lado, apreciar en forma más precisa el calendario de las diferentes 
generaciones. Las tasas enmarcadas corresponden a las edades que 
atraviesan los periodos 1930-1940 y 1972; es decir, los periodos de alzas 
extraordinarias de la nupcialidad. Así, los valores del calendario co­
rrespondiente a estos años son más elevados que durante el resto del 
tiempo. Dado que el aumento de las proporciones se produjo a eda­
des cada vez más precoces en las generaciones comprendidas entre 
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Cuadro 2.5 
Edad promedio al primer matrimonio e intensidad 

de la nupcialidad legal 
a los 50 años, por generaciones 

Edad media Intensidad 

Generaciones 1 Homúres Mujeres Homúres Mujeres 

1905 26.3 23.2 698 525 
1910 25.9 22.8 828 638 
1915 25.4 22.3 875 727 
1920 25.4 22.0 949 783 
1925 25.4 22.1 893 793 
1930 25.3 22.7 978 823 
1935 25.8 23.2 937 842 
1940 25.5 23.0 911 847 
1945 25.l 22.8 928 841 
1950 2 24.9 22.6 892 834 
1955 3 24.8 22.5 871 829 

1 Generaciones centradas en el año. 
2 Valores estimados con base en las tasas de las generaciones 1945 para el 

grupo 40-49 años. 
3 Valores estimados con base en las tasas de las generaciones 1950 para los 

grupos 35-39 y de las generaciones 1945 para el grupo 40-49 años. 
Fuente: cuadro en anexo 2.2. 

"1905" y "1920", las edades promedio al casarse se rejuvenecieron tal 
y como ya lo constatamos. 

Por otro lado, la influencia de la campaña de legalizaciones de 
1971-1974 sobre el incremento de las tasas la nupcialidad fue mucho 
menos prolongada que el aumento de los matrimonios ocurrido entre 
1930 y 1940. Este hecho es claramente visible en las proporciones 25-
29 años de las generaciones "1940" a "1945", así como también en el 

·grupo de edad 20-24 en el caso de este último grupo de generaciones. 
Los datos del cuadro 2.6 nos muestran finalmente que las gene­

raciones menos perturbadas son aquellas que nacieron en los años 
centrados alrededor de "1930", salvo para el grupo 40-49 años. Por 
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Cuadro 2.6 
Calendario de matrimonios en las generaciones observadas 

1905 a 1945 

Generaciones 

Grupos de edad 1905 1910 1915 1920 1925 1930 1935 1940 1945 

Hombres 
15-19 8 8 rnJ [ill [ill 

7 11 11 11 
20-24 33 [ill 39 36 34 36 36 [lli 25-29 fil] 25 23 22 21 22 ill] 8 
30-34 13 11 11 12 10 [fil 11 2 
35-39 11 8 7 8 8 7 o 7 5 
40-49 11 10 10 9 [ill [ill 9 7 7 

Mujeres 

ffil ~ GJ 
15-19 38 38 38 39 39 36 
20-24 25 IBJ 28 25 26 27 28 illJ 25-29 [1J 13 10 10 11 12 illJ 8 
30-34 8 6 5 6 

6m 
o 7 

35-39 8 5 4 5 5 6 9 5 4 
40-49 8 7 7 7 w 01] 6 5 5 

Nota: los valores encuadrados corresponden a los periodos de nupcialidad 
extraordinaria. 

Fuente: anexo 2.2. 

esta razón, su calendario puede ser considerado como el "calendario 
base" de la nupcialidad en México, por lo menos para las genera­
ciones nacidas antes de 1950. 

La existencia de un "calendario base" se apoya en el hecho que 
una vez concluido el periodo perturbado, el calendario retoma los 
niveles anteriores. Hay que subrayar que en las generaciones más 
recientes se produjo un cierto rejuvenecimiento del calendario, pro­
ducto sin duda de la expansión del matrimonio legal. Progresiva­
mente, los matrimonios sólo religiosos y muchas uniones libres fueron 
reemplazados por matrimonios legales. 
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LA EVOLUCIÓN DE LA INTENSIDAD DE LOS MATRIMONIOS 

EN LAS GENERACIONES 

Entre las generaciones "1905" y "1945" (últimas generaciones com­
pletas) la intensidad de la nupcialidad legal se incrementó de manera 
contundente entre los hombres y entre las mujeres. Los valores corres­
pondientes al primer grupo de generaciones-698 por 1 000 entre 
los hombres y 525 por 1 000 entre las mujeres- se convirtieron en 
928 y 841 por 1 000, 40 años después. Esto significó un aumento de 
25% entre los hombres y de 62% entre las mujeres. A pesar del mayor 
aumento experimentado por las mujeres, la intensidad de la nupcia­
lidad legal sigue siendo hasta la fecha superior entre los hombres. De 
cualquier forma, las intensidades de ambos sexos se acercaron, como 
lo muestra la relación de las intensidades entre hombres y mujeres: 
0.75 en las generaciones "1905", y 0.96 en las generaciones "1950". 
Por otro lado, el comportamiento de las generaciones incompletas 
"1950" a "1965" no se aleja, a este respecto, del exhibido por las ge­
neraciones anteriores "1935" a "1945" (cuadro 2.4). 

Las intensidades más elevadas de la nupcialidad que figuran en 
el cuadro 2.5 pertenecen a los hombres de las generaciones "1920'', 
"1930" y "1935". ¿Cómo explicar estos niveles excepcionales? Comen­
cemos por las generaciones "1920". El aumento de la intensidad en ellas 
puede explicarse por el hecho de que se trata de un grupo de genera­
ciones con efectivos muy abundantes, producto de la recuperación de 
los nacimientos que tuvo lugar justo al finalizar la Revolución. La lucha 
armada provocó la postergación de muchos matrimonios y nacimientos 
que debieron haber ocurrido durante este lapso, y que se sumaron a 
los de años posteriores.20 

La relación entre el aumento de los nacimientos y el crecimiento 
de la nupcialidad en las generaciones nacidas durante ese periodo 
puede explicarse de la siguiente manera: 

Debido a que las mujeres se casan generalmente con hombres 
mayores, especialmente con aquellos pertenecientes a las generacio­
nes inmediatamente superiores, a las mujeres de las generaciones 
"1920" les correspondía hacerlo con las generaciones masculinas 
"1915"; es decir aquellas nacidas justo antes de la recuperación de la 
natalidad y, por lo mismo, menos numerosas que las de ellas. 

20 La mala calidad del censo de 1921 impide verificar esta hipótesis. 
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Esto significó un desequilibrio de la población casadera desfavo­
rable a las mujeres, que fue resuelto al parecer por una mayor inten­
sidad en las generaciones masculinas "1920". Esta situación se dio 
también, pero en menor medida, en las generaciones "1915" y "1925 ". 
Las mujeres de las generaciones "1920" se casaron no so lamen te con 
hombres de las generaciones que les estaban destinadas por la dife­
rencia de edad habitual, sino también con hombres de sus propias 
generaciones (misma edad), e incluso con hombres de gene-raciones 
algo más jóvenes. 

Es difícil ir más lejos en la explicación de los desequilibrios de 
los efectivos en presencia, puesto que el alza de la intensidad que 
analizamos aquí se inscribe en una tendencia en este mismo sentido. 

Por último, los aumentos de las intensidades experimentados 
por las generaciones "1930-1945" derivan, sin lugar a duda, del enor­
me impacto que tuvo la campaña de legalización de uniones que se 
llevó a cabo a comienzos de los años setenta. En esta ocasión, se incre­
mentó la nupcialidad legal de todas las generaciones presentes. 

CONCLUSIÓN 

La evolución secular de las tasas brutas de nupcialidad y la serie 
de índices sintéticos por edad nos mostraron que la nupcialidad legal 
aumentó en México sobre todo entre 1920y1940. Durante este perio­
do, las tasas brutas se duplicaron; de 3.2 por 1 000 pasaron a 7.8 por 
1 000. A partir de 1940, y fuera de los periodos perturbados por he­
chos coyunturales, los niveles de las tasas brutas se elevaron de manera 
bastante lenta. De un nivel de alrededor de 7 por 1 000 a principios 
de los años cuarenta, alcanzan un valor aproximado de 8 por 1 000 
en 1990. Los índices globales 11 e 12, que son medidas más refinadas, 
nos indican que después del fuerte aumento del periodo de 1920-1940 
los niveles de la nupcialidad legal tendieron a estabilizarse. Éstos no 
conocieron más que un ligero aumento entre 1950 y 1960 y, a partir 
de ahí, un estancamiento. 

Por su parte, las tasas de nupcialidad de segunda categoría que 
hemos analizado confirman las mismas evoluciones observadas con 
las tasas brutas. Podemos ver muy claramente las alzas coyunturales 
de los años 1942y1972. Estos aumentos son evidentes sobre todo en 
los grupos de edad donde la nupcialidad es más frecuente: 15-19 y 
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20-24 para las mujeres y 20-24 y 25-29 para los hombres (gráfica 2.2). 
La diferencia principal de la evolución de la nupcialidad entre hom­
bres y mujeres reside en que las tasas masculinas correspondientes a 
estos últimos grupos de edad no aumentaron de manera significativa 
desde 1940, mientras que las de las mujeres no han dejado de hacerlo. 
Hay que señalar que mientras descienden las tasas femeninas de 15-

19 años, se incrementan las correspondientes a los 25-29 años, lo que 
explica la postergación de las edades promedio de las mujeres al 
matrimonio. 

Dicho de otra manera, las tasas por generación confirman en 
forma contundente la generalización del matrimonio legal ocurrida 
entre las generaciones "1905" y "1930". A partir de las generaciones 
"1935" las intensidades aumentan y las curvas de las tasas por edad 
reflejan gran homogeneidad. 

A medida que la nupcialidad legal aumenta, las edades pro­
medio al matrimonio disminuyen, por lo menos al principio del perio­
do observado. La mayor proximidad entre las edades a la primera 
unión y al matrimonio, es decir, su legitimación, explica este fenó­
meno. Cuando la gente que se casaba únicamente por la Iglesia co­
mienza a contraer simultáneamente el matrimonio civil se verifica una 
mayor precocidad de la edad al matrimonio legal. Una vez que el 
ritmo de alza de la nupcialidad legal se torna más lento, la edad pro­
medio al matrimonio se estabiliza y sólo vuelve a crecer después de 
un tiempo, en las generaciones "1935" y, sobre todo, entre las mujeres. 
Desde nuestro punto de vista, esta postergación se explicaría, en cierta 
medida, por los desequilibrios de los efectivos en presencia en las 
edades casaderas. De hecho, el rápido aumento de la población ha­
bría producido generaciones cada vez más abundantes, lo que habría 
afectado el entrecruzamiento entre las generaciones masculinas y 
femeninas al llegar a la edad del matrimonio. 

Desde luego que además de los desequilibrios mencionados, la 
postergación de la edad al matrimonio de las mujeres puede ser atri­
buida también al aumento de su nivel de escolaridad. En efecto, entre 
las mujeres nacidas en los años treinta, 58.9% no alcanzaron más que 
de O a 3 años de escolaridad, mientras que entre aquellas nacidas a 
principios de los años setenta, 63.3% alcanzaron una escolaridad 
superior al nivel de primaria. Además, la brecha entre la escolaridad 
de los hombres y la de las mujeres ha disminuido; en años recientes 

podemos hablar incluso de una inversión de la tendencia: los por-
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centajes de niñas que asisten a la escuela primaria son más impor­
tantes que los de los niños (16.8y17.7% respectivamente).21 

Hay que recordar, sin embargo, que las edades promedio que he­
mos calculado tienen la influencia de las segundas nupcias, además 
de aquella relacionada con las legalizaciones de las uniones libres y de 
los matrimonios religiosos; por esta razón, no reflejan estrictamente 
la edad al primer matrimonio, la cual debe ser, por lo mismo, algo más 
precoz. Si bien los efectos de las legalizaciones pudieran reducirse 
poco a poco, a medida que el matrimonio legal se generaliza, el im­
pacto de las nuevas nupcias comienza, por el contrario, a crecer. En 
esta última circunstancia, un estudio con datos no clasificados por or­
den de la unión, como los que hemos utilizado aquí, no tendrá ya 
mayor sentido. Otra característica que surge del análisis del calendario 
de los matrimonios es el aumento que registraron en las generaciones 
afectadas por las campañas gubernamentales de legalización. 

De la evolución de los índices estimados al momento de efectuar 
la reconstrucción podemos concluir que: 1) el matrimonio civil, único 
matrimonio aceptado legalmente, se propagó a través del tiempo y 
de las generaciones desde comienzos del siglo xx, especialmente 
durante el periodo 1920-1940; 2) a partir de 1940 y hasta 1970 el 
incremento de matrimonios civiles fue lento, y 3) después del alza 
artificial -por llamarle de alguna manera- de las tasas entre 1970 
y 1974 causada por las campañas gubernamentales de legalizaciones 
de matrimonios religiosos y de uniones libres, se produce un descenso 
de las tasas de nupcialidad legal en las edades jóvenes que afecta tanto 
a los hombres como a las mujeres. Esta disminución se manifiesta en 
intensidades más bajas del matrimonio entre 1980 y 1989. Sin em­
bargo, no significa que la intensidad final de la nupcialidad legal en 
las generaciones disminuya; lo que ocurre es un adelanto de los matri­
monios que se hubieran celebrado más tarde de no haber existido 
las campañas de legalización. 

Antes de seguir adelante con el análisis, hay que insistir sobre el 
hecho de que el aumento de la nupcialidad legal que fue observado 
en este capítulo no significa necesariamente que la nupcialidad gene­
ral, es decir la del conjunto de la población, haya también aumentado. 
Trataremos este tema en los próximos capítulos. 

21 Véase J. Padua, Criterios de política para el,euar la eficiencia y la calidad de la 
educación básica en el sur de México, México, El Colegio de México, 1995 





3. EL ESTADO MATRIMONIAL YLOS PROBLEMAS 
DE REGISTRO EN LOS CENSOS DE POBLACIÓN 

INTRODUCCIÓN 

Los datos del Registro Civil que analizamos en el capítulo anterior 
no son suficientes para dar cuenta de manera exhaustiva de la nup­
cialidad de México, sobre todo durante la primera parte del siglo XX. 

A pesar de su aumento continuo, la nupcialidad legal en el país nunca 
llegó a incorporar a la totalidad de la población en uniones con­
yugales. Para superar este problema, y estimar la importancia relativa 
y las características de las uniones conyugales informales, utilizamos 
los censos que proveen la información más completa sobre las uniones 
subsistentes al momento de ser levantados. Efectivamente, cuando 
pensamos en estudiar la nupcialidad, una de las primeras caracterís­
ticas que consideramos se refiere al estado matrimonial de las perso­
nas. El hecho de ser soltero, casado o en unión interrumpida establece 
relaciones sociales diferentes que sirven para estructurar la sociedad. 
La importancia de estos "estados" hace que sean tomados en cuenta 
no solamente en el momento del censo sino cada vez que es necesario 
recabar datos estadísticos. 

No se trata de declarar una edad o un número de hijos, sino de 
reconocerse en una cierta situación. Puede ser que pertenezcamos a 
un estado mal aceptado socialmente y que no queramos, por esta 
razón, estar incluidos, o simplemente que nos encontremos entre un 
estado y otro (por ejemplo, de casado a divorciado) y que no sea fácil 
ubicarse en una u otra categoría. En el primer caso, una mujer tendría 
interés en declararse, por ejemplo, casada o en unión libre si es soltera 
con hijos; un hombre unido maritalmente tendría, por el contrario, 
interés en decirse soltero si no quiere responder a las obligaciones 
que el matrimonio conlleva. Pueden darse otros ejemplos, pero lo más 
importante es retener que, al menos en Latinoamérica, en una em­
presa tan importante como un censo de población no se exige ningún 
documento oficial para validar la naturaleza del estado matrimonial 
declarado. 

127 
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Otro aspecto de este mismo problema es la aceptación de la 
sociedad y el reconocimiento que existe de las instituciones oficiales 
de situaciones de hecho. La unión libre y las separaciones figuran en 
los censos, mas no en las estadísticas del Registro Civil: si éstas fueran 
registradas, serían legales, o sea, matrimonios civiles o divorcios. Es 
decir, las estadísticas no se adaptan a la realidad social más que parcial­
mente. Se reconoce que algunas categorías existen y son socialmente 
aceptadas; pero no por ello tienen status legal, razón por la cual se 
utiliza la denominación de legal y no la de legítima. 

Existe una vasta literatura que nos informa sobre la existencia de 
la unión libre como una categoría real durante toda la época colonial. 
No obstante su frecuencia, los antiguos empadronamientos y los censos 
de esa época no lo tomaban en cuenta. ¿Problema ideológico? ¿La 
Iglesia no quería considerar su existencia o el Estado no reconocía más 
que las situaciónes de carácter legal? Los primeros censos modernos 
hechos en México hacia fines del siglo XIX y principios del XX son un 
ejemplo de la segunda hipótesis. Hay que esperar el año de 1930 para 
que la unión libre sea introducida como una categoría de unión en 
el censo. Por su parte, el divorcio figura desde el censo de 1921, dado 
que fue instaurado en 1917; antes de esa fecha no se reconocía más que 
aquel permitido por la Iglesia, es decir, el divorcio sin disolución de 
vínculo. Pero esta categoría de orden legal fue superada por la de he­
cho: la separación de cuerpos. Lo que sucede es que las personas que 
están en unión libre no se pueden divorciar puesto que sólo es posible 
divorciarse de un matrimonio, y cuando no se ha producido la de­
claratoria de divorcio las personas no tienen un estado civil donde 
ubicarse para responder a la pregunta. A veces manifiestan su estado 
civil anterior (casado[a] o en unión libre) o dicen ser solteros(as), 
falseando las estimaciones. Confrontadas con este problema, las autori­
dades de los servicios oficiales de estadística introdujeron la categoría 
de separado(a) por primera vez en el censo de 1970. 

DEFINICIONES DE LAS CATEGORÍAS MATRIMONIALES EN LOS CENSOS 

En los primeros censos de la época moderna, los de 1895 y de 1900, 1 

no se distinguen las mismas categorías de estado civil que en los censos 

1 En el censo de 1910 no se interrogó a las personas sobre su estado civil. 
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posteriores. La mortalidad en aquellos años es aún muy importante y 
el divorcio no está permitido salvo en los términos de las leyes de la 
Iglesia; las categorías reconocidas eran las de menor, soltero(a) y casa­
do(a). En el censo de 1921 se agregan las categorías de viudo(a) y 
divorciado(a) con el propósito de captar información adaptada a la 
situación legal de las personas. Después, en 1930, se introducen dis­
tinciones entre los diferentes tipos de matrimonios y uniones existentes, 
en un esfuerzo de índole más bien sociológico. Con este objeto se añade 
la opción de unión libre a la pregunta sobre la naturaleza de la unión 
conyugal, que hasta esta fecha consideraba las categorías de matrimo­
nios "solamente civil", "solamente religioso" o "civil y religioso". 

Después del censo de 1930 se han introducido algunas otras 
modificaciones. En 1960 se establece la edad de 12 años como límite 
inferior para responder a la pregunta sobre estado civil, y en 1970 
se agrega la categoría de separado(a). En esta misma ocasión se in­
vierte el orden de presentación de las categorías del estado civil a fin 
de obtener una mejor respuesta a esta pregunta. Con este objeto se 
coloca la categoría de soltero(a) al final. 

Antes de profundizar en el análisis de las estructuras por estado 
civil, quiero precisar las acepciones de algunos términos utilizados, 
así como las definiciones de cada una de las categorías contenidas 
en los censos. 

Soltero( a): persona que nunca ha vivido en pareja. 
No soltero( a): conjunto de personas unidas al momento del censo o que 
lo estuvieron en el pasado (viuda, divorciada o separada). 
Casado( a): persona que se encuentra en unión sancionada por la ley 
sobre el matrimonio civil. 
Casado( a) religiosamente: persona cuya unión sólo cuenta con sanción 
de carácter religioso pero no con la legal. 
Unión libre o consensual: pareja conyugal que cohabita de manera per­
manente sin que su unión haya sido reconocida ni por la ley civil ni 
por la Iglesia. 
Divorciado( a): persona que contrajo un matrimonio civil y que tiene 
una sentencia de divorcio pero que no ha vuelto a contraer nupcias; 
es decir, no se encuentra ni casada ni en unión libre. 
Separado( a): persona que ya no vive con su pareja después de haber 
estado casada o haber vivido de manera permanentemente con ella 
(unión libre). 
Viudo( a): persona que estuvo casada o en unión libre y cuyo cónyuge 
falleció. 
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Nupcialidad l,egal: conjunto de matrimonios civiles, y civiles y religiosos. 
Nupcialidad general: nupcialidad del conjunto de la población en unio­
nes conyugales sean legales o de hecho. 

Estos términos serán frecuentemente utilizados a lo largo del 
trabajo; de ahí el interés en precisarlos desde ahora. 

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN SEGÚN LAS CATEGORÍAS 
DE ESTADO MATRIMONIAL, 1930-19902 

Análisis del conjunto de la población 

El análisis de la evolución de las diferentes categorías de estado civil 
o de estado matrimonial definidas en los censos, se hace a partir de 
la distribución proporcional de la población de 15-59 años de edad 
según estado civil y sexo en la fecha de cada uno de los censos. En el 
cálculo de estas proporciones he eliminado a la población que no 
declaró estado civil, lo cual, por lo demás, es poco importante. Los 
efectos de estructura derivados de la utilización del grupo de pobla­
ción de 15-59 años de edad serán controlados al momento de la cons­
trucción de las tablas de nupcialidad cuando separemos las categorías 
de estado civil por edad. 

La edad mínima de la clasificación de la población por estado 
civil al momento del censo era, antes de 1960, de 14 años para las 
mujeres y de 16 años para los hombres; esto de acuerdo con los límites 
inferiores de edad para contraer nupcias establecidos por las leyes. 
En 1960 se deja de lado esta clasificación y se establece para efectos 
censales la edad límite inferior de 12 años, tanto para los hombres 
como para las mujeres. Con el propósito de hacer comparables las 
proporciones por edad de los censos anteriores y posteriores a 1960, 
es decir, para comparar a los hombres de 16-59 años de edad y a las 
mujeres de 14-59 años de los censos de 1930, 1940y1950, con aquellos 
de los censos posteriores a 1960 se supuso que todas las mujeres de 
14 años y los hombres de 16 años eran solteros. De esta manera ex­
cluimos a las mujeres de 14 años y agregamos a los hombres de 15 

2 Retomo parcialmente aquí los resultados publicados en mi artículo "Evo­
lución de la nupcialidad en México: 1930-1970", en Demografía y Economía, vol. 3, 
núm. 1 (22), México, El Colegio de México, 1974, pp. 34-49. 
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años de edad para formar el grupo de edad 15-59 años, y así poder 
comparar a la población, según el estado civil, de 1930 a 1990. 

Otro problema que se presentó fue que en 1950, 3.5% de los 
hombres y 5.6% de las mujeres en edad de declarar su estado civil no 
lo hicieron. En cambio, en los censos de 1930 y 1940 la proporción 
de "no declarados" fue insignificante. Por su parte, en 1960 esta misma 
proporción fue de 2.9% tanto entre los hombres como entre las mu­
jeres; en 1970 la categoría de "no declarados" desaparece porque se 
atribuye a todo el mundo un estado civil al momento de efectuar el 
escrutinio de la información. En los censos de 1980 y 1990 las propor­
ciones de "no declarados" son ínfimas: 0.13 y 0.07% respectivamente. 

En el cuadro 3.1 (gráfica 3.1) se muestran las estructuras por 
estado matrimonial de 1930 a 1990 para hombres y mujeres. Al anali­
zar primero, las grandes categorías de estado civil -solteras, unidas 
y con uniones interrumpidas-para los grupos de edades 15 a 59 años, 
la evolución es la siguiente: las proporciones de solteros hombres 
permanecieron constantes en un nivel entre 31y32%, de 1930 a 1960; 
no obstante, en el periodo 1960-1990 aumentaron en 16.1 %. De for­
ma paralela, en estos mismos treinta años la proporción de mt~jeres 
solteras se elevó de manera ininterrumpida, primero 4.1 %, después 
7.6% y finalmente 3.7%, entre 1980 y 1990. En términos generales, 
la evolución de las mujeres es similar a la de los hombres, aunque las 
proporciones de solteras son algo más b<1:jas como resultado de lama­
yor precocidad de la nupcialidad femenina. De manera similar a los 
hombres, las proporciones de mujeres solteras permanecen constan­
tes hasta 1960 con alrededor de 30%. Después de esta fecha, aumen­
tan en forma importante: 20.6% más entre 1960y 1990. El incremento 
es sobre todo importante entre 1970 y 1980 (10.9%). En 1990 las 
proporciones de hombres y mttjeres se aproximan más que nunca con 
36.8% y 36.3% respectivamente. Estas evoluciones nos muestran que 
las proporciones de solteros comenzaron a aumentar después de 1960 
tanto entre los hombres como entre las mttjeres, y que el periodo de 
aumento más acelerado se produjo entre 1970y1980 (7.6% para los 
hombres y 10.8% para las rm~jeres). 

Las personas que se encontraban en algún tipo de unión conyu­
gal al momento del censo constituyen el grupo más numeroso. Según 
los datos del mismo cuadro 3.1, las proporciones de hombres unidos 
han oscilado de 1930 a 1990 entre 62.7 y 61.5%. Las proporciones 
más altas se registraron entre 1950 y 1960 con 65.2 y 64.4% r~·s¡wc·· 
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Cuadro 3.1 
Distribución de la población por estado civil y sexo 

en los años censales, 1930 a 19901 

(Porcentaje) 

Estado civil 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 

Hombres 
solteros 32.2 31.6 30.8 31.7 33.0 35.5 36.8 

Matr. civil 8.0 9.4 10.3 ll.O 9.4 12.3 13.4 
Matr. civil y 

religioso 22.6 30.2 34.0 37.2 39.5 39.3 37.0 
Matr. religioso 17.8 10.2 8.2 6.3 5.3 2.6 2.4 
Unión libre 14.3 14.2 12.7 9.9 9.5 8.4 8.7 

Subtotal 62.7 64.0 65.2 64.4 63.7 62.6 61.5 

Viudos 4.8 4.1 3.7 3.5 2.1 1.0 0.7 
Divorciados 0.4 0.2 0.3 0.4 0.4 0.3 0.5 
Separados 0.8 0.7 0.6 

Subtotal 5.2 4.3 4.0 3.9 3.3 1.9 1.7 

Mujeres 
solteras 30.8 29.3 27.8 30.l 31.3 .34.7 36.3 

Matr. civil 6.6 8.4 9.6 10.3 8.7 11.6 12.6 
Matr. civil y 

religioso 19.6 26.5 30.9 33.5 36.l 36.9 34.8 
Matr. religioso 15.4 8.9 7.5 5.7 4.9 2.5 2.3 
Unión libre 14.2 12.6 11.2 9.6 9.1 8.2 8.5 
Subtotal 55.8 56.4 59.2 59.l 58.8 59.2 58.l 
Viudas 12.8 13.6 12.3 10.0 7.0 3.3 2.7 
Divorciadas 0.5 0.5 0.6 0.8 0.7 0.7 1.1 
Separadas 2.2 2.1 1.9 

Sub total 13.3 14.1 12.9 10.8 9.9 6.1 5.7 

1 Población 15-59 años. La categoría de los "no declarados" fueron excluidos. 
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tivamente. Las mujeres presentan, por su lado, proporciones más 
reducidas, las cuales no exceden nunca 60%. Sus valores máximos 
59.2 y 59.1 % fueron alcanzados en 1950, 1960 y 1980. Puede consi­
derarse que se trata de una categoría que en su conjunto varía poco; 
solamente 4.5% menos entre los hombres y 1.5% entre las mujeres en 
el periodo 1960-1990. Estos mismos datos permiten afirmar que las 
proporciones de población en uniones conyugales no han variado de 
manera importante a través del tiempo, sobre todo entre las mujeres. 

Ahora, cuando analizamos separadamente a las personas vivien­
do en uniones legales y a aquellas en uniones libres o consensuales, 
observamos que sus evoluciones divergen. Los hombres casados au­
mentaron 12.6% de 1930 a 1970, mientras que las uniones libres 
disminuyeron 33.6%. En 1990 la proporción de hombres casados y 
en unión libre era poco menor que en 1970: 52.8 y 8.7%. En el caso 
de las mujeres el aumento de las proporciones en matrimonio legal 
fue constante (19.5%) entre 1930 y 1990. En forma correlativa dis­
minuyó la proporción de mujeres en unión libre (40.1 %). En 1930 
una de cada cuatro personas unidas lo estaba en unión libre. En 1990 
esta relación fue una de cada siete. 

Sin embargo, la categoría de personas en uniones interrumpidas 
fue tal vez la que presentó los cambios más interesantes en su composi­
ción. Dos de sus componentes, la viudez y las interrupciones volunta­
rias siguieron distintos caminos. En conjunto, la categoría de personas 
en uniones interrumpidas disminuyó entre 1930y1960, pasando de 
5.2 a 1.7% entre los hombres y de 13.3 a 5.7% entre las mujeres. Las 
mujeres siempre han sido más numerosas en esta situación que los 
hombres gracias a que gozan de una esperanza de vida más larga, y a 
que poseen una menor propensión a volver a casarse. En 1930 casi 
una de cada siete mujeres entre los 15 y 59 años de edad se encontraba 
viuda o divorciada en comparación con sólo un hombre sobre 19. En 
1990 estas relaciones son de una mujer sobre 18 y de un hombre sobre 
55. No obstante, la relación entre hombres y mujeres en uniones 
interrumpidas es casi la misma en 1930 que en 1990 (2.7 y 2.9 veces 
más mujeres que hombres), aunque las razones para estarlo difieren 
en las dos fechas: en 1930 la viudez era responsable de casi el total 
de rupturas de unión mientras en 1990 lo es de sólo la mitad. 

En resumen, si se consideran los 60 años de intervalo entre 1930 
y 1990 se constata que la proporción de solteros y de personas unidas 
tiende a incrementarse durante este intervalo: de manera muy escasa 
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la población unida, e importante la soltera.3 Cabe anotar, sin embar­
go, que la población soltera en 1930 era ligeramente más elevada que 
la registrada en los censos de 1940, 1950 y 1960. Desde mi punto de 
vista, este resultado responde al hecho de que antes de 1930 las per­
sonas en unión libre eran clasificadas como solteras, costumbre que 
seguramente subsistió todavía en el censo de este año, provocando 
la sobreestimación de esta última categoría. Por su parte, el incre­
mento de las proporciones de solteros del grupo de edad 15-59 años 
registrada de 1970 en adelante, expresa la postergación que ha venido 
dándose en la edad a la primera unión. Por último, tanto las uniones 
libres como las uniones interrumpidas disminuyen a través del perio­
do examinado; las primeras, como consecuencia de una mayor tenden­
cia a contraer matrimonios legales, y las segundas, con la disminución 
de la categoría de viudos. Por ahora, la reducción de las uniones inte­
rrumpidas parece haberse detenido, pero es muy probable que repunte 
en el censo del 2000 como resultado del aumento de las interrupciones 
voluntarias de uniones. Efectivamente, las separaciones y divorcios han 
adquirido una importancia relativa cada vez mayor. Por el contrario, 
la población unida permanece casi constante durante el periodo de 
1930-1990: sus proporciones oscilan entre 62 y 65 % en el caso de los 
hombres y 56 y 58% en el de las mujeres (véase la gráfica 3.1). 

Gráfica 3.1 
Evolución por estado civil y sexo, 1930 a 1990 

Porccnt~~e Hombres 
100 

80 

60 

40 

20 

1940 1950 1960 1970 1980 1990 

• Solterns(as) 

~Unión libre 

111 Mau-imonio c i\'il y religioso 

~Viudos(as) 

Fuente: cuadro 3.1. 
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3 La proporción de solteros crece entre su mínimo en 1950 y su máximo en 
1990, 20% entre los h ombres y 30% entre las mujeres. Estos mismos incrementos 
entre la población unida son de 5.7 y 1.8% entre los hombres y las mujeres res­
pectivamente. 
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ANÁLISIS DE !A POBLACIÓN UNIDA DEL CRUPO 15-59 AÑOS DE EDAD 

Para poder seguir mejor la transformación de la población unida he 
decidido presentar su estructura tomando en cuenta la naturaleza de 
las uniones al momento de cada censo: matrimonio civil, civil y religio­
so, solamente religioso o unión libre. Este análisis solamente se puede 
efectuar bajo la hipótesis de que ni la mortalidad ni las interrupciones 
voluntarias de uniones (separaciones y divorcios) son diferenciales 
por tipo de unión. 4 Sólo así podemos atribuir los cambios en las 
distribuciones por tipo de unión a cambios en la nupcialidad. El 
cuadro 3.2 y la gráfica 3.2 contienen los datos de esta transformación. 

Cuadro 3.2 
Distribución de la población "no soltera" 

según tipo de unión y sexo en los años censales, 1930-19901 

Casados 

Civil y Unión 

Civil rrligioso Religiosamente Libre Total 
-·--~------------·· 

-·------

1930 
Hombres 12.8 36.0 28.4 22.8 l 00.0 
Mujeres 11.8 35.1 27.6 25.5 100.0 
1940 
Hombres 14.7 47.2 15.9 22.2 100.0 
Mujeres 14.9 47.0 15.8 22.3 100.0 
1950 
Hombres 15.8 52.2 12.6 19.5 l 00.0 
Mujeres 16.2 52.2 12.7 18.9 100.0 
1960 
Hombres 17.1 57.8 9.8 15.4 1 OO. O 
Mujeres 17.4 56.7 9.6 16.2 100.0 
1970 
Hombres l 4.8 62.0 8.3 14.9 l 00.0 
Mujeres 14.8 61.4 8.3 15.Fí 100.0 
1980 
Hombres 19.6 62.9 4.2 13.4 100.0 
Mujeres 19.5 62.4 4.1 l'.~.9 100.0 
1990 
Hombres 21.9 60.1 3.9 14.1 100.0 
Mttjeres 21.7 59.9 3.9 14.G 100.0 

1 Población 15-59 años. Los "no declarados" fueron excluidos. 

4 Esta hipótesis es plenamente aceptable en la parte relativa a la in1crn1pciún 

voluntaria de uniones ya que aunque existe una mayor propensión a la disolución 

entre las mujeres en uniones libres constatada con datos de las encuestas. el número 

de éstas no es muy importante respecto al conjunto de la población nnida. 
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Gráfica 3.2 
Estructura por tipo de unión 
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Fuente: cuadro 3.2. 

Comenzaremos por un análisis del conjunto de la población 
unida 15 a 59 años de edad entre 1930 y 1990. Después pasaremos a 
la interpretación del comportamiento de la población por grupos de 
edad, pero solamente para el periodo 1960-1990; para los censos 
anteriores resulta riesgoso o imposible llevarlo a cabo. En los censos 
de 1930 y 1940 los grupos de edad que se definieron fueron dema­
siado amplios, sobre todo para 1940, mientras que en 1950 simple­
mente no se clasificó la población por estado civil y edad.5 

Tomando en cuenta únicamente las fechas límites del periodo 
analizado, constatamos que en 1930 alrededor de un cuarto de la 
población estaba en unión libre, 12% en matrimonio únicamente 
civil, 28% en matrimonio sólo religioso y 35% en matrimonio civil y 

religioso. En 1990, en cambio, el matrimonio civil y religioso es por 
mucho la categoría más abundante. Así, en este censo casi 22% de la 
población unida se declara en matrimonio civil, 60% en matrimonio 
civil y religioso y 3.9% sólo en matrimonio religioso. La unión libre, 

5 En el capítulo 4 presentaré el análisis de los solteros por edad en las tablas 

de nupcialidad de 1930 y de 1960 a 1990. 
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por su lado, se redujo durante este periodo de 28 a 14.6%. En rea­
lidad, los matrimonios "civil" y "civil y religioso" no dejaron de aumen­
tar en los 60 años que separan los censos de 1930 y 1990, llegando en 
1990 a 22 y 60% respectivamente. 

Otro de los rasgos distintivos de la evolución de los tipos de 
uniones es el hecho de que el matrimonio únicamente religioso tien­
de a desaparecer; éste no representa en 1990 más que la séptima parte 
de lo que era en 1930. De acuerdo con las leyes, esta categoría no 
debería existir puesto que el matrimonio civil debe preceder, según 
la ley, al matrimonio religioso; a pesar de esto, los datos disponibles 
muestran que persiste, sobre todo en las zonas rurales. 

La disminución de las uniones libres sigue una lógica diferente. 
En 1950 su proporción representaba todavía casi 20% del total de la 
población unida, pero entre este año y 1960 desciende a 15% entre 
los hombres y 16% entre las mujeres. A pesar de que se trata de un 
descenso considerable no impacta de manera visible la evolución de 
las tasas de nupcialidad legal cuyo incremento sigue su curso de ma­
nera normal ( cf gráfica 2.2). Por el contrario, entre 1970 y 1980 las 
proporciones de uniones libres disminuyen a tal grado que resulta 
notorio el impacto de las campañas de legalización, llevadas a cabo 
por el gobierno entre 1971y1974,6 sobre los niveles de las tasas de 
nupcialidad legal correspondientes a este periodo. Al revés, la au­
sencia de campañas nacionales masivas de legalización podría ser la 
razón del pequeño aumento de las proporciones de uniones libres 
que se observa en el censo de 1990. Esta conclusión es válida también 
para los matrimonios solamente religiosos, los cuales se redujeron a 
la mitad entre 1970 y 1980 gracias, sin duda, a estas mismas campañas: 
8.3% en 1970 y 3.9% en 1980. 

Durante el periodo observado la nupcialidad legal (matrimonios 
civiles y civiles y religiosos) aumentó de manera importante y soste­
nida. De 48% en 1930 alcanzó 75% en 1960 y 82% en 1990. El periodo 
de crecimiento más rápido se situó entre 1930 y 1940 (26.8% de 
aumento en el caso de los hombres y 32% en el caso de las mujeres) .7 

6 "Campaña de la familia mexicana" durante la cual, como ya se dijo, se 
legalizaron uniones libres, matrimonios religiosos y se registaron nacimientos. 

7 Ya que los valores de las proporciones de hombres y de mujeres son muy 
cercanos, elegimos las de los hombres como referencia. 
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Sin embargo, los ritmos de crecimiento no son los mismos para los 
matrimonios solamente civiles y civiles y religiosos: 12.8 y 26.8% res­
pectivamente entre 1930 y 1940. Posteriormente, los matrimonios 
civiles y religiosos continúan aumentando más rápido que los única­
mente civiles hasta 1970. De 1970 a 1980 el alza de los matrimonios 
civiles se acelera alcanzando un crecimiento de 32.4% como con­
secuencia, sin duda, de las campañas de legalización. Este ritmo baja 
hasta 11.7% entre 1980 y 1990. Por su parte, el matrimonio civil y 
religioso aumentó muy poco entre 1970 y 1990. Esto quiere decir que 
en los últimos veinte años los incrementos experimentados por la 
nupcialidad legal derivan básicamente del aumento de los matri­
monios sólo civiles. 

En cuanto a la sanción religiosa de los matrimonios (matrimo­
nios civiles y religiosos y solamente religiosos) observamos que las 
proporciones oscilan desde 1930 entre un mínimo de 63% (1940) y 
un máximo de 70% ( 1970). Lo que ha sucedido en estos años es la 
casi desaparición del matrimonio solamente religioso, sustituido por 
el matrimonio civil y religioso. Es decir, el matrimonio civil se impuso 
sin que la sanción religiosa perdiera fuerza con el resultado de una 
doble institucionalización del matrimonio: civil y religioso. Sin em­
bargo, se puede observar que en los últimos veinte años el matrimonio 
civil y religioso cede lentamente a la institucionalización sólo de carác­
ter civil. Dado que no es la primera vez que se registra una dismi­
nución de las proporciones de matrimonios civiles y religiosos no 
podemos proclamar todavía una secularización del matrimonio. Sólo 
adelantaré que en 1990, 6% menos de parejas que en 1970 declararon 
encontrarse en un matrimonio sacralizado por la Iglesia. Ahora bien, 
si comparamos las proporciones de matrimonios sancionados reli­
giosamente en México con aquellas que presentaban los países de 
Europa Occidental hacia 1970,8 podremos constatar que están muy 
por debajo de las de estos países: España 97%, Francia 85%, Bélgica 
80%, Italia 85%: quiere decir que el modelo de matrimonio sancio­
nado religiosamente no está tan difundido en México como llegó a 
estarlo en Europa, por lo menos hasta 1970. 

8 Entre 1970 y 1990 estas proporciones han disminuido 32% en Francia y l 0% 
en Esparia (véase A. Dittgen, "Un aspect méconnu de la transition démographique: 
l'évolutión des mariages religieux", en D. Tabutin, Transitions démogmphiques et 
soriétés, Chaire Quetelet 1992, Bélgica, Louvain-la-Neuve, 1995, pp. 459-4 76). 
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Las cifras analizadas son contundentes respecto a la coexistencia 
en México de un matrimonio laico con un matrimonio de tipo reli­
gioso. Confirman, además, que tanto el Estado como la Iglesia tienen 
un papel importante en cuanto a la regulación social del matrimonio 
o, más ampliamente, de la formación de las parejas conyugales. El 
matrimonio civil requirió casi un siglo para llegar a imponerse, mien­
tras el religioso logró, al menos, mantener su influencia. De manera 
paralela a esta forma dominante de unión conyugal tenemos a la 
unión libre que ha subsistido a través del tiempo como una opción 
de unión marital. Sus niveles han tendido a estabilizarse alrededor de 
15 por ciento.D 

EsTRUCTllR,\ DE L\ POBlACIÜN ll'.\IJD.\ 

POR EDAD Y POR TIPO DE LTNf()N 

En las gráficas 3.3 y 3.4 he representado las curvas correspondientes 
a los porcentajes por grupos de edad de cada uno de los tipos de unión 
considerados por los censos de 1960 a 1990. Salvo algunas excep­
ciones, cada tipo de unión tiene un calendario particular. 

Así, tanto entre los hombres como entre las mujeres la unión 
libre es el tipo de unión más frecuente en las edades jóvenes. Cuanto 
más recientes son los censos, más abundante es la proporción corres­
pondiente a la unión libre en el primer grupo de edad estudiado. Sin 
embargo, estos porcentajes disminuyen muy rápidamente conforme 
avanza la edad, y a los veinte años son superados ya por las propor­
ci<mes de matrimonios civiles y religiosos que no dejan de incre­
mentarse hasta el último grupo de edad considerado (55-59 años). 
El matrimonio civil, por su parte, aumenta hasta la edad de 20 ailos 
entre las mujeres y 25 entre los hombres excepto en el censo de 1960, 
cuando el porcentaje masculino de estos matrimonios, antes de los 
20 años, es mucho más importante que el de las uniones libres. Más 
allá de estas edades, la proporción de personas en matrimonio civil 
disminuye pero menos que la correspondiente a las uniones libres, 
especialmente en los censos de 1980 y 1990. 

La composición por edad del matrimonio solamente religioso 
es completamente diferente a la de los otros tipos de uniones. Aunque 

"Alrededor de 8% de la población total de 15 a 59 ailos r\(' edad. 
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a través de los años haya sido el tipo de unión que más ha disminuido 
de nivel, sus proporciones casi no varían de un grupo de edad al 
siguiente. Es decir, no se observa efecto generacional, como podría 
ser una menor presencia en los grupos de edad más jóvenes, que 
sugiera su desaparición progresiva. Por el contrario, lo que se constata 
es que se trata de un tipo de unión que persiste, así sea a niveles muy 
reducidos, y que incluso aumentó ligeramente en los grupos de eda­
des jóvenes en el censo de 1990. En efecto, en 1990 la proporción de 
personas con menos de 15 años de edad en matrimonio solamente 
religioso recupera los niveles que tenía en 1960, y lo hace a expensas 
de la categoría de matrimonios civiles y religiosos. De cualquier forma, 
la presencia del matrimonio solamente religioso es tan escasa que esta 
alza no modifica de manera significativa la estructura global por tipo 
de unión y, todavía menos, la distribución por categorías matrimoniales. 

Las proporciones analizadas con base en las gráficas 3.3 y 3.4 mues­
tran claramente que los distintos tipos de unión siguen evoluciones 
diferentes a través de las edades. Los matrimonios civiles y las uniones 
libres disminuyen con la edad de las personas, al revés de los matrimo­
nios civiles y religiosos que aumentan. Esto significa que en ausencia 
de diferencias generacionales en cuanto a la propensión a contraer un 
tipo de unión u otro, una parte de estas uniones -matrimonios sólo 
civiles y uniones libres- se transformarán en matrimonios civiles y 
religiosos. La situación es diferente en los matrimonios solamente re­
ligiosos; mi intepretación es que las personas pertenecientes a esta cate­
goría legalizan su matrimonio en forma independiente de la edad, y que 
si las proporciones son algo más elevadas en las edades avanzadas, se 
debe a que ellas eran más frecuentes en el pasado, o sea en las genera­
ciones de más edad (ligero efecto generacional). 

EXCEDENTE DE MUJERES EN L'NIÓN 

Legalmente la sociedad mexicana es monogámica. Con base en este 
principio, el número de hombres y de mt~jeres en unión debería ser 
exactamente el mismo; sin embargo, esto no es del todo cierto según 
se desprende de los datos de los censos (cuadro 3.3). De acuerdo con 
ellos, el número de mujeres que se declaran casadas o en unión libre 
(unidas) sobrepasa sistemáticamente al de los hombres en esta misma 
situación. Este desequilibrio es además diferencial por tipo de unión. 
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Cuadro 3.3 
Excedente en porcentaje de mujeres respecto a los hombres 

según tipo de unión en los años censales 1930-1990 

Matrimonio 

Civil y Unión 
Años Civil religi.oso Religioso liúre Total 

1930 0.15 1.31 1.41 4.68 1.99 
(520) (13936) (11805) (32526) (58687) 

1940 3.70 2.28 3.26 10.52 4.59 
(19398) (37601) (18214) (89392) (164605) 

1950 10.23 3.37 4.37 9.93 5.96 
(79063) (79440) (25101) (93789) (277393) 

1960 4.77 1.87 3.00 9.37 3.71 
(48854) (62670) (17205) (90261) (218990) 

1970 5.72 3.72 5.39 7.82 4.79 
(69000) (185471) (36437) (98261) (389169) 

1980 4.21 2.89 3.75 8.50 3.96 
(94650) (216261) (19681) (140918) (471510) 

1990 5.21 4.52 5.09 9.21 5.35 
(166203) (419625) (31537) (197856) (815221) 

Fuente: anexo 3.2 

Según he podido constatar el desequilibrio numérico entre hom­
bres y mujeres en unión no es un fenómeno exclusivo de México; en 
realidad está presente en la mayor parte de los censos del mundo. Las 
diferencias entre países se manifiesta en la magnitud de los excedentes. 
A este efecto calculamos la relación hombres en unión-mujeres en 
unión. Los índices estimados fluctúan para la mayoría de los países entre 
-2% y +2%.10 México, sin embargo, se sitúa fuera de estos límites desde 
el censo de 1940, con excedentes de mujeres de más de 2% que se aseme­
jan a los de países como Ecuador, Venezuela o Túnez, pero que son 
inferiores a los de muchos países de África y América Latina.11 

10 Datos en anexo 3.2. 
11 A. Cabré y J. Quilodrán, [sin título], México, El Colegio de México, mimeo., 

1982. 
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La tendencia de los índices en México no es muy definida ( cua­
dro 3.3); en 1930 registra su valor más bajo (1.99) y en 1950 el más 
alto (5.96). En 1990 vuelve a subir por sobre cinco (5.35), después 
de haberse situado por debajo de esta cifra en los censos del periodo 
1950-1980. Estas fluctuaciones obedecen, sin duda, más a la calidad 
de la información que a oscilaciones en el comportamiento de las 
personas. En esta ocasión, nuestro interés está en la persistencia de 
este excedente a través del tiempo y no tanto en la exactitud del valor 
del índice calculado. 

Las cifras absolutas de las mujeres "excedentarias" de 12 años 
y más no son despreciables. Casi 60 000 en 1930, cuando el total 
de mujeres unidas era de alrededor de tres millones, y un poco 
más de 800 000 mujeres para una población de 15.2 millones en 
1990. El aumento es evidente; en 1930 una mujer sobre 50 no habría 
tenido cónyuge, mientras que en 1990 esta relación es de una mujer 
sobre 19. 

En la gráfica 3.5 podemos verificar que los excedentes de mu­
jeres son diferentes según el tipo de unión de que se trata. Es evi­
dente que, en el grupo de personas que declaran estar en uniones 
legales, el desequilibrio entre los sexos es menor que en las personas 
que definen su unión como una unión libre. Ahora, si dividimos el 
conjunto de matrimonios legales tenemos que son los matrimonios 
civiles y religiosos los que registran mayor correspondencia entre 
el número de hombres y de mujeres. Le siguen en el orden los 
matrimonios únicamente religiosos. Grosso modo podríamos decir 
que la proporción excedentaria de mujeres que declaran un ma­
trimonio civil y religioso es menos de la mitad de aquella que declara 
estar en unión libre. La explicación de estos excedentes -en este 
caso, de mujeres que aparecen al comparar los universos de hom­
bres y mujeres que declaran encontrarse unidos- es compleja y 
requeriría estudios más profundos. Aquí adelantaré sólo algunas 
razones que pudieran darle origen. 

Al comienzo de este capítulo se hizo referencia a las dificultades 
de captar correctamente el estado civil de las personas, sobre todo 
cuando se trataba de estados de hecho tales como las uniones libres 
y las separaciones. En el punto del análisis en que estamos, hay que 
reconocer que la importancia de los desequilibrios registrados entre 
las mujeres y los hombres en unión nos obligan a aceptar: que los 
hombres en unión se declaran más que las mujeres como solteros, 



EL ESTADO MATRIMONIAL YLOS PROBLEMAS DE REGISTRO 145 

Gráfica 3.5 
Excedente de mujeres (porcentaje) 

1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 

O Matrimonio civil y religioso O Matrimonio religioso 

~ Total • Matrimonio civil • Unión libre 

Fuente: cuadro 3.3. 

viudos, divorciados o separados, o que las mujeres se declaran en 
unión con hombres que se encuentran simultáneamente en otra 
unión marital. En el primer caso, la naturaleza de la unión libre y su 
definición poco precisa, sobre todo cuando se trata de uniones poco 
duraderas, puede producir divergencias en la declaración de hombres 
y mujeres en cuanto a considerarse o no en una unión libre. Es posi­
ble, entonces, que hombres en unión libre se declaren como solteros, 
o bien hombres casados y en unión libre sólo declaren su condición 
de casados (doble unión). En estos dos casos el número de hombres 
en unión libre es subestimado. Por el contrario, la mujer, sobre todo 
si tiene hijos y no está unida legalmente, tiene interés en declararse 
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ya sea casada o, por lo menos, en unión libre, o sea en una unión 
donde se supone existe un cónyuge en lugar de hacerlo como soltera, 
que sería la otra opción. 

Estas ambigüedades pueden explicar parcialmente las malas 
declaraciones de estado civil, pero sin duda el problema va más lejos. 
Aunque socialmente conocido por el nombre de "casa chica'', es dificil 
poner en evidencia este fenómeno de las uniones dobles paralelas. 
En una sociedad que se dice legalmente monógama, dificilmente se 
podrían plantear preguntas en los censos que permitieran estimar el 
grado de "poligamia"12 que existe en el país. Además, es poco proba­
ble que la gente la reconozca abiertamente. Se trata de un tema de 
investigación de tipo más bien antropológico que demográfico; como 
demógrafos en sentido estricto, nuestro papel sería el de señalar la 
existencia de este fenómeno y la amplitud que reviste. 

Los datos presentados expresan incongruencias que tienen que 
ser reconocidas. O bien las mujeres prefieren declararse en unión 
libre en vez de solteras, o bien los hombres reconocen menos que las 
mujeres encontrarse en ese tipo de unión. ¿Por qué esta última si­
tuación? Porque viven al mismo tiempo otra unión de carácter más 
formal (matrimonio) contraída en forma previa a la unión libre o, 
simplemente, no quieren reconocer lazos de parejas y filiales que les 
implican ciertas obligaciones. Además de esta hipótesis existen otras: 
la omisión de hombres en el censo y las migraciones masculinas. Pero, 
¿por qué serían selectivas por tipo de unión? Cualquiera que sea la 
verdadera razón, confrontamos la existencia de un grupo bastante 
importante de mujeres-muchas de ellas probablemente con hijos­
que viven una condición conyugal precaria implícita en el hecho de 
que el hombre no la reconoce. 

CONCLUSIÓN 

Los datos de los censos de 1930 a 1990 nos han permitido tener una 
primera apreciación sobre la nupcialidad mexicana en el sentido 
amplio del tema; es decir, tanto de la nupcialidad legal como de la 

12 El término es utilizado en el sentido del establecimiento por los hombres, 
de familias paralelas con mujeres distintas de sus esposas. 
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no legal. Esto nos permite afirmar que la institucionalización del ma­
trimonio persiste; que es una realidad el hecho de que las proporcio­
nes de personas casadas no han dejado de aumentar a lo largo de los 
sesenta años analizados. Esta evolución comporta la disminución del 
matrimonio solamente religioso en beneficio sobre todo del matri­
monio civil y religioso. Esta transformación no ha redundado, sin 
embargo, en la pérdida de influencia de la Iglesia sobre la sociedad, 
en la medida en que no se produjo una sustitución, sino que al matri­
monio religioso se agregó el matrimonio civil exigido por las leyes 
del país, desde fines de los años veinte. No obstante, el censo de 1990 
nos advierte de un incremento más rápido del matrimonio solamente 
civil que del civil y religioso. 13 Paralelamente aumenta también la 
proporción de solteros, sin duda como consecuencia de la poster­
gación de la edad al casarse. Examinaremos más adelante este últi­
mo tema. 

Por otro lado, el análisis de la estructura por edad y estado 
civil nos permite apreciar las diferencias de calendario entre los di­
versos tipos de uniones. De esta manera, hemos visto que la unión 
libre es sobre todo frecuente en las edades jóvenes, y que dismi­
nuye de manera sostenida hasta la edad de 30 años, momento a 
partir del cual sus proporciones se vuelven constantes. La evo­
lución de los matrimonios solamente civiles es similar a la de las 
uniones libres en el sentido de que disminuyen después de haber 
alcanzado su máximo en el grupo de edad 15-19 años para las 
mujeres y 20-24 para los hombres. Por el contrario, las proporcio­
nes de matrimonios civiles y religiosos no dejan de incrementarse 
con la edad de las personas. 

Otro aspecto que surge del análisis de los tipos de unión es el 
desequilibrio entre los efectivos de hombres y mujeres que declaran 
encontrarse unidos, y las diferencias de estos desequilibrios según el 
tipo de unión de que se trate. Sobre este tema la conclusión sería que, 
a pesar de los problemas que pudieran derivarse de la calidad de los 
datos sobre estado matrimonial, parte de los desequilibrios consta­
tados respondería a la existencia de un cierto grado de "poligamia" 

13 En 1980 el aumento de matrimonios solamente civiles puede atribuirse a 
las campañas gubernamentales de legalizaciones de uniones realizadas entre 1971 
y 1974, no así en 1990. 
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en la sociedad. La simple presencia de este fenómeno en una sociedad 
mayoritariamente católica, y donde las leyes prohiben formalmente 
la bigamia no deja de sorprender. 

Finalmente, cabe destacar que los resultados obtenidos en este 
capítulo relativos al incremento de la nupcialidad legal en el país 
confirman las tendencias observadas con datos de las encuestas ( capí­
tulo 1). 



4. TABLAS NACIONALES DE NUPCIALIDAD: 1930-1990 

INTRODUCCIÓN 

Los mismos datos de los censos utilizados en el capítulo 3 nos servirán 
ahora para construir tablas de nupcialidad sobre las cuales será posi­
ble establecer las variaciones de los calendarios y de las intensidades 
de la nupcialidad general y legal a través del tiempo. 

Las "tablas" constituyen un método para presentar el compor­
tamiento de una población frente a un cierto fenómeno demográfico 
en estado puro, es decir, sin interferencia de otros fenómenos consi­
derados perturbadores. La distribución por edad del evento estudiado 
(calendario) y la proporción final de las personas que lo padecen (in­
tensidad) son dos características que pueden derivarse de las tablas. 

De la misma forma que para cualquier otro fenómeno demo­
gráfico, se pueden construir tablas de nupcialidad que reflejen la 
propensión a la unión conyugal en una población dada. Estas tablas 
estiman los "riesgos" de ingresar en una unión o en un matrimonio 
por edad individual en función de las poblaciones consideradas. De 
hecho, las poblaciones casaderas varían según se trate de contraer una 
unión (solteros, viudos, separados o divorciados) o de casarse legal­
mente (solteros, en uniones libres, en matrimonios religiosos, viudos, 
separados de uniones libres y divorciados). 

Los "cuadros" de nupcialidad que se presentaron en el capítulo 
2 describen la distribución de los eventos "matrimonios celebrados". 
La distribución de matrimonios que proporciona la tabla de nupcia­
lidad legal ofrece, por su parte, una evolución muy semejante a la 
contenida en los denominados "cuadros'', con la diferencia que aque­
llos contenían además el efecto de las nuevas nupcias. 

La gama de tablas sugeridas según las posibilidades mencio­
nadas, rara vez pueden ser construidas dada la carencia de datos 
apropiados. Por lo general, hay que recurrir a métodos aproximados, 
incluso para dar cuenta de la nupcialidad de los solteros (nupcialidad 
general) que comprende normalmente más de 90% de la población 
con edades de 12 a 50 años. 

149 
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En este capítulo explotaremos la información sobre la repar­
tición por estado civil y edad contenida en los censos realizados en 
México a partir de 1930. El propósito inicial era el de reconstruir la 
primo-nupcialidad1 de las generaciones y conducir el análisis de 
manera longitudinal a partir de los datos retrospectivos "clichés" en 
los censos de población; pero la forma en que las edades fueron 
reagrupadas en el censo de 1940, y la inexistencia de la clasificación 
por edad y estado civil en 1950 impidieron este tipo de análisis.2 Si 
admitimos, como ya se dijo, que en el censo de 1930 las proporciones 
de solteros están sobreestimadas (véase capítulo 3), cualquier esti­
mación para 1940 y 1950 basada en los datos por estado civil y edad 
de este censo resulta peligrosa. En realidad, son muchos los riesgos 
asociados a una solución de este tipo comparado con las ventajas que 
representaría contar con las tablas de nupcialidad para las genera­
ciones nacidas entre 1910 y 1924, época, por lo demás, perturbada 
por la Revolución. 

En el capítulo anterior hemos visto que la Revolución influyó 
en la nupcialidad de las generaciones nacidas durante este periodo 
y justo después de ella. Así, las generaciones "huecas" de 1910 a 1918, 
que fue el periodo de la lucha armada, y a cuyos hombres les corres­
pondía casarse con las mujeres nacidas más o menos entre 1918y 1922 
-dada la diferencia de edades entre cónyuges- experimentaron un 
aumento en la intensidad del matrimonio masculino. De haber conta­
do con información de buena calidad para 1940, habría podido docu­
mentar de manera adecuada la situación de las generaciones con 
desequilibrios en sus poblaciones casaderas, que estaban llegando en 
estas fechas a pleno periodo núbil. 

Al no haber sido posible obtener los datos necesarios para cons­
truir las tablas de nupcialidad para las generaciones de principios de 
siglo, como lo hice con los matrimonios legales, nos contentaremos 
con la reconstrucción generacional de la nupcialidad de los hombres 
y de las mujeres que tenían 15 años cumplidos en 1960, 1970, 1980 y 

1 Nupcialidad de solteros o de primer orden. 
2 La clasificación por edad y estado civil en 1940 comprende los siguientes 

grupos: 16-19 años para los hombres, 14-19 años para las mujeres, 20, 21, 22-39 años 
y 40 y más. Por su parte, la clasificación de la población total no existe más que para 
grupos de edades quinquenales, lo que vuelve difícil la estimación edad por edad 
de los efectivos en los grupos de mayor nupcialidad. 
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1990. Aprovecho de todos modos los datos transversales para realizar 
análisis de momento para los censos de 1930 y de la serie ininte­
rrumpida de que disponemos desde 1960. 

Las tablas de nupcialidad que pudieron construirse con los datos 
disponibles fueron de dos tipos: la "tabla de primo-nupcialidad gene­
ral" que se refiere al conjunto de la población que entra en unión, se 
trate de una unión legal o no, y la "tabla de nupcialidad legal" que se 
aplica a la población que contrajo un matrimonio civil o civil y religio­
so.3 En el primer caso, la serie de solteros corresponde a las personas 
que jamás han estado unidas. En el caso de las tablas de nupcialidad 
legal esta serie se convierte en una de "no casados", e incluye tanto a 
los solteros como a las personas en unión libre y en matrimonio reli­
gioso. Nuestro propósito es mostrar que las características de la nup­
cialidad varían según se trate de ingresar directamente en matrimonio 
legal o simplemente entrar en una unión libre. 

Esta distinción nos permite estudiar, por un lado, el fenómeno 
de la nupcialidad en su conjunto, tomando en cuenta las uniones no 
legales que son relativamente frecuentes en México y en general en 
América Latina. Por otro lado, comparar la nupcialidad general con 
la nupcialidad exclusivamente legal y constatar cuán diferentes son 
sus calendarios e intensidades. 

Empezaremos por el análisis transversal de la información censal 
que es el núcleo de este capítulo. De las tablas transversales que ela­
boremos, derivaremos en un segundo momento algunas tablas por 
generación. Sin embargo, antes de proseguir cabe recordar que el 
problema más importante del análisis transversal es que se utiliza una 
cohorte ficticia que se supone relativamente homogénea, y donde las 
generaciones más jóvenes presentes al momento del censo repetirían 
los comportamientos de las más antiguas. 

3 Esta tabla no puede considerarse como de primo-nupcialidad puesto que 
la serie de "no casados" contiene eventualmente personas que contrajeron más de 
una unión libre o matrimonio religioso. No obstante, el sesgo que introducimos 
no es muy importante ya que los porcentajes de "rematrimonio" son muy bajos según 
los datos de las encuestas. 
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METODOLOGÍA 

El método utilizado en la construcción de las "tablas de primo-nupcia­
lidad general" consiste en el cálculo de las proporciones de solteros; 
es decir, de los "no unidos" por edad y sexo al momento de cada censo.4 

Como sabemos, cualquier tabla contiene al menos tres series; 
aquí retenemos las que corresponden a la población que en un momen­
to dado no ha sido aún sometida al evento estudiado; aquella que pro­
porciona la repartición de los eventos por edad y, finalmente, la serie 
que estima la probabilidad de ocurrencia del evento. Basta, sin em­
bargo, con disponer de una serie para poder reconstruir las otras dos. 

La notación que utilizaremos es la siguiente: Cx designa la fre­
cuencia de solteros a la edad exacta x; m (x, x+a) las uniones contraídas 
entre dos aniversarios x y x+a; y nax la probabilidad de contraer una 
unión entre dos aniversarios x y x+a. 

En el caso de las tablas de nupcialidad legal, la serie de solteros 
o "no unidos" se convierte en la serie de "no casados"; la serie de 
uniones en matrimonios, y las probabilidades de ingresar en unión 
en probabilidades de casarse. 

En nuestro caso, el cálculo de la tabla comienza con la serie de 
las Cx, es decir, con la población soltera. Esta serie se estimó según 
las proporciones de solteros por edad observadas al momento de cada 
censo. 

Las hipótesis sobre las cuales descansa la transformación de las 
proporciones de solteros observadas en la serie de solteros de la tabla 
Cx son las siguientes: 

a) independencia entre la nupcialidad y la mortalidad de los 
solteros. Esto significa que la probabilidad de una persona de contraer 
una unión entre dos aniversarios es independiente de la probabilidad 
que tiene de morir en este intervalo de tiempo. De acuerdo con este 
supuesto, no habría mortalidad diferencial entre los que permanecen 
solteros y aquellos que se unen o se casan, y 

4 La argumentación sobre la utilización de las proporciones de solteros por 
grupo de edad en un momento dado para la construcción de una tabla de nupcia­
lidad de solteros figura en R. Pressat, L'analyse démographique, París, PUF, 4a edición, 
1983, pp. 162-177. Véase el ejemplo para México en anexo 4.1. 
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b) que las personas que emigran, de no haberlo hecho, se ha­
brían unido de la misma manera que las que se quedaron. 

Aun bajo estas hipótesis, subsiste el problema de una migración 
selectiva según estado civil, la cual favorece generalmente la emi­
gración de los solteros. Por esta razón, las proporciones de solte­
ros observadas disminuyen más rápido en el lugar de origen de los 
migran tes y, por el contrario, aumentan cuando se trata de una inmi­
gración. En el primer caso tendríamos una sobreestimación de la 
nupcialidad y, en el segundo, una subestimación. Cuando conduci­
mos el análisis a nivel del conjunto del país la migración no afecta, 
salvo que la emigrnción internacional sea importante.5 A pesar de que 
este último fenómeno es bastante frecuente en el caso de México, no 
se dispone de una clasificación de los emigrantes internacionales por 
edad y estado civil, ni siquiera se cuenta con una cifra global precisa 
de emigrantes a Estados Unidos. 

Aceptadas las hipótesis antes expuestas, se pueden hacer equi­
valentes las proporciones de solteros a las edades exactas xcon la serie 
de solteros de una tabla de nupcialidad. Para obtener los valores de 
las tablas desagregados por edades individuales, ajustamos las pro­
porciones quinquenales con el método de interpolación "spline" que 
nos permite trazar una curva que pasa por los valores observados y nos 
ofrece estimaciones de los valores de las proporciones edad por edad. 

TABLAS DE NUPCIALIDAD DE 1930 A 1990 

A partir de la metodología que acabo de describir he elaborado las 
tablas de primo-nupcialidad general6 y de nupcialidad legal para los 
años 1930, 1960, 1970, 1980 y 1990. Todas estas tablas se construyeron 
con los datos de los censos respectivos y figuran completas en el anexo 
4.2 y 4.3. Aquí presento sólo las series de solteros y no casados de las 
tablas (gráficas 4.1y4.2) y un cuadro (cuadro 4.1) con un resumen 
de sus características. 

5 En el capítulo 6 regresaré sobre los efectos de las migraciones internas sobre 
la nupcialidad. 

6 Hay que insistir en que estas tablas se aplican a las poblaciones que se 
declaran solteras en los censos. 
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Gráfica 4.1 
Proporciones de solteros por edad y sexo 

de las Tablas de Nupcialidad General1 

1930 1960 

1000 1000 

80-0 80-0 

600 600 

400 40-0 

200 20-0 

o 
10 15 20 25 30 35 40 45 50 

o 
10 15 20 25 30 35 40 45 50 

Edad (valores observados) Edad (valores observados) 

1970 

1000 

80-0 
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400 
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º10 15 20 25 30 35 40 45 50 
Edad (valores observados) 

1980 1990 
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200 200 

o o 
10 15 20 25 30 35 40 45 50 10 15 20 25 30 35 40 45 50 

Edad (valores observados) Edad (valores observados) 

-+-Hombres --O- Mujeres 

1 Valores ajustados por Spline. 
Fuente: cuadros en anexo 4.2. 
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Gráfica 4.2 
Proporción de personas "unidas" por edad 

de las Tablas de Nupcialidad General 

Hombres Mujeres 

155 

100 100~-----------~ 

o o l-~~~~.:::,.__;~~$;:;:!_,_~ 
10 15 20 25 30 35 40 45 50 55 10 15 20 25 30 35 40 45 50 55 

Edad Edad 

-----1930 ---o---1960 --- -- -1990 

Fuente: cuadros en anexo 4.2. 

LA PRJMO-N UPCJALIDAD GEN ERAL 

Las curvas correspondientes a las proporciones de solteros se ase­
mejan mucho desde 1930 (gráfica 4.1), tanto entre los hombres como 
entre las mujeres; sus pendientes son casi idénticas de un censo a otro. 
Una constante en su evolución es que los niveles de las proporciones 
de hombres son inferiores a las de las mujeres solteras a partir del 
grupo de edad 35-39 años. Estas disminuciones de las proporciones 
de los hombres a edades más bien tardías explican que el celibato 
entre ellos sea, a los 50 años, menor que el de las mujeres. 

En el cuadro 4.1, en la parte correspondiente a la nupcialidad 
general, figuran las edades promedio a la primera unión; las propor­
ciones de personas que contrajeron una unión antes de los 20 años 
de edad -las cuales nos permiten estimar la precocidad del calen­
dario-, y el celibato a los 50 años de edad. Se presentan además 
dos medidas de dispersión: la desviación estándar y el coeficiente de 
variación. 
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Los índices para 1930 son muy diferentes de los obtenidos en 
los otros censos. Como ya se expuso, se trata de un momento especial 
en la historia de las estadísticas relativas al estado matrimonial: en este 
censo se clasifican por primera vez las uniones libres y los solteros en 
categorías de estado civil diferentes. La hipótesis es que la posibilidad 
que se abrió en este censo de declararse en unión libre en lugar de 
hacerlo como soltero tardó en ser adoptada y, por lo mismo, la 
proporción de solteros en 1930 es superior a la real. Como conse­
cuencia de esta situación, la edad a la primera unión estimada para 
1930 está también sobreestimada. Cuanto más grande haya sido el 
grupo de jóvenes en unión libre que se declararon como solteros, más 
grande también es la sobreestimación de solteros observada. 

Los datos del cuadro 4.1 muestran que, efectivamente, las edades 
a la primera unión de 1930 fueron más elevadas, sobre todo entre las 
mujeres, que en todos los otros censos analizados, con excepción del 
de 1990.7 Es muy probable que la sobreestimación del celibato, en 
1930, haya afectado más a las mujeres que a los hombres, y con ello 
su edad promedio al ingreso a la primera unión haya sido también 
co:r,nparativamente más tardía. 

Los datos del mismo cuadro 4.1 ponen de manifiesto que la edad 
promedio a la primera unión permaneció en alrededor de 24 años 
entre los hombres y 21 entre las mujeres de 1960 a 1980. A partir de 
ese último año la tendencia cambia: la edad promedio experimenta 
un alza de O. 7 años entre los hombres y 0.9 años entre las mujeres en 
1990 respecto a 1980. Es decir, excluyendo los datos poco confiables 
de 1930, las edades a la primera unión permanecieron casi constantes 
hasta 1980, cuando esta edad se rejuvenece ligeramente entre los 
hombres (-0.4años) y aumenta entre las mujeres (0.3 años). En 1990 
por el contrario aumentan tanto las edades de los hombres como de 
las mujeres (0.7y 0.9 años respectivamente). Estos incrementos dife­
renciales en las edades al unirse por primera vez provocan finalmente 
una aproximación de las edades a la primera unión de hombres y 
mujeres. Regresaremos más tarde sobre este tema. 

Las proporciones de personas unidas antes de los 20 años8 se 
elevan, por su parte, a 20% para los hombres y fluctúan entre 37% y 

7 Siete décimas de año más entre los hombres y 1 :2 años más entre las mujeres 
en 1930 que en 1960. 

8 Estas proporciones han sido calculadas respecto a la proporción de la po­
blación unida a los 50 años. 
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48% para las mujeres. Las evoluciones por sexo son muy distintas. 
Las proporciones masculinas casi no varían entre 1930 y 1970; so­
lamente en 1980 aumentan un poco (l.6%). En cambio, las de las 
mujeres dis-minuyen de manera bastante pronunciada a partir de 
1960. Esto signi-fica que la postergación de la edad a la unión arranca 
en el caso de las mujeres en las generaciones nacidas más o menos 
a partir del año de 1945. Esto vendría a confirmar, por lo demás, las 
afirmaciones que hice con base en los datos de las encuestas. De 
acuerdo con éstos, este pro-ceso se habría iniciado en las generacio­
nes nacidas entre 1942 y 1946.9 

A su vez, los cambios registrados por las proporciones de unidos 
antes de los 20 años de edad explican bastante bien la evolución de 
las edades a la primera unión durante el periodo de 1960 a 1990. 
Además, las desviaciones estándar de estas edades son también muy 
semejantes; solamente fluctúan entre 5.52 y 6.28 para los hombres y 
de 5.47 a 6.12 para las mujeres (dejando de lado el año de 1930). Por 
su parte, el coeficiente de variación se mantiene alrededor de 0.24 y 
0.26; es decir, que la dispersión alrededor de la media no es tampoco 
muy grande. 

En cuanto al celibato femenino definitivo, se mantuvo alrededor 
de 7% entre 1970 y 1990. Por el contrario, el masculino ha disminuido 
ligeramente, sobre todo en años más recientes, registrando su nivel 
mínimo (5.5%) en 1990. El celibato femenino en México, como en 
la mayoría de los países de América Latina, ha sido siempre superior 
al de los hombres; por lo menos entre las generaciones que tenían 
50 años en cada uno de los momentos censales analizados. 10 Sin em­
bargo, no existe ninguna certeza de que los jóvenes de 1990 repitan 
el mismo comportamiento. 

Dado que las series de "no solteros" de los diferentes censos son 
muy semejantes, hemos representado en la gráfica 4.2 solamente tres 
de ellas [serie de unidos m(x,x+4) de las tablas de nupcialidad]: 1930, 
1960 y 1990. Al mediar entre ellas intervalos de 30 años es posible 
visualizar mejor los cambios ocurridos. 

9 Véase de la autora: Niveles de fecundidad y patrones de nupcialidad en México, 

México, El Colegio de México, 1991. 
10 Véase ONU, Patterns of First Marriage Timing and Prevalence, Nueva York, ST / 

ESA/SER.R/111,1990. 
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Como se puede apreciar en la gráfica 4.2, existe gran concor­
dancia en las distribuciones por edad de las uniones en los censos de 
1930 y 1990. La única diferencia visible es una proporción ligera­
mente mayor de las uniones entre los 25 y los 35 años de edad en 1990, 
en comparación con 1930. En cambio, la curva correspondiente a 
1960 refleja una nupcialidad más joven, con valores en el grupo de 
edades 20-24 años bastante más elevados que en 1930 y 1990. Este 
rejuvenecimiento de la nupcialidad se tradujo en una edad más tem­
prana a la primera unión en el año 1960, precocidad que se mantiene 
hasta 1980; es decir, los hombres ingresaron más tempranamente en 
uniones en el intervalo 1960-1980. 

La evolución de la nupcialidad femenina es diferente. La curva 
por edad de 1930 se ubica claramente por debajo de las otras dos, 
colocando de manifiesto una subestimación importante de la nup­
cialidad de las mujeres en este censo, tal y como ya se ha señalado en 
repetidas ocasiones. Al igual que para los hombres, la nupcialidad 
femenina en 1960 es más precoz que en 1990. El desplazamiento de 
la curva hacia la derecha que se observa entre 1960 y 1990 revela la 
evolución más rápida de las mujeres hacia una edad más tardía a la 
primera unión: 20. 7 años en 1960 y 22 años en 1990, 1.3 años más en 
promedio. 

En comparación con 1930, la nupcialidad se tornó más joven 
durante el periodo 1960-1980 entre los hombres y 1960-1970 entre 
las mujeres. La postergación de la edad promedio de esta última 
precede a la de los hombres, y es también comparativamente más 
importante que la de ellos. Por otra parte, la intensidad de la nupcia­
lidad aumenta en el caso de los hombres y se mantiene estable entre 
las mujeres. En 1990, las edades a la primera unión y las intensidades 
son, respectivamente, para los hombres y las mujeres de 24.2 y 22 años 
y 5.5 y 7.1 por ciento. 

LA NUPCIALIDAD LEGAL 

Si en lugar de considerar a las proporciones de solteros como la serie 
de sobrevivientes de la tabla de nupcialidad adoptamos como tales a 
todas las personas que no han contraído una unión legal (solteros, 
personas en uniones libres y en matrimonio solamente religioso), 
obtendremos de manera complementaria una estimación de la nup-
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cialidad legal. 11 Si procedemos de esta forma, las hipótesis hechas 
sobre la independencia entre fenómenos al momento de la cons­
trucción de las tablas de primo-nupcialidad general no se verifican 
de la misma manera. La independencia entre la mortalidad de los 
solteros y unidos podría ser modificada como resultado de un cambio 
en la composición por categoría de estado civil de la población de 
referencia. Si se admite que la vida en pareja establece la diferencia 
de mortalidad entre solteros y casados, la presencia de un mayor núme­
ro de personas unidas en el denominador disminuirá la brecha cuando 
se trata, como es el caso aquí, de una población compuesta tanto 
de solteros como de parejas no unidas legalmente. Tratándose de 
la migración, su efecto se vería también disminuido desde el momento 
en que las personas en unión, incluso en las no legales, tienen menor 
propensión a migrar por el hecho de formar parte de una pareja. 

En estas circunstancias, las series de "no casados" no deberían 
estar mucho más perturbadas que las de solteros, motivo por el que 
se consideró aceptable la construcción de tablas de nupcialidad legal 
a partir de la información censal (gráfica 4.3). 

Uno de los primeros datos que llama la atención en el cuadro 
4.1 son los elevados niveles de "no casados" a los 50 años de edad. A 
esta edad, en 1930 casi la mitad de la población no había contraído 
un matrimonio legal; el porcentaje disminuye a 25% entre 1960 y 
1970, y a 19% en 1990. Esta evolución indica que a través del tiempo 
una proporción cada vez mayor de la población sobreviviente a los 
12 años de edad contrae al menos una unión legal. 

Si restamos las proporciones de no casados de la tabla de nup­
cialidad legal y las de solteros definitivos de la tabla de primo-nupcia­
lidad general obtenemos la proporción de aquellos que ingresaron 
en una unión libre o en un matrimonio religioso. Los resultados de 
esta operación muestran que en 1930 estos porcentajes fueron 37.1 % 
para los hombres y 27.5% para las mujeres. En 1960 se redujeron a 
20.6% y a 18.8% y en 1990 representaban, respectivamente, solamente 
13.3 y 11.3 por ciento. 

11 Es discutible considerar el matrimonio religioso como "no legal" vista la 
legitimidad que le otorgan las leyes de la Iglesia; pero tenemos que guardar la 
división legal y no legal para poder comparar los matrimonios en las tablas de 
nupcialidad legal con los cuadros de nupcialidad estudiados con anterioridad (véase 
capítulo 2). 
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Gráfica 4.3 
Proporción de "no casados" 
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I Solteros, personas en unión libre y matrimonios únicamente religiosos. 
2 Valores ajustados por Spline. 
Fuente: tablas en anexo 4.3. 
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Entre 1930 y 1960 la edad al primer matrimonio se redujo cuatro 
años para los hombres y 5.9 años para las mujeres. La razón de estos 
cambios tan importantes reside en el hecho de que el matrimonio 
civil se volvió obligatorio en 1929. Desde esta fecha en adelante todo 
matrimonio religioso debe estar precedido por un matrimonio civil; 
el sacerdote está obligado a exigir el acta de matrimonio civil a quienes 
deseen contraer uno religioso. 

Luego de los trastornos ocasionados por esta última disposición, 
las edades al primer matrimonio o unión legal se estabilizan. Entre 
1960 y 1990 sólo se incrementaron O. 7 años entre los hombres y 1.4 
entre las mujeres. Al igual que en el caso de la nupcialidad general, 
la edad al primer matrimonio comenzó a aumentar entre las mujeres 
a partir de 1960, mientras que la de los hombres experimentó incluso 
un ligero rejuvenecimiento en 1980. 

Por su parte, las proporciones de hombres casados antes de los 
20 años de edad (respecto al conjunto de los que se casaron) se in­
crementan en el periodo de 1960-1970 y luego disminuyen, sobre 
todo en 1980. En cambio, las proporciones correspondientes a las 
mujeres comienzan a disminuir en forma por lo demás bastante acele­
rada desde 1970: 32% menos entre 1960 y 1990.12 Estos resultados 
concuerdan con los obtenidos con información del Registro Civil, en 
el sentido de que hacia 1980 se había producido una disminución de 
los matrimonios. ¿Esta situación responde acaso a un evento coyuntu­
ral? De cualquier manera, hacia 1990 se produce cierta recuperación 
de los matrimonios entre los hombres que no llega a compensar las 
pérdidas de 1980 (33% entre los hombres y 28% entre las mujeres). 
¿Estamos entonces frente a un nuevo comportamiento? ¿El de una 
población que se casa de preferencia después de los 20 años de edad? 
Dicho de otra manera, quienes se están uniendo antes de los 20 años 
de edad lo estarían haciendo, en su gran mayoría, en unión libre. Aun­
que esto sea verdad, la disminución abrupta de la nupcialidad en 1980 
queda aún por esclarecerse. 

Es interesante, por otro lado, comparar la nupcialidad general 
con la legal. De acuerdo con nuestros datos, las diferencias aparecen 
en todos los indicadores, cualquiera que sea el índice escogido. Las 
edades al primer matrimonio son sistemáticamente más elevadas que 
las correspondientes a las primeras uniones. Los datos no son, sin 

12 La reducción correspondiente a los hombres en el mismo periodo es de 13.7%. 



TABLAS NACIONALES DE NUPCIALIDAD: 1930-1990 163 

embargo, suficientes para distinguir en esta diferencia la parte atri­
buible a la legalización de las uniones libres o de los matrimonios 
solamente religiosos, de aquella que corresponde efectivamente a una 
postergación de la edad al primer matrimonio. Lo que sí es seguro, 
es que las uniones libres se forman antes de los matrimonios legales, 
ya que en la actualidad la proporción de los matrimonios religiosos es 
muy reducida para influir de manera significativa sobre la edad a la 
primera unión. Los datos de las encuestas, que permiten estimar por 
separado las edades de las mujeres al primer matrimonio y a la primera 
unión libre, han mostrado reiteradamente que la edad a la prime­
ra unión libre es más precoz que la del primer matrimonio.13 

Las diferencias entre edades a la unión y al matrimonio fluctúan 
entre 0.4 y 0.8 años para los hombres y entre 1 y 1.3 años para las 
mujeres. En 1990 la brecha entre los hombres se amplía. 

La comparación de las curvas correspondientes a las series de 
uniones de las tablas de primo-nupcialidad general y las de los matri­
monios obtenidas de las tablas de nupcialidad legal, para los años 
1930, 1960 y 1990 (gráficas 4.2 y 4.4), muestra una aproximación a 
través del tiempo de ambos tipos de series, lo mismo ocurre con las 
desviaciones estándar y los coeficientes de variación correspondientes. 

Al parecer, el año de 1980 marca un hito en la evolución de la 
nupcialidad legal. Los hombres se casan en promedio más jóvenes, pero 
en menos proporción antes de los 20 años de edad. Las mujeres, por 
su parte, siguen casándose frecuentemente antes de los 20 años de edad, 
pero en proporciones más reducidas que en el pasado; sus edades pro­
medio al primer matrimonio permanecen, sin embargo, iguales. ¿Cómo 
explicar esta situación aparentemente contradictoria? Para ello, hay que 
regresar a los resultados de nuestros análisis anteriores. 

Durante los tres años que duró la campaña nacional de legaliza­
ción de uniones, que se llevó a cabo entre 1971y1974, se convirtieron 
en matrimonios legales una proporción de uniones libres y de matri­
monios religiosos todavía más grande que la que se hubiera legalizado 
en tiempos normales; esto redundó en una alteración de la intensidad 
y el calendario de los matrimonios. Los efectos fueron, en primer 

13 Véase N. Ojeda, El curso de la vida familiar de las mujeres: un análisis socio­
demográfico, México, UNAM-CRIM, 1989, y de la autora: "Análisis de la disolución de las 
uniones sobre la fecundidad en México", en Los factores del cambio demográfico en México, 
México, UNAM/Siglo XXI, 1984, pp. 178-203, y Niveles de fecundidad ... , op. cit. 
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lugar, una disminución importante de las proporciones de personas 
que nunca se casaban. En segundo término, se produjo un aumento 
de los matrimonios celebrados después de los 20 años de edad que 
redundó en una disminución de la proporción de los matrimonios 
celebrados antes de esta edad. 

En resumen, podemos afirmar que hacia 1990 los hombres en­
traban en unión en promedio hacia la edad de 24 años (24.2 exac­
tamente) y se casaban un año más tarde en promedio, a los 25 años 
de edad, mientras que las mujeres lo hacían a los 22 y 23 años respec­
tivamente. En 1990, de mil hombres sobrevivientes a la edad de 12 
años, 945 contrajeron al menos una unión y 812 se casaron. En el caso 
de las mujeres, se observa que la intensidad de la nupcialidad general 
fue de 929 y la de la legal de 816. La nupcialidad "no legal" eleva 
definitivamente la proporción de quienes llegan a los 50 años de edad 
habiendo contraído al menos una unión. 

DIFERENCIAS DE EDADES ENTRE CÓNYUGES 

Hasta ahora el panorama obtenido con los datos analizados es el de 
una sociedad con nupcialidad elevada, donde una fracción vive en 
uniones conyugales no formales. Los dos subconjuntos, unidos y casa­
dos, no comienzan su vida marital a la misma edad; los que se casan 
lo hacen más tarde que los que entran simplemente en unión libre. 

En el cuadro 4.2 se presentan las diferencias entre las edades 
promedio a la primera unión y al primer matrimonio para cada uno 
de los censos analizados. Se trata de otra característica que podemos 

Cuadro 4.2 
Diferencias en las edades promedio a la primera unión 

entre cónyuges (años) 

Nupcialidad 

General 
Legal 

1930 

2.7 
0.8 

1960 

3.2 
2.6 

Año 

1970 

3.1 
2.5 

1980 

2.4 
2.0 

1990 

2.2 
1.9 
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extraer de las tablas de nupcialidad y que informa sobre un aspecto 
que involucra, esta vez, a la pareja. 14 

Este rasgo cambió tanto en el transcurso del tiempo como entre 
los tipos de unión. Dejando de lado los datos perturbados de 1930, 
podemos distinguir, en el caso de la nupcialidad general, claramente 
dos niveles: uno de 3.2 y 3.1 años en 1960y1970, y otro de 2.4 y 2.2 
años en 1980 y 1990; es decir, un año menos entre los dos periodos. 

La disminución de las diferencias de edades es menos especta­
cular en el caso de las parejas casadas, aun cuando existen dos niveles 
para los mismos periodos de referencia ya mencionados: uno de 2.4 
a 2.6 años y otro alrededor de dos años (2 y 1.9 años). De este modo, 
la reducción de la diferencia de edades entre los cónyuges de parejas 
casadas será de 0.5 años, en lugar de un año como lo es para el con­
junto de unidos (casados y en uniones no legales). La separación 
entre los dos niveles señalados ocurre a partir de los años setenta tanto 
en el caso de la nupcialidad general como en el de .la legal. 

Cuando comparamos las diferencias de edades promedio de las 
parejas en unión y casadas para un mismo año, vemos que en 1960 y 
1970 éstas eran de 0.6 años. En 1980 la diferencia se redujo a 0.4 años 
y solamente a 0.3 años en 1990. Esto significa que las diferencias de 
edades entre cónyuges se han ido estrechando en el tiempo y entre los 
tipos de uniones, pero sin desaparecer. Regresaremos más adelante con 
algunas consideraciones sobre el significado de estas diferencias de 
edades en relación con la naturaleza de las relaciones en la pareja. 

LA NUPCIALIDAD POR GENERACIÓN 

La información disponible ha hecho posible reconstruir casi com­
pletamente la historia de las generaciones 1945 y 1955 que tenían 15 
años de edad en 1960 y 1970. Para las generaciones de 1965 y 1975 
no disponemos más que de tres puntos de observación. En el anexo 
4.4 presentamos los valores observados y las tablas correspondientes 
a las generaciones 1945y1955. Con el fin de obtener las proporciones 
por edades desagregadas, interpolé las proporciones de solteros y de 
"no casados" y obtuve así sus tablas de nupcialidad. Un resumen de 
los índices calculados se presenta en el cuadro 4.3. 

14 Característica obtenida de los cuadros de nupcialidad. 
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Las edades promedio de los hombres y mujeres de las genera­
ciones con historias casi completas son muy próximas entre sí. En las 
generaciones 1945 y 1955 -nupcialidad general- estas edades fue­
ron en promedio 24.1y24.0 años en el caso de los hombres y 21.3 y 
21.6 años en el de las mujeres. Es decir, edades un poco más elevadas 
de las registradas en los censos de 1960 a 1980. La proximidad entre 
la observación de momento y la observación longitudinal es mayor 
entre los hombres que entre las mujeres. 

En los censos, el hecho de que las generaciones de más edad se 
hubieran casado más temprano, rejuvenece en cierta medida la edad 
promedio del momento. Esto explicaría de alguna forma que el com­
portamiento de la nupcialidad observado en la generación de 1945, 
sobre todo entre los hombres, sea muy parecido al proveniente de los 
datos del censo de 1990. Tanto las edades promedio a la prin'iera unión 
como las intensidades se asemejan entre sí, lo cual querría decir que 
el conjunto de la población del país requirió treinta años para adoptar 
los comportamientos de la generación nacida en 1945, que comenzó 
a ingresar en uniones conyugales a comienzo de los años sesenta. 

Lamentablemente no podemos retroceder más años en la obser­
vación de la nupcialidad por falta de datos censales confiables; en todo 
caso, es muy probable que la generación 1945 ya era distinta de las 
generaciones que la precedieron, esto es, al menos, lo que se ha 
constatado en otros trabajos con los datos de las encuestas. 

El único punto de observación disponible para la generación 
1975 nos indica una leve postergación de la uniones femeninas antes 
de los 15 años de edad, en comparación con la generación 1955. Por 
su parte, la generación 1965, que tenía 15 años de edad en 1980, 
muestra un ligero aumento de la proporción de uniones antes de esta 
edad, conjuntamente con una disminución antes de los 25 años res­
pecto a la generación 1955. Este último retraso es más evidente entre 
las mujeres. 

Cuando analizamos las proporciones de casados por generación, 
constatamos que la evolución es un poco distinta. A cualquier edad 
las proporciones de casados son más bajas que las proporciones de 
unidos. Esto implica de entrada una edad más tardía al primer matri­
monio que a la primera unión, como lo vimos anteriormente. Así, en 
las generaciones 1945 y 1955 los hombres se casaron en promedio a 
los 24.9 y 24.5 años respectivamente, o sea, entre 0.5 y 0.8 años más 
tarde que lo verificado en el caso de la nupcialidad general. En estas 
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mismas generaciones las mujeres se casaron a los 22. 7 y 22.3 años, es 
decir 1.4 y 0.9 años más tarde, respectivamente, que el conjunto de 
población de casados y unidos. 

¿Por qué las edades promedio de la generación 1945 serían más 
elevadas que las de la generación 1955? Porque cuanto más jóvenes 
son las generaciones consideradas más beneficiadas se vieron del 
aumento de las uniones legales. También es probable que la edad 
promedio de la generación de 1945 esté algo sobreestimada ya que 
se trata de una generación que recibió el fuerte impacto de las cam­
pañas de legafüación de uniones cuando tenía entre 40-49 años de 
edad, durante el primer quinquenio de la década de los setenta (véase 
gráfica 2.3). 

Los puntos de observación disponibles para la generación 1965 
anuncian, por otro lado, una postergación de la nupcialidad legal de 
importancia similar a la registrada a los 25 años de edad en el caso de 
la nupcialidad general. Los matrimonios celebrados antes de los 15 
años en la generación 1975 representan una proporción muy reducida. 

El análisis de la diferencia de edad entre los cónyuges nos aporta 
también nuevos elementos. Los datos longitudinales son similares a 
los observados para los años 1980 y 1990 en transversal, cuando se 
trata de la nupcialidad general, y un poco superiores, en el caso de 
la nupcialidad legal. La norma relativa a la diferencia de edad entre 
los cónyuges parece establecerse alrededor de los dos años cuando 
se trata de matrimonios, y un poco por encima de esta edad cuando 
se trata de la nupcialidad general. 

La estabilidad de la nupcialidad en México es evidente a partir 
de la evolución por generación. En efecto, las proporciones de perso­
nas unidas disminuyen sólo un poco y en las edades jóvenes. No obs­
tante, es dable esperar que en un futuro próximo se produzca un 
ligero aumento de la edad promedio a la primera unión, sobre todo 
entre las mujeres. Asimismo, esta edad podría volverse más precoz 
todavía entre quienes se unen legalmente a medida que este tipo de 
unión se universaliza; es decir, cuando más parejas escojan el matri­
monio para iniciar la cohabitación conyugal (matrimonio directo). 
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ALGUNAS REFLEXIONES ADICIONALES 

SOBRE LAS TABLAS DE NUPCIALIDAD 

¿Cómo construir una tabla de nupcialidad "no legal"? 

Las tablas de nupcialidad general y legal presentadas en los párrafos 
anteriores no toman en cuenta más que una causa de extinción: en­
trar en unión sea cual sea el tipo de unión, o bien entrar en una unión 
legal. La idea de construir una tabla de nupcialidad para el ingreso 
en una unión no formal fue explorada sin haber ehcontrado una 
manera satisfactoria de hacerlo con datos censales. 

En primer lugar se trató de derivar de las dos tablas presentadas, 
general y legal, una tercera sobre las uniones, esta vez, "no legales" 
(matrimonios religiosos y uniones libres). Con este propósito se con­
virtieron en tasas los matrimonios (uniones) de las tablas de nupcia­
lidad general y legal a fin de poder proceder a restarlas entre sí. De 
este ejercicio se obtuvo la serie de tasas correspondientes a las uniones 
"no legales", las que se transformaron, a su vez, en cocientes para 
construir la nueva tabla. Los resultados a que se llegó con los datos 
de los censos de 1970 y de 1990 (gráfica 4.5a y 4.5b), tienen el incon­
veniente que sobreestiman la intensidad de las uniones "no legales", 
es decir, del conjunto de uniones libres y matrimonios solamente 
religiosos, y que la edad promedio a la unión que se obtiene es más 
elevada que la de las uniones solamente legales. Estos dos resultados 
contradicen en cierta forma lo que ya constatamos con las tablas de 
nupcialidad general y legal presentadas aquí, como también los re­
sultados obtenidos con datos de las encuestas, los cuales permiten 
trabajar directamente con las primeras uniones. 15 La razón de esta 
inconsistencia parece provenir de las estructuras diferenciales por 
edad de las poblaciones no solteras expuestas al riesgo. Tratándose 
de la tabla de nupcialidad legal, la serie de "no casados" está confor­
mada por la población soltera, en unión libre y en matrimonio sola­
mente religioso, mientras que en el caso de la tabla de nupcialidad 
"no legal" esa misma serie comprendería la población casada sólo 

15 Estos resultados difieren también de las estimaciones obtenidas por Z. 
Camisa en su estudio para América Latina. Véase Z. Camisa, "La nupcialidad de las 
mujeres latinas en América Latina", serie A, núm. 1034, Costa Rica, Celade, 1977, 
pp. 9-55. 
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Gráfica 4.5a 
Matrimonios legales y otros matrimonios por edad y sexo, 1970 
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Gráfica 4.5 b 
Matrimonios legales y otros matrimonios por edad y sexo, 1990 

90 

80 

70 

60 

50 

40 

30 

20 

10 

Hombres 

ow~~-------------:::::::::::"'=......,.........;...;;.;;:.,;;;;.;;;;.;,;;;;,;;,;¡;;;;;;.;.:..,_,_._. 

12.5 17.5 22.5 27.5 32.5 

90 

80 

70 

60 

50 

40 

30 

20 

/''• 

/ \ 
/ \ 

/ \ . \ 
I \ 

Mujeres 

. \ 
! .·;· .· '\., . ., 

,.· · ..... , 
........... 

· .... ........ . 

37.5 42.5 47.5 

..... ... '"':.'....,.,, 
o _¡__ ______________ __::::,,,,__-_·_-_ ..... .;;,·';::-:::r;' '-'•=·~·-·-·-· 
12.5 17.5 22.5 27.5 32.5 37.5 42.5 47.5 

--Matrimonio legal .. - - .. Otros matrimonios -•- Total matrimonios 



TABLAS NACIONALES DE NUPCIALIDAD: 1930-1990 173 

civilmente y civil y religiosamente, además de los solteros. En las dos 
situaciones descritas los cocientes de las tablas expresarían las 
probabilidades de contraer ya sea una primera unión o una unión 
de rango superior que tienen significados diferentes. En realidad, una 
parte importante de la población en unión libre y en matrimonios 
religiosos pertenecientes a la serie de "no casados" va a contraer falsas 
segundas uniones, puesto que no hay cambio de cónyuge; se trata 
simplemente de legalizaciones de uniones preexistentes. Por el con­
trario, la población en unión legal de la tabla de nupcialidad "no 
legal" está por definición expuesta al riesgo de contraer una segunda 
unión; la posibilidad de que un matrimonio legal se transforme en 
unión "no legal" con el mismo cónyuge es nula. La mayor proporción 
de población con segundas uniones en el caso de las tablas "no lega­
les" podría explicar la edad promedio más elevada a la unión que 
resulta de ellas. 

UNA TABLA DE EXTINCIÓN MÚLTIPLE E HISTORIAS MATRIMONIALES 

Otro procedimiento que se consideró fue la construcción de las tablas 
de extinción múltiple como las que se utilizan en el estudio de la 
mortalidad por causa de deceso. La conclusión fue, en este caso, que 
era imposible construirlas para la nupcialidad ya que en las estadísticas 
del estado civil no se dispone más que de los datos para una sola 
"causa": los matrimonios civiles, cualquiera que sea su orden. No 
obstante, podrían ser construidas con la información de las encuestas 
que vienen de las historias maritales, para las cuales es posible clasifi­
car las primeras uniones de las mujeres según su tipo y edad a la unión. 

Por otro lado, se revisó una tabla "de entradas y salidas múltiples" 
construida haciendo una adaptación del método Rodgers (1975) a 
los datos del estado civil por edad con datos del censo de 1980. 16 Las 
probabilidades de transición obtenidas no establecen, sin embargo, 
diferencias entre la "migración" de un soltero hacia un tipo de unión 
u otro; todos los tipos de uniones se reagruparon en una sola cate­
goría. Por el contrario, una matriz de transición que tenga en cuenta 

16 Véase G. Vázquez, "Tablas de nupcialidad 1980: una aplicación de las tablas 
incrementos-decrementos a partir de la información censal", en Memorias de la IV 

Reunión Demográfica en México, t. 2, México, INEGI/ Somede, 1993, pp. 413-422. 
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la diversidad de tipos de unión, basada en los datos para un solomo­
mento -el censal- tendría aún más limitaciones que la aplicación 
del modelo sin distinguir tipo de unión, tal como se hizo. La distinción 
entre tipos de uniones tendría el problema de las transferencias entre 
un tipo de unión y otro, tal como en el caso de las legalizaciones de 
las uniones no legales. 

Efectivamente, un problema inherente a las tablas de nupcia­
lidad presentadas es el de la legalización de uniones. Es imposible 
obtener información sobre la transformación de las primeras uniones 
libres y de los matrimonios solamente religiosos en matrimonios lega­
les con las preguntas que se hacen actualmente en los censos. Para 
separar los primeros matrimonios legales y directos de los que comen­
zaron por una unión libre o un matrimonio solamente religioso se 
tendría que introducir una pregunta específica sobre este tema en 
el cuestionario censal o en el acta del matrimonio del Registro Civil. 
Obtener una u otra modificación es, como ya se sabe, un procedi­
miento dificil y solamente útil a mediano plazo. 

Hasta el levantamiento de la encuesta Enadid II en 1997,17 la 
única manera de estimar la importancia del fenómeno de la legali­
zación de uniones dentro del conjunto de la nupcialidad legal me­
xicana era refiriéndose a la información captada en la historia de 
uniones de la EMF. 18 En efecto, con los datos contenidos en estas 
historias pude clasificar el conjunto de mujeres unidas según el tipo 
de su primera unión en distintos grupos: en matrimonio legal directo, 
unión libre, y unión libre luego legalizada. En el cuadro 4.4 podemos 
observar que las tres cuartas partes de las mujeres de 40-44 años en 
el momento de la encuesta (generaciones 1932-1936) habían comen­
zado su vida marital a través de un matrimonio, y que solamente una 
cuarta parte lo habían hecho a través de una unión libre; proporción 
que termina por reducirse a la mitad como resultado de las lega­
lizaciones. 

En la gráfica 4.6 he representado las distribuciones por edad 
del total del conjunto de primeras uniones, de primeros matrimo-

17 Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica. 
18 Véase de la autora: "Modalités de la formation et évolution des unions en 

Arnérique Latine", en International Population Conference, Florencia, IUSSP, 1985, pp. 
269-280. 
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Cuadro 4.4 
Primeras uniones según tipo de unión EMF, México 

(para 100 mujeres entre 40-44 años) 
Generaciones 1932-1936 

Edad a la unión 

Tipo de unión 12-15 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 

Matrimonios 7.2 38.7 19.4 7.6 2.9 1.4 0.1 

Uniones libres 
legalizadas 2.3 6.8 1.7 0.8 0.1 

Uniones libres 3.0 5.7 2.2 0.7 0.4 0.1 

Total 12.5 51.2 23.3 9.1 2.7 1.2 
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Total 

76.2 
(587) 

11.7 
(90) 
12.l 
(93) 

100.0 
(770) 

Fuente: J. Quilodrán, "Modalités de la formation et évolution des unions en 
Amérique Latine", en International Population Conference, Florencia, IUSSP, 1985, 
pp. 269-280. 

Gráfica 4.6 
Primeras uniones según tipo de unión EMF 1976, México 

(para 100 mujeres entre 40-44 años) 
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nios legales y de primeras uniones libres; distinguiendo aquellas que 
fueron legalizadas de las que no lo fueron. Lo que más llama la 
atención en esta gráfica es el hecho de que las uniones legalizadas 
presentan una repartición por edad similar a la de las uniones libres, 
que nunca cambian su condición. La única diferencia entre estas 
dos series es la proporción un poco más elevada de mujeres en unio­
nes libres legalizadas en el grupo 15-19 años de edad, lo que querría 
decir que la legalización se produce rápidamente después de ini­
ciada la unión libre. 

¿Cuál es el impacto de las legalizaciones sobre las proporciones 
de matrimonios por edad? Los valores de las proporciones de unio­
nes legalizadas por edad del cuadro 4.4 indican que su importancia 
es relativamente baja comparada con la de los matrimonios directos. 
Ahora bien, si asumimos que la relación entre estas dos series de 
proporciones no ha variado de manera significativa, de los años cin­
cuenta-sesenta a la fecha, podemos concluir que la edad promedio 
al matrimonio legal, derivada de las tablas de nupcialidad legal antes 
calculadas, coincide prácticamente con la edad promedio real. 

CONCLUSIÓN 

Las tablas de nupcialidad del momento y por generación estimadas 
a partir de datos censales nos han demostrado la estabilidad del mo­
delo mexicano de nupcialidad. Desde 1960 hasta 1990 la evolución 
fue lenta; las edades a la primera unión y al primer matrimonio au­
mentaron sólo en 0.3y0.7 años entre los hombres, yen l.3y 1.4 años 
entre las mujeres. Esto indica claramente que fueron las mujeres las 
que experimentaron los cambios más importantes en relación con 
las edades de su primera unión. La edad de los hombres aumentó 
también, pero en menor medida que la de las mujeres, y casi exclu­
sivamente en el caso del primer matrimonio. Estos movimientos dife­
renciales provocaron, a su vez, una disminución de la diferencia de 
edad entre los cónyuges. 

El celibato definitivo tendió a disminuir un poco entre los hom­
bres a partir de 1960, mientras que la proporción de mujeres célibes 
se ha mantenido estable y ligeramente más elevada. 

La nupcialidad legal es más tardía y menos intensa que la nupcia­
lidad general. La presencia de la unión libre explica estas diferencias 
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porque no todas las personas llegan a contraer matrimonio y, además, 
es posible que una parte de quienes lo hacen ya hayan cohabitado 
anteriormente. A partir de los datos de las encuestas, la mitad de 
quienes comenzaron su vida conyugal con una unión libre acaban 
por legalizarla. 

Los datos para las dos generaciones completas que hemos podi­
do reconstruir -1945 y 1955- confirman la estabilidad de la nup­
cialidad tanto general como legal. Sin embargo, las observaciones 
correspondientes a los jóvenes de las generaciones de 1965 y 1975, 
sobre todo mujeres, muestran que las uniones y los matrimonios se 
están postergando. Estos resultados generacionales no hacen más que 
confirmar los resultados obtenidos con los análisis del momento, en 
el sentido de que los aumentos más importantes de las edades a la 
primera unión se produjeron entre 1980 y 1990. 

Los resultados anteriores señalan dos cambios importantes en 
las costumbres de la población frente a la nupcialidad. Primero, el 
aumento de la edad promedio a la primera unión de las mujeres en 
relación con la de los hombres, que ha permanecido más bien cons­
tante, con la consecuente disminución de la diferencia de edades 
entre los cónyuges. Segundo, el acercamiento progresivo de la nupcia­
lidad general a la legal gracias a la frecuencia, cada vez mayor, de los 
matrimonios civiles. 

Finalmente cabe mencionar que un análisis basado en tablas de 
extinción múltiple sería más adecuado para diferenciar los riesgos de 
entrar en un tipo de unión o en otro. Sin embargo, los datos nece­
sarios existen solamente para las mujeres y en las encuestas que con­
tienen historias matrimoniales, que son escasas y que no permiten 
tener una visión retrospectiva tan amplia como la que proporcionan 
los censos. Otra de las grandes ventajas de esta fuente es que incluye 
tanto a las mujeres como a los hombres. 





TERCERA PARTE 

,,. 
UNAAPROXIMACION REGIONAL 

DE LA NUPCIALIDAD 





5. LA NUPCIALIDAD LEGAL 
POR ENTIDAD FEDERATIVA1 

INTRODUCCIÓN 

Hasta ahora se ha privilegiado la reconstrucción histórica del fenóme­
no nupcialidad en el país, utilizando para ello de manera exhaustiva 
la información de los censos de población disponibles y las estadísticas 
del estado civil. 

En esta tercera parte se definirán modelos regionales de nup­
cialidad también sobre la base de las estadísticas vitales y los censos. 
Con este propósito procederé, en primer lugar, a examinar comparati­
vamente a los treinta y dos estados (divisiones administrativas) que 
existen en México (véase figura 5.1) basándome en la información 
sobre matrimonios y datos del Registro Civil. Para cada estado se 
estimarán tasas brutas de nupcialidad estandarizadas y tasas por gru­
pos de edad para 1990. Además, con el fin de otorgarle al análisis 
cierta perspectiva histórica se estimaron estos mismos indicadores 
para algunos estados seleccionados de 1922 a 1990. A través de este 
conjunto de tasas buscaremos caracterizar a los estados desde el punto 
de vista de su nupcialidad legal. En seguida retomaremos las estadís­
ticas censales para construir Tablas de Nupcialidad General de carác­
ter estatal tanto para 1970 como para 1990, de éstas derivaremos el 
calendario y la intensidad de la nupcialidad del conjunto de lapo­
blación, incluidas las uniones libres y los matrimonios religiosos. 

La comparación entre entidades tiene el doble propósito de 
establecer los modelos de nupcialidad que puedan existir en el país 
y los cambios que pudo haber experimentado la nupcialidad entre 
1970 y 1990. Según la revisión hecha en el capítulo 1 y los resultados 
de los capítulos 2 y 3, la postergación de la primera unión habría 
comenzado en los años setenta; de aquí que me pareciera razonable 

1 Se trata en realidad de 31 estados y un Distrito Federal. Cuando nos refe­
rimos al conjunto hablamos de entidades federativas, pero cuando se trata de algún 
estado en particular lo denominamos indistintamente estado o entidad. 
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tener un primer punto de observación al inicio del proceso, en 1970 
y un segundo punto en 1990; es decir, transcurridos 20 años. 

La definición de modelos de nupcialidad en un país como Méxi­
co se justifica plenamente en razón de su historia y su diversidad 
cultural y socioeconómica. Se trata de un país que se caracteriza 
por una superficie enorme (dos millones de kilómetros cuadrados) 
y por la heterogeneidad de su población. Existen, desde luego, estados 
más rurales o más urbanizados que otros, localizados en regiones 
desérticas o húmedas, en planicies o en costas. La carencia de una 
infraestructura adecuada de comunicaciones los mantuvo aislados 
entre sí al menos hasta los años cuarenta, contribuyendo de este modo 
a la preservación de las culturas locales hasta bien entrado el siglo 
XX. Históricamente el país fue poblado por grupos indígenas que no 
se incorporaron a la cultura española de manera uniforme. A su vez, 
el mestizaje introdujo nuevos rasgos culturales que diferenciaron aún 
más a la población. No es raro entonces, establecer el supuesto de 
que en el marco de una población tan heterogénea desde el punto 
de vista cultural y demográfico, la nupcialidad varíe de una región a 
otra. De ahí la hipótesis de una diversidad de modelos de nupcialidad 
en el país. 

Para el análisis de la nupcialidad a partir de los datos del Registro 
Civil, que es el primero que emprenderemos, he elegido el año de 
1990. Mi deseo era trabajar sobre los datos de 1980 para situarnos a 
la mitad del periodo 1970-1990; pero la mala calidad de la informa­
ción del censo de 1980, que era necesaria para el cálculo de las tasas 
de nupcialidad para este año, me obligó a descartar esta posibilidad. 

Luego de la comparación de las tasas brutas de nupcialidad legal 
correspondientes a todas las entidades del país, seleccionaremos seis 
de ellas con el fin de trazar la evolución de estas mismas tasas a través 
del tiempo, así como de los indicadores 11 e12•2 La elección de estos 
estados se realizó conforme a los niveles de nupcialidad: alto, medio 
y bajo (dos estados en cada una de estas categorías) . Disponemos de 
las tasas estandarizadas de nupcialidad legal desde 1922, año que 
corresponde a la normalización del Registro Civil, después de la Revo­
lución de 1910. Sin embargo, el índice 11 sólo pudo ser estimado a 
partir de 1930 y el 12 después de 1960. 

2 Estos índices fueron definidos en el capítulo 2. 
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Por último, las tasas de nupcialidad legal por grupos de edad 
calculados sólo para el año 1990, permiten reagrupar los estados 
utilizando la técnica estadística de análisis de clasificación múltiple 
( clusters). Con el apoyo de este método representé para cada uno de 
los estados pertenecientes a un mismo grupo sus tasas de nupciali­
dad legal por edad, obteniendo diferentes perfiles de nupcialidad a 
lo largo del país. Por otra parte, las sumas de las mismas tasas por edad 
para un mismo estado (suma de matrimonios reducidos) proporcio­
nan los índices coyunturales de nupcialidad para 1990: edad prome­
dio al matrimonio legal e intensidad. 

Los indicadores mencionados deberían permitirnos establecer 
en este capítulo la geografía del matrimonio civil: ¿Dónde es más 
frecuente? ¿Ha cambiado acaso su evolución a través del tiempo? ¿Su 
calendario varía entre los diferentes estados? ¿A qué edad promedio 
ocurre? El inconveniente mayor de los datos utilizados es, como ya 
se ha señalado, el hecho de que contienen además de los primeros 
matrimonios, los "rematrimonios". 

TASAS BRUTAS DE NUPCIALIDAD LEGAL ESTANDARIZADAS 

POR ENTIDADES FEDERATIVAS EN 1990 

Para poder comparar las tasas de nupcialidad legal de los diferentes 
estados en 1990 fue necesario estandarizadas para controlar el efecto 
de las estructuras de edades. Cabe recordar que se trata de una estan­
darización indirecta que corrige la tasa bruta de referencia a través 
de un índice obtenido, relacionando los matrimonios observados en 
1990 con los matrimonios esperados este mismo año en cada estado. 
La estructura tipo utilizada es la de las tasas de nupcialidad legal por 
edad del país este mismo año. 

En la gráfica 5.1 he representado las tasas estandarizadas de 
nupcialidad legal correspondientes a cada una de las entidades con 
referencia a la tasa del país que fue, en 1990, de 7.9 por 1 000. De 
acuerdo con esto que existen ocho estados donde las tasas están por 
debajo de la media nacional y veintiuno donde la superan. La escala 
de variación de estas tasas entre los estados, es de uno a dos por 1 000, 
ya sea por encima o por debajo del valor regional. Estas desviaciones 
reflejan las diferencias de nupcialidad que existen en México. 
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Gráfica 5.1 
Tasas brutas de nupcialidad legal estandarizadas por entidad 19901 
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Ahora, en el cuadro 5.1 se presentan, para cada estado, las series 
de tasas brutas "no estandarizadas", así como las tasas estandarizadas, 
además de los índices de las relaciones entre matrimonios observados 
y esperados que tienen en consideración las estructuras por edad 
observadas. Para visualizar mejor los niveles de estas últimas, los he 
representado primero, en la gráfica 5.1 ya analizada, y luego, clasifi­
cado en tres grandes grupos en el cuadro 5.1.3 

Las tasas de "nupcialidad legal elevadas", pertenecientes al pri­
mer grupo oscilan entre 8.9y10.3por1 000, mientras que los valores 
que corresponden al grupo de "tasas medias" varían entre 7.9 y 8.8 
por 1 000. En el grupo de "tasas bajas" encontramos al Estado de 
México y al Distrito Federal a los cuales pertenece la ciudad de Méxi­
co. Aunque la proporción de casados en un momento dado -por 
ejemplo en la fecha de un censo- constituye un índice de naturaleza 
diferente al de una tasa (medida para un año dado), la disminución 
de estas últimas durante periodos prolongados termina por modificar 
las estructuras por estado matrimonial observadas en los censos. Tra­
tándose de las tasas de nupcialidad legal, su disminución constante 
se traduciría, en el mediano plazo con tasas de divorcio iguales, en 
una disminución de las proporciones de personas casadas. Es muy 
posible que sea el caso de los estados mencionados más arriba, los 
cuales son, por lo demás, los más poblados del país. 

Por otro lado, el mapa del país donde se representaron las tasas 
de nupcialidad legal (figura 5.2) muestra que las más elevadas corres­
ponden a las entidades del centro del país, a los estados de Baja Cali­
fornia ubicados en el noroeste, y al de Yucatán en el sureste. Por el 
contrario, la nupcialidad legal es especialmente baja en el Sur (de 
Chiapas a Veracruz que están en la costa del Golfo dt: México), como 
también en el Distrito Federal y en los estados vecinos a éste, Puebla 
y, como ya se dijo, de México. Al final de este mismo capítulo compara­
remos esta clasificación con otra más elaborada a partir de las tasas 
de nupcialidad legal por edad. 

3 Para clasificar las tasas estandarizadas de nupcialidad legal he estimado el 
intervalo entre el valor máximo y mínimo de las tasas y dividido el resultado por 
tres para obtener tres grupos considerados. 
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Cuadro 5.1 
Tasas brutas de nupcialidad legal por entidades, 1990 

(1) Tasas brutas (2) Índice de (3) Tasas brutas 
de nupcialidad estandarizadas 

Estados nupcialidad 1 1990 7.9 X (2) = (3)2 

País 7.9 1.00 7.90 

Tasas elevadas 
Tlaxcala 10.0 1.30 10.27 

Zacatecas 9.7 1.25 9.88 

Michoacán 9.6 1.23 9.72 

Yucatán 9.2 1.21 9.56 

Campeche 9.2 1.21 9.56 

Coahuila 9.8 1.21 9.56 
Jalisco 9.2 1.17 9.24 

Quintana Roo 9.4 1.17 9.24 

Nuevo León 9.7 1.16 9.16 

Baja Cal. Norte 9.4 1.15 9.09 

Guerrero 8.4 1.14 9.01 

Guanajuato 8.8 1.12 8.85 

Tasas medias 
Tamaulipas 9.1 1.11 8.77 

Durango 8.5 1.09 8.61 
Querétaro 8.5 1.09 8.61 

Chihuahua 8.7 1.08 8.53 
San Luis Potosí 7.9 1.07 8.45 

Aguascalientes 8.3 1.05 8.30 

Nayarit 7.5 1.01 7.98 

Sinaloa 7.9 1.01 7.98 

Tabasco 8.0 1.01 7.98 

Sonora 7.8 1.00 7.90 
Oaxaca 7.1 1.00 7.90 

More los 8.0 1.00 7.90 
Tasas bajas 
Colima 7.9 0.99 7.82 

Hidalgo 7.1 0.97 7.66 

Baja Cal. Sur 7.6 0.97 7.66 

México 7.2 0.88 6.95 

Distrito Federal 7.2 0.84 6.64 

Puebla 6.2 0.82 6.48 

Veracruz 6.1 0.79 6.24 

Chiapas 5.5 0.73 5.77 

1 Tasas brutas de nupcialidad observadas. 
2 La tasa del país fue adoptada como referencia. 
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Para conocer con más detalle la nupcialidad legal en el ámbito estatal 
he escogido un cierto número de estados, y trazado la evolución de 
sus tasas brutas desde 1922. La selección de estos estados fue hecha 

considerando la clasificación en tres grupos de las tasas estandarizadas 
de nupcialidad legal presentada en el apartado anterior (ej. cuadro 
5.1). Además de los niveles de sus tasas para la elección de estos esta­
dos tomé en cuenta la importancia de sus poblaciones. Los estados 
elegidos fueron los siguientes: 

a) Jalisco y Nuevo León en el grupo de nupcialidad legal elevada, 
b) Guerrero y Oaxaca en el grupo de nupcialidad legal media, y 
e) Distrito Federal y Chiapas en el grupo de nupcialidad le-

gal baja. 

Las tasas brutas de nupcialidad presentadas en el cuadro 5.2 co­
rresponden a las tasas brutas "no corregidas" que representan la serie 
más larga disponible de un índice de nupcialidad por estado ( 1922-1990). 
En este mismo cuadro figuran los índices 11 e 12 que he calculado para 

las fechas censales que, como se explicó, mejoran la estimación al 
contener un denominador más preciso: la población de 15 a 59 años 
de edad en el caso del índice 11 y la población casadera en 12• El nume­
rador -número total de matrimonios celebrados durante un año­

es el mismo para ambos índices. La mayor precisión que se obtiene 
con estos índices, que ya fueron utilizados en el análisis para el con­
junto del país, sirve de alguna manera, para estandarizar las series de 
las tasas brutas. El inconveniente de este procedimiento es que sólo 
puede llevarse a cabo para los años de los censos cuando es posible 
conocer tanto las edades como el estado civil de las personas. 

Una primera revisión de los índices presentados en la gráfica 5.2 
indica que los estados con mayor nupcialidad legal son, desde un 
comienzo en 1922, Nuevo León y Jalisco. Les suceden en el orden el 
Distrito Federal, Querétaro, Chiapas y Oaxaca. Estos dos últimos 
estados -Chiapas y Oaxaca- por lo demás son los únicos cuyas tasas 
se incrementaron durante los últimos veinte años. Los niveles de 
Oaxaca sobrepasan por mucho los de Chiapas, convirtiéndose así en 
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Cuadro 5.2 
Tasas brutas de nupcialidad legal 

e índices 11 e 12 para un grupo de estados seleccionados 

Año Ja/. N.L. Qro. Oax. D.F Chis. Año Ja/. N.L. Qro. Oax. D.F Chis. 

1922 6.5 6.4 3.6 1.5 3.4 2.2 1957 7.4 8.6 6.7 3.3 8.4 4.9 
1923 6.3 7.8 3.0 1.1 3.3 2.1 1958 8.2 8.4 6.0 4.0 8.2 5.2 
1924 6.7 8.9 3.1 0.9 3.7 2.2 1959 7.5 8.6 8.2 2.8 5.6 4.6 
1925 7.0 8.3 3.2 1.1 4.1 3.4 1960 6.9 8.5 6.7 3.8 8.0 5.4 
1926 6.7 9.8 3.0 1.7 4.4 3.6 11 14.2 16.3 13.9 7.6 15.0 11.1 
1927 4.4 8.3 2.1 2.1 3.9 4.0 12 31.2 36.7 34.6 11.7 29.2 16.7 
1928 4.4 7.9 2.4 1.7 3.9 4.1 1961 6.7 8.5 5.7 3.5 7.6 5.1 
1929 5.0 7.7 2.9 2.1 6.4 3.7 1962 6.5 8.0 6.0 3.5 7.8 5.2 
1930 7.2 7.7 5.6 3.7 9.1 4.2 1963 6.7 7.9 6.5 3.3 7.8 5.6 

11 12.9 13.7 10.2 6.7 14.6 7.9 1964 6.8 7.9 6.7 3.6 8.1 5.7 
1, 24.1 25.2 15.3 7.6 9.5 1965 7.1 8.2 6.2 3.8 8.1 5.6 

1931 7.3 7.3 6.5 3.4 7.3 3.6 1966 6.9 7.8 6.1 3.7 7.7 5.5 
1932 6.9 8.1 7.1 3.1 7.2 3.6 1967 7.2 8.4 6.9 3.7 8.2 5.4 
1933 7.2 8.1 6.7 3.5 6.1 3.3 1968 7.1 8.8 7.0 3.6 8.3 5.8 
1934 8.3 10.6 6.9 4.3 6.4 4.3 1969 7.5 8.9 6.8 3.6 9.1 5.8 
1935 8.4 9.8 5.0 4.0 6.6 4.1 1970 7.8 8.8 7.1 4.0 7.6 6.3 
1936 6.5 10.1 4.4 3.8 7.5 4.1 11 16.6 17.8 15.5 9.0 14.3 11.3 
1937 7.0 10.4 7.2 3.9 7.9 4.3 1, 35.6 40.4 37.9 14.3 28.6 2!.0 
1938 8.2 9.2 8.4 4.7 7.2 4.0 1971 7.5 8.5 7.3 4.7 7.3 6.2 
1939 7.7 9.8 7.6 4.7 7.5 4.5 1972 7.1 9.8 8.3 7.3 8.7 6.3 
1940 9.2 10.8 8.6 4.8 9.3 5.4 1973 12.6 13.9 10.7 11.0 12.1 10.7 

11 16.9 20.3 17.0 9.2 15.0 10.6 1974 13.0 15.4 11.9 11.7 11.3 11.7 
1, 1975 12.3 13.3 10.5 9.2 10.5 9.6 

1941 7.5 7.8 8.1 4.1 6.4 4.3 1976 8.0 8.3 6.6 7.2 7.5 6.6 
1942 9.0 9.5 10.4 6.1 9.8 6.9 1977 8.0 8.9 6.9 6.2 7.0 7.7 
1943 8.3 8.1 8.1 6.2 8.8 5.0 1978 7.7 8.7 6.9 6.1 6.8 6.9 
1944 8.0 7.2 7.4 4.9 9.2 4.6 1979 8.0 8.2 7.3 6.5 6.9 6.9 
1945 7.7 7.8 7.5 4.1 9.6 4.9 1980 7.9 8.6 6.9 6.4 6.8 6.8 
1946 7.3 8.9 6.3 3.8 10.1 5.1 11 16.2 16.4 15.5 13.9 12.9 14.2 
1947 6.9 6.9 6.0 3.4 8.9 4.8 12 43.1 36.3 33.4 25.5 26.4 25.0 
1948 7.3 7.0 6.0 3.5 8.8 5.4 1981 7.3 8.6 7.5 7.0 7.1 7.0 
1949 7.0 8.1 7.2 3.5 9.3 5.6 1982 8.1 8.6 7.9 6.9 7.7 5.4 
1950 7.7 9.0 8.0 3.9 7.2 5.3 1983 7.5 8.5 7.6 6.9 7.0 4.2 

11 14.9 16.5 15.7 7.3 12.3 10.5 1984 7.1 8.6 7.4 7.1 6.8 5.5 

12 1985 8.4 8.8 7.7 7.4 6.5 6.3 
1951 7.5 8.6 7.3 3.5 7.2 5.6 1986 8.4 8.8 7.5 6.8 6.9 6.0 
1952 7.7 9.7 8.8 3.4 7.1 5.2 1987 8.8 9.4 7.7 7.5 7.1 6.2 
1953 7.6 8.4 7.8 3.3 6.9 5.1 1988 9.1 9.4 7.6 7.8 7.0 6.0 
1954 8.2 9.3 7.9 3.7 7.1 5.6 1989 8.9 9.2 7.7 7.0 7.0 5.6 
1955 8.3 9.5 7.0 3.9 7.4 5.1 1990 9.2 9.7 8.5 7.1 7.2 5.5 
1956 8.1 9.4 7.5 3.5 8.2 5.2 11 17.2 16.3 16.3 14.2 11.7 10.9 

12 26.2 27.3 25.4 18.7 17.3 14.0 

Fuente: Anuarios Estadísticos 1930, 1938, 1939, 1940, 1942, 1943-45, 1946-50, 1953, 
1955-56, 1957, 1958-59, 1960-61,1962-63, 1964-65, 1966-67, 1968-69, 1970-71, 1977-78, 
1979, de 1981 a 1990, estimaciones personales. 
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el único de los seis estados que cambia de grupo durante el periodo 
de observación. El resto de los estados, fuera de ciertas variaciones 
esporádicas, se mantienen desde los años cuarenta dentro del mismo 
rango como resultado de la gran estabilidad de su nupcialidad legal. 

Sin embargo, haber mantenido el mismo lugar entre los estados 
seleccionados no significa que las tasas brutas de nupcialidad (no 
corregidas) no hayan variado a través de los años. En efecto, entre 
1922y1990 todas se multiplicaron entre 1.4 y 2.4 veces, con excepción 
de Oaxaca donde las tasas se multiplicaron por cuatro. Las alzas más 
importantes se produjeron entre los años 1922 y 1926 y luego entre 
1930 y 1939. Aunque cabe destacar que en los años 1927 y 1928 las 
tasas disminuyen en cuatro de los seis estados analizados. 

Respecto a las elevaciones ocurridas entre los años 1922 a 1926 
cabe recordar que son producto de un periodo de recuperación de 
los matrimonios civiles después de la época perturbada por la Revolu­
ción. Al regresar la tranquilidad al país la gente, contrajo los matri­
monios que había aplazado, o bien legalizó los matrimonios religiosos 
o las uniones libres que había contraído. En seguida, entre 1927 y 
1929 México vive una nueva guerra, esta vez entre el Estado y la Iglesia 
-Guerra Cristera-que afectó sobre todo a la región central del país. 
Los estados más afectados por esta guerra fueron Jalisco y Guanajuato. 
Uno de los motivos de ella fue justamente el rechazo de la Iglesia a 
aceptar la obligatoriedad del registro civil de los hechos vitales, sobre 
todo el matrimonio. A su término, en 1929, se aprobó una ley que 
obligaba a los miembros del clero a no casar por la Iglesia a las parejas 
que no presentaran el acta de matrimonio civil. Los años de conflicto 
coinciden con la caída de los niveles de las tasas de nupcialidad, 
siendo especialmente notorio el descenso en cuatro de los seis estados 
analizados (especialmente en el estado de Jalisco). Por el contrario, 
las tasas de los estados de Oaxaca y Chiapas, que no estuvieron involu­
crados, no se vieron afectadas por el conflicto cristero. 

Para el año 1930 la nupcialidad legal ya había recuperado, e 
incluso incrementado, sus niveles respecto a 1922; y no dejó de hacer­
lo durante toda esta década. Así, la tendencia a contraer matrimonio 
legal se torna cada vez más frecuente, sin duda como consecuencia 
de la ley aprobada en 1929. En 1940 y 1942 el alza de estas tasas se 
acentúa y alcanza niveles superiores a los de 1939. ¿Cómo explicar 
esta alza? Las razones son las mismas que las expresadas para el con­
junto del país: nada en especial ocurre en 1940, pero en 1941 inter-
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viene la ley sobre el Servicio Militar que obliga a los jóvenes solteros 
a enrolarse. Puede ser que la adopción de esta ley, en medio de la 
Segunda Guerra Mundial, haya tenido efectos anticipados quepo­
drían explicar el alza de los matrimonios ocurrida en 1940. En cuanto 
a la explicación del aumento de las tasas registrado en 1942 radica 
en dos eventos diferentes. Uno es la declaración de guerra que México 
hizo ese año a los países del Eje. La población masculina casadera 
habría utilizado el matrimonio como medio para evitar su incorpo­
ración al ejército en tiempos de guerra. A estas circunstancias se 
habría sumado la campaña de matrimonios para "combatir la coha­
bitación", que se llevó a cabo en eH)istrito Federal a través de la 
Secretaría de Asistencia, y luego en provincia, a través de los gobiernos 
de los estados. En ambos casos se trata de efectos típicamente co­
yunturales. 4 

Una vez terminadas las campañas de legalización de uniones 
consensuales y de matrimonios religiosos, las tasas de nupcialidad 
disminuyeron; en 1950 regresan a los niveles de 1939, salvo en el 
estado de Querétaro donde continúan todavía creciendo un poco. 
Entre 1950 y 1972 las tasas evolucionaron con ligeras oscilaciones que, 
de cualquier manera, no excedieron nunca el uno por 1 000. Esto 
permite afirmar que durante este periodo la nupcialidad se vuelve 
prácticamente constante en todos los estados aquí considerados. En 
1972 se realiza una nueva campaña nacional de legalización de unio­
nes libres y de matrimonios religiosos. El efecto de esta campaña sobre 
las tasas brutas es perceptible en todos los estados analizados, lo que 
demuestra la cobertura nacional que esta campaña alcanzó. En el 
transcurso del periodo 1972 y 1975 las tasas aumentan de manera 
significativa 47 y 83% respectivamente en comparación con el nivel 
de 1971. En el caso de Oaxaca la tasa se multiplicó 1.3 veces. Mientras 
que la disminución de las tasas constatada en el país en 1982 (véase 
capítulo 2) no es visible más que en los estados de Jalisco y Chiapas 
pero con cierto desface: en jalisco en 1981y1984 y en Chiapas en 
1983y1984. Estas disminuciones ocurren inmediatamente después 
de la crisis económica, particularmente aguda, que vivió el país en 

4 Durante estas campañas los matrimonios se realizaron a través de cere­
monias colectivas. Véase M. González Navarro, "Historia demográfica del México 
contemporaneo", México, El Colegio de MéxicO-CEH, mimeo., 1976. 
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1982 y cuyas consecuencias se prolongaron por largo tiempo. Teóri­
camente estos descensos de las tasas de nupcialidad habrían sido 
sensiblemente mayores durante los años de la crisis profunda. Sin 
embargo, en otros estados analizados no se registra disminución al­
guna, lo que nos impide concluir que el impacto de la crisis económi­
ca sobre la nupcialidad haya sido generalizado. De cualquier manera, 
los niveles habituales de las tasas en los estados afectados fueron 
rápidamente recuperados. 

Los índices 11 no contradicen la evolución trazada basada en las 
tasas brutas; más bien confirman el aumento de nupcialidad regis­
trado a partir de 1930 en los estados de Jalisco, Querétaro y Oaxaca, 
así como las disminuciones observadas en el Distrito Federal, a partir 
de los años sesenta, y en Chiapas desde principios de los años noventa. 
Todas las curvas 11 fueron marcadas por el alza de la nupcialidad en 
los años treinta, y casi todas por las legalizaciones de uniones efec­
tuadas en los años 1972-1974. 

Los índices 12 son más sensibles que los dos índices anteriores -
tasas e 11- a los aumentos reales de la nupcialidad, puesto que lapo­
blación de referencia que se utiliza en su cálculo se limita a aquella 
que está en condiciones de contraer una unión conyugal. En efecto, 
sus valores son más elevados que los de los otros índices y sus ritmos 
de crecimiento y de decrecimiento más acentuados. Contrariamente 
a lo observado con los índices 11, las evoluciones de los índices 12 son 
distintas en cada estado. Solamente en Jalisco, Oaxaca y Chiapas 
muestran, en 1980, los efectos de las campañas de legalización de 
principios de los años setenta. En Nuevo León y Querétaro el in­
cremento de 12 se detiene en 1970, y en el Distrito Federal en 1960, 
sin duda porque en esa fecha ya habían alcanzado niveles importantes 
de nupcialidad legal. Entre 1980 y 1990 este índice disminuye en todas 
las entidades por debajo del nivel de 1970 con excepción nuevamente 
de Oaxaca; esto estaría indicando que la nupcialidad legal dejó ya de 
incrementarse en estos estados: Oaxaca aparece como el único de los 
seis estados estudiados donde la nupcialidad legal sigue aumentando 
hacia fines de los años ochenta. De prolongarse esta tendencia en el 
tiempo, y de generalizarse en todo el país, lo que se estaría perfilando 
es una reversión de la evolución 1930-1990; es decir, el matrimonio 
legal estaría comenzando a disminuir (véase el cuadro 5.2). 
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LA NUPCIALIDAD LEGAL POR EDAD EN EL ÁMBITO ESTATAL 

Con la idea de definir modelos regionales de nupcialidad -en 
esta ocasión modelos de nupcialidad legal- he agrupado a los estados 
según su proximidad y el perfil de sus tasas de nupcialidad por edad 
para 1990 (cuadro 5.3). Para juntar las curvas correspondientes a las 
tasas por edad estimadas, acudí al análisis de clasificación ( clusters). 

En las gráficas 5.3 se muestran los resultados de la aplicación de esta 
técnica. La clasificación jerárquica produjo seis tipos de perfiles (de 
a aj). El primero corresponde a una nupcialidad legal muy precoz, con 
tasas 15-19 años más elevadas que las tasas 20-24 años; o bien, a una 
nupcialidad cuyos niveles en el grupo 15-19 años no son muy distintos 
a los del grupo 20-24 años (gráficas a y b). Los estados de Campeche 
y Guerrero pertenecen a este primer tipo ya que sus tasas 15-19 años 
oscilan alrededor de 350 por 1 000 y las del grupo 20-24 años alrede­
dor de 280 por 1 000. En esta misma gráfica he introducido al estado 
de Chiapas, cuyas tasas presentan un perfil parecido al de los dos 
estados anteriores, aun cuando sus niveles de nupcialidad legal son 
los más bajos del país. En este estado la tasa de 15-19 años es solamente 
de 228 por 1 000 pero la de 20-24 años es de 167 por 1 000. Los tres 
estados -Campeche, Guerrero y Chiapas- se encuentran situados 
en sur del país, y en ellos casarse legalmente a edades muy tempranas 
es menos frecuente que en el resto de los estados. 

He calificado el segundo tipo de perfil como de nupcialidad 

precoz. Los estados que pertenecen a él son los de la gráfica b (Coa­
huila, Zacatecas, Yucatán y Michoacán), con los niveles más altos de 
nupcialidad legal del país, y tasas en los grupos de edades 15-19 años 
casi tan altas como las de Campeche y Guerrero. En cambio, las 20-
24 años presentan niveles similares a las de Jalisco, Nuevo León y 
Tlaxcala (gráfica c). Los estados de Oaxaca y Tabasco figuran en la 
gráfica b porque el perfil de sus curvas se parece a las de los otros 
estados de este grupo, aunque con tasas más bajas en los grupos de 
edades 15-19 y 20-24 años. Estos dos últimos estados -Oaxaca y Ta­
basco- podrían ser clasificados, junto con Chiapas, como los estados 
de más baja nupcialidad legal del país, pero difieren mucho en cuanto 
a las tasas de los grupos de edades 15-24 años. 

Los grupos de estados que figuran en las gráficas c y d tienen 
nupcialidad menos precoz que los anteriores. La diferencia principal 
entre ellos es el nivel de las tasas 20-24 años. Las curvas contenidas 
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Cuadro 5.3 
Tasas de nupcialidad legal femeninas por grupo de edad, 1990 

Suma 
Grupo de edad de las tasas 

de segunda Edad 
15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 categoría media 

Nacional 0.234 0.288 0.144 0.061 0.031 0.021 0.016 0.795 24.3 
Campeche 0.364 0.294 0.134 0.057 0.035 0.035 0.016 0.934 23.6 
Guerrero 0.337 0.277 0.128 0.057 0.029 0.021 0.016 0.864 23.4 
Chiapas 0.228 0.167 0.077 0.037 0.020 0.016 0.013 0.559 23.5 
Coahuila 0.340 0.335 0.140 0.053 0.025 0.015 0.013 0.921 23.1 
Zacatecas 0.346 0.346 0.139 0.048 0.025 0.018 0.016 0.939 23.1 
Yucatán 0.331 0.347 0.136 0.051 0.028 0.022 0.015 0.930 23.3 
Michoacán 0.322 0.339 0.160 0.062 0.031 0.021 0.017 0.952 23.7 
Oaxaca 0.243 0.248 0.138 0.078 0.048 0.034 0.027 0.818 25.4 
Tabasco 0.258 0.259 0.133 0.069 0.039 0.030 0.018 0.807 24.6 
Jalisco 0.258 0.358 0.173 0.071 0.033 0.022 0.018 0.932 24.3 
Nuevo León 0.270 0.358 0.160 0.059 0.027 0.018 0.013 0.906 23.8 
Tlaxcala 0.304 0.365 0.188 0.083 0.045 0.031 0.026 1.043 24.6 
Chihuahua 0.251 0.325 0.145 0.061 0.033 0.021 0.013 0.849 24.1 
Querétaro 0.250 0.330 0.146 0.061 0.027 0.027 0.021 0.862 24.3 
Tamaulipas 0.249 0.326 0.161 0.071 0.036 0.023 0.016 0.882 24.4 
Aguascalientes 0.258 0.314 0.139 0.051 0.022 0.014 0.009 0.808 23.4 
San Luis Potosí 0.268 0.309 0.144 0.056 0.026 0.019 0.014 0.836 23.8 
Durango 0.268 0.321 0.139 0.059 0.030 0.024 0.018 0.858 24.0 
Guanajuato 0.288 0.316 0.146 0.056 0.027 0.019 0.014 0.866 23.6 
B.C.Norte 0.250 0.312 0.172 0.077 0.051 0.075 0.029 0.967 26.0 
Morelos 0.205 0.294 0.159 0.067 0.038 0.032 0.021 0.816 25.2 
Nayarit 0.209 0.297 0.166 0.067 0.038 0.027 0.023 0.826 25.l 
Hidalgo 0.207 0.288 0.147 0.064 0.036 0.027 0.016 0.785 24.8 
B.C.Sur 0.217 0.306 0.127 0.052 0.033 0.024 0.018 0.775 24.4 
Colima 0.213 0.303 0.140 0.060 0.033 0.033 0.022 0.804 24.9 
Sinaloa 0.196 0.328 0.163 0.058 0.032 0.020 0.018 0.816 24.6 
Sonora 0.180 0.325 0.173 0.065 0.029 0.021 0.013 0.805 24.7 
Puebla 0.179 0.238 0.129 0.054 0.028 0.018 0.014 0.660 24.6 
Veracruz 0.165 0.217 0.127 0.064 0.033 0.025 0.018 0.649 25.4 
Estado de México 0.200 0.262 0.126 0.052 0.026 0.017 0.012 0.696 24.2 
Distrito Federal 0.150 0.252 0.162 0.063 0.028 0.015 0.010 0.680 25.0 

Fuente: censo 1990. 
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en las gráficas d y e se ajustan muy bien, tanto como las de los estados 
contenidos en la gráfica c; la única divergencia es el nivel más bajo 
de la tasa 15-19 años en estos estados en comparación con aquellos 
representados en la gráfica e, tasas de alrededor de 200por1 000 en 
lugar de 250 a 300 por 1 000. 

Finalmente, las curvas de las tasas de nupcialidad legal por edad 
de los estados contenidos en la gráfica/son menos parecidas entre 
ellas que las de las otras gráficas presentadas. Aun perteneciendo al 
segundo tipo de perfil -nupcialidad más elevada en el grupo de 20-
24 años que en el grupo de 15-19 años- los valores de sus tasas son 
más distantes cualquiera que sea el grupo de edad. Del conjunto de 
estados considerados en esta gráfica f, Veracruz es el que muestra de 
manera sostenida, a través de todos los grupos de edades, la nupcia­
lidad legal más baja. Por su lado, el Distrito Federal presenta una tasa 
comparativamente elevada en el grupo de 25-29 años. Esta diferencia 
con el resto de los estados puede expresar la existencia de un calen­
dario más tardío de la nupcialidad legal en esta entidad o bien una 
disminución de los matrimonios legales en los grupos de edades más 
jóvenes, si el análisis realizado es, como aquí, de tipo transversal. 

Como podemos apreciar, el país no es homogéneo desde el pun­
to de vista de la nupcialidad legal por edad, y ello se traduce tanto en 
intensidades como en calendarios distintos. Estas particularidades nos 
permiten, a su vez, clasificar a los estados y distinguir de este modo 
los diversos modelos de nupcialidad legal en el país. 

1. Modelo de nupcialidad kgal débil y precoz: Oaxaca, Tabasco y 
Chiapas. 2. Modelo de nupcialidad legal débil y relativamente tardía: 
Veracruz, Puebla, México y Distrito Federal. 3. Modelo de nupcialidad 
legal dominante y precoz: Coahuila, Zacatecas, Yucatán, Michoacán, 
Campeche y Guerrero. 4. Modelo de nupcialidad legal dominante y 
relativamente tardía: este modelo es, por lo demás, el más frecuente ya 
que reúne el mayor número de estados: Nuevo León,Jalisco, Tlaxcala, 
Chihuahua, Querétaro, Tamaulipas, Aguascalientes, San Luis Potosí, 
Durango, Guanajuato, Baja California, Morelia, Nayarit, Hidalgo, Baja 
California Sur, Colima, Sinaloa y Sonora. 

Cuando se considera solamente la intensidad total de la nupcia­
lidad legal (suma de matrimonios reducidos, cuadro 5.3), es posible 
distinguir tres grandes grupos de estados: los que tienen una inten­
sidad superior a 900 por 1 000; los de intensidad que oscila entre 800 
y 900 por 1 000, y finalmente, los estados con intensidades entre 600 
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y 700 por 1 000 (figura 5.3). Quedan fuera de esta clasificación los 
estados de Chiapas con solamente 559 matrimonios por 1 000, y Tlax­
cala que sobrepasa la unidad. La situación en este último estado se 
explica por un cambio del calendario de los matrimonios como conse­
cuencia de campañas de legalización de uniones.5 Al analizar las tablas 
de nupcialidad general por estado en el próximo capítulo obtendremos 
probablemente una explicación más precisa de esta situación, ya que 
podrían compararse las series de uniones observadas en estas tablas 
con las de los matrimonios derivados de las tasas de nupcialidad legal 
por edad. 

Por otra parte, los estados que presentan la nupcialidad legal más 
elevada, independientemente de la precocidad de ésta, son sin duda, 
Michoacán, Zacatecas, Campeche,Jalisco, Yucatán, Coahuila y Nuevo 
León. Por el contrario, aquellos que registran la nupcialidad legal más 
baja son México, Puebla, Distrito Federal, Veracruz y Chiapas. Estos 
estados figuran entre los cinco más poblados del país (38.9% de la 
población total en 1990) y serían, por lo mismo, responsables de que 
la intensidad del matrimonio legal del país se ubique por debajo de 
800 matrimonios por 1 000. En el caso de Veracruz podemos decir 
que sus niveles de nupcialidad se mantienen dentro de una tendencia 
secular6 y que Puebla, que es uno de los estados fronterizos a éste, 
sigue de alguna forma la misma tendencia. En cuanto a los niveles 
relativamente bajos de nupcialidad legal del Distrito Federal y del 
Estado de México, se trata sin lugar a dudas de un fenómeno que 
involucra a la aglomeración metropolitana de la ciudad de México 
que comprende el Distrito Federal y una parte importante de la pobla­
ción del Estado de México. De continuar esta tendencia el panora­
ma de la nupcialidad del conjunto del país cambiará en un futuro 
próximo. 

5 El Registro Nacional de la Población que es el organismo federal que se 

ocupa de coordinar las actividades de los Registros Civiles locales nos informó que 

en Tlaxcala, en los años ochenta, se llevaron a cabo campañas anuales de legalización 

de uniones. Como estas campañas no fueron organizadas por los Registros Civiles 

sino por los gobiernos de los estados no se mencionan en las publicaciones de las 

estadísticas; se descubren sólo al analizar los datos respectivos. 
6 En el anexo 5.1 presentamos para el estado de Veracruz una gráfica con la 

evolución de las tasas brutas de nupcialidad legal y de los índices 11 y 12. Este ejercicio 

adicional se justifica por el hecho de que Veracruz figura en todas las encuestas entre 

las regiones donde las proporciones de uniones libres son más elevadas. 
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Si comparamos las figuras 5.2 y 5.3, donde se representan res­
pectivamente las tasas brutas de la nupcialidad legal y los resultados 
de los clusters elaborados en función de las tasas de nupcialidad legal 
por edad,7 encontramos que los únicos estados que se distancian son 
Baja California, Colima y Oaxaca. Sin duda alguna, las elevadas tasas 
en el grupo 40-49 años que presentan estos últimos estados son respon­
sables de las diferencias observadas en las regionalizaciones basadas 
en ambos tipos de tasas. Esto significaría que las tasas brutas ofrecen 
por sí solas, una aproximación bastan te buena de la distribución terri­
torial de la nupcialidad legal en el país. 

Ahora, cuando comparamos las intensidades de la nupcialidad 
observadas en los diferentes estados del país con los índices de primo­
nupcialidad registrados en algunos países europeos8 encontramos 
ciertas similitudes. La suma de matrimonios reducidos9 en los estados 
con la nupcialidad legal más elevada de México (900 por 1 000) es 
equivalente a las registradas en Bélgica entre 1967y 1974 o en Francia 
en 1966. Los estados con niveles de 800 a 900 por 1 000 son com­
parables más bien a los países de Europa del Este a principios de los 
años ochenta (Hungría, RDA, Albania, Yugoslavia). Por otro lado, la 
intensidad de Chiapas, que es la más baja del país, es similar a la de 
países como Francia, Austria, Dinamarca o Noruega, en 1990. En estos 
últimos países, así como en Chiapas, la cohabitación es muy frecuente; 
pero evidentemente las características de las poblaciones son dife­
rentes. Además, en Chiapas el matrimonio legal no ha sido nunca una 
categoría matrimonial predominante, mientras que en los países 
desarrollados el rasgo distintivo es justamente su disminución, luego 
de haber representado prácticamente la única manera de formar una 
unión conyugal. 

7 Datos para 1990 en los dos casos. 
8 VéaseJ.P. Sardon, "La primo-nuptialité féminine en Europe: éléments pour 

une typologie", en Population, núm. 4, París, 1992, pp. 855-891. 
9 La intensidad de la nupcialidad estimada a través de la suma de los matri­

monios reducidos no corresponde estrictamente a la primo-nupcialidad legal, pues­
to que las estadísticas mexicanas no separan los matrimonios por orden. 
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LA EDAD PROMEDIO AL MATRIMONIO 

Antes de analizar las edades promedio al matrimonio de las mujeres 
que figuran en el cuadro 5.3, cabe advertir una vez más que éstas no 
corresponden estrictamente a las edades promedio a la primera unión. 
Como ya se ha mostrado en capítulos anteriores, en México existe 
propensión a la formación de uniones conyugales con carácter no legal 
(uniones libres, matrimonios religiosos), que en una proporción im­
portante se legalizan después de cierto tiempo de cohabitación. De ahí 
que la edad promedio al primer matrimonio estimada sobre la base 
de los registros de matrimonios resulte más tardía que la edad real del 
establecimiento de los cónyuges como pareja. Otro factor perturbador 
que impide estimar más precisamente el advenimiento de un cambio 
al momento de contraer nupcias, es el fenómeno de las nuevas nupcias, 
el cual para mayor facilidad se menciona como "rematrimonio". En 
efecto, con los datos que se usan aquí, un incremento importante de 
este fenómeno nos puede conducir a la sobreestimación de la edad al 
matrimonio. 

Mi hipótesis es que las edades promedio del cuadro 5.3 reflejan 
los tres efectos recién mencionados, a saber, una edad efectivamente 
más tardía al primer matrimonio, la postergación artificial de la edad 
provocada por la legalización de las primeras uniones en fechas evi­
dentemente posteriores a la primera cohabitación, así como por el 
incremento de los "rematrimonios". 

En los estados con nupcialidad legal alta se constata que las 
edades promedio fluctúan entre 23 y 24 años. En estos estados existen 
pocas uniones libres, de manera que las edades observadas debieran 
reflejar, de manera bastante exacta, las edades promedio de las unio­
nes conyugales que se inician directamente por un matrimonio legal. 
Está, sin embargo, Chiapas donde la intensidad es baja pero la edad 
promedio es relativamente joven (23.5 años). Esta situación sería más 
bien el resultado de elevadas tasas de nupcialidad en el grupo de 
edades 15-19 que disminuyen rápidamente a medida que se incre­
menta la edad. Un calendario de esta naturaleza se deriva necesa­
riamente en una edad promedio precoz. 

En el extremo opuesto está Veracruz y el Distrito Federal con 
edades promedio al matrimonio que varían entre 25.4 y 25.0 años. 
No es fácil explicar por qué dos estados tan disímbolos tienen una 
misma edad promedio. Veracruz ha sido siempre un estado con baja 
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nupcialidad legal, mientras que en el Distrito Federal esta situación 
es relativamente nueva. 10 Lo que puede estar ocurriendo es que en 
Veracruz la edad a la primera unión sea realmente precoz -esta varia­
ble será analizada en el capítulo siguiente-y que la edad promedio 
al primer matrimonio constituya más bien la edad a la legalización, 
si es que ésta es frecuente. En el Distrito Federal, donde el aumento 
de las proporciones de mujeres en unión libre es, como se dijo, un 
fenómeno reciente, la edad promedio más elevada al matrimonio que 
se tiene podría ser el resultado de una combinación de matrimonios 
más tardíos, legalizaciones y "rematrimonios". Lamentablemente, no 
se pueden separar estas variables debido a que las estadísticas de matri­
monios según tipo de unión anterior y orden de la unión no existen. 

CONCLUSIÓN 

El país en 1990 se dividía en tres grandes grupos conforme con los 
niveles estimados a partir de las tasas de nupcialidad (estandarizadas) 
y con los índices 11 e 12• Sin embargo, estos grupos no presentan con­
tinuidad geográfica bien definida y, de los 32 estados, una tercera 
parte posee tasas por encima de 9 matrimonios por 1 000 habitantes; 
22% presentan valores entre 8y9por1 000; 28% entre 7 y 8 por 1 000 
y 16% por debajo de 7 por 1 000. De los tres grandes niveles de tasas 
establecidas -elevada, media y baja- se escogió como ejemplos, para 
estudiarlos más profundamente, a dos estados, o sea seis en total. La 
reconstrucción para estos estados de las series anuales de tasas a partir 
de 1922 mostró que la evolución de la nupcialidad en cada uno de 
ellos estuvo marcada por hechos sobresalientes de la historia del país, 
así como por una mejor organización administrativa de los registros 
estatales. 

Posteriormente, la clasificación del conjunto de los estados de 
acuerdo con las tasas de nupcialidad por edad de las mujeres en el 
año 1990 nos proporcionó una visión más detallada del fenómeno. 
De este modo llegamos a definir diferentes perfiles de nupcialidad 
legal a partir, básicamente, de su intensidad y de los niveles de las tasas 
alcanzados en las edades más jóvenes ( 15-19 y 20-24 años). 

10 La proporción de mujeres 12-49 años en unión libre aumentó de 10.2% a 
14.8% entre 1970 y 1990. 
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El análisis de las edades promedio al matrimonio mostró cuán 
dificil es interpretar sus niveles. Sin conocer la proporción de uniones 
legalizadas en cada estado, resulta imposible determinar exactamente 
si la edad promedio al matrimonio es realmente más tardía, o si la 
postergación observada es consecuencia de la transformación de las 
uniones en matrimonios transcurrido un tiempo de convivencia en 
unión libre. A estas consideraciones habría que añadir el efecto de 
los "rematrimonios", que a falta de su clasificación por orden en las 
estadísticas mexicanas están incluidos en las tasas de nupcialidad. La 
distinción según orden de la unión es una demanda urgente en la 
medida en que los datos provenientes de las encuestas nos advierten 
del incremento de las nuevas nupcias. 

En el capítulo siguiente, las tablas de nupcialidad legal por enti­
dades para 1990 provenientes de los datos censales, deberán servir 
para confirmar o refutar los niveles de las edades promedio que se 
han estimado en el presente capítulo con estadísticas de estado civil. 
De confirmarlos, se revalorizaría la utilización de las estadísticas vitales 
como fuente de datos para el estudio de la nupcialidad. 



6. A LA BÚSQUEDA DE MODELOS 
REGIONALES DE NUPCIALIDAD 

INTRODUCCIÓN 

El presente capítulo está consagrado, primero, a mostrar qué tan 
diferentes son los diversos estados de la República Mexicana respecto 
de la distribución por tipo de unión; segundo, a estudiar la nupcia­
lidad del conjunto de la población de cada estado, es decir, la nup­
cialidad general y, por último, a caracterizar los diferentes modelos 
de nupcialidad que pueden existir en México. 

Para responder a los propósitos enunciados se clasificará, prime­
ro, a los estados de acuerdo con la importancia de las proporciones 
de mujeres en cada uno de los tipos de uniones en 1990, del más al 
menos frecuente. Despúes se examinarán los principales indicadores 
obtenidos de las tablas de nupcialidad general por sexo para captar 
las variaciones que pudieran haber intervenido a lo largo de los veinte 
años que separan las observaciones, 1970-1990: edades medias a la 
primera unión, proporción de personas unidas antes de los 20 años 
de edad, celibato definitivo y la intensidad del fenómeno nupcialidad 
para las cohortes ficticias de 1970 y 1990. Se abordará en seguida la 
interferencia de la migración sobre la nupcialidad, problema que 
puede perturbar las interpretaciones de los índices de nupcialidad 
en un análisis en el ámbito estatal. Para terminar, se establecerán 
modelos de nupcialidad para México recurriendo a la técnica ya 
utilizada en el capítulo anterior, de análisis de clasificación ( clusters, 
método Ward) que permite formar grupos de estados con caracte­
rísticas comunes o, al menos, bastante próximas. 

Las tablas de nupcialidad por estados se calcularon de la misma 
manera que las tablas nacionales estimadas en el capítulo 4. El método 
utilizado es el de proporciones de "solteros" o "no unidos" por grupos 
de edades obtenidos de los datos sobre la distribución de la población 
de 12-49 años por edad y por estado civil. Las ventajas y las limitacio­
nes de este método son las mismas que fueron expuestas al momento 
de la construcción de las tablas para el conjunto del país; es decir, que 
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las probabilidades de contraer una primera unión y de morir son 
independientes. La influencia de las migraciones internas sobre la 
nupcialidad será, como se ha mencionado, objeto de un trato especial. 

AGRUPAMIENTO DE LAS ENTIDADES FEDERATIVAS SEGÚN 

LOS TIPOS DE UNIONES EN 1990 

Antes de pasar al análisis de las características principales de las tablas 
de nupcialidad general me parece interesante presentar, para cada 
entidad federativa, la distribución de la población unida del grupo 12-
49 años de edad según tipo de unión. Se trata de poner en evidencia 
que las entidades federativas son diferentes en cuanto a las proporcio­
nes de personas que declararon pertenecer a los distintos tipos de 
matrimonio o unión libre. Para facilitar la exposición retuve únicamen­
te la composición de la población femenina para 1990 (cuadro 6.1). 
La clasificación de las entidades federativas se realizó tomando en 
cuenta la importancia de cada uno de los cuatro tipos de uniones en 
el conjunto de la población unida al momento de la encuesta. Este 
ejercicio me permitió establecer cinco tipos de secuencias según a) que 
el matrimonio civil y religioso sea predominante; b) que las proporcio­
nes de uniones libres y de matrimonios civiles sean equivalentes; e) que 
la proporción de uniones libres sea más elevada que la de los matri­
monios civiles; d) que las proporciones de matrimonios civiles y civiles 
y religiosos sean equivalentes, y e) que la proporción de matrimonios 
civiles y religiosos sea menor que la de uniones libres. 

Civil y religioso predominante 

La mayoría de las entidades federativas (26 en total) pertenecen a esta 
combinación, aunque las proporciones correspondientes a cada tipo 
de unión sean bastante diferentes. En la gráfica 6.1, en el que se 
presentan las entidades federativas ordenadas de acuerdo con la mag­
nitud de las proporciones de mujeres en matrimonio civil y religioso, 
podemos apreciar qué tanto difieren las entidades federativas entre 
sí en relación con la importancia de cada tipo de unión. En algunas 
el matrimonio civil y religioso es casi universal, y en otras no repre­
sen ta más allá de 40% del conjunto de las mujeres en unión. A una 
proporción menor de mujeres en matrimonio civil y religioso corres-
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Cuadro 6.1 
Distribución de la población femenina de 12-49 años unida 

según tipo de unión y entidad (porcentaje) en 1990 

Tipo de unión 

Matrimonio 

Estados Civil Civil y religioso &ligioso Unión libre 

Nacional 22.5 58.4 3.8 15.4 
Aguascalien tes 7.9 86.2 1.3 4.6 
B.C. Norte 31.8 47.0 1.3 19.9 
B.C. Sur 27.9 53.3 1.2 17.6 
Campeche 30.7 55.8 1.9 11.6 
Coahuila 32.6 59.2 1.0 7.2 
Colima 18.4 63.5 2.3 15.8 
Chiapas 38.l 24.0 8.9 29.0 
Chihuahua 26.8 57.0 1.4 14.8 
Distrito federal 21.5 62.1 1.6 14.8 
Durango 22.7 61.0 2.9 13.5 
Guanajuato 7.5 86.3 2.3 3.9 
Guerrero 22.2 58.4 5.1 14.3 
Hidalgo 22.5 43.7 9.0 24.9 
Jalisco 10.4 81.2 1.6 6.9 
Estado de México 19.3 62.4 3.7 14.6 
Michoacán 12.7 76.7 3.2 7.4 
More los 28.0 48.1 3.5 20.4 
Nayarit 21.3 46.6 3.5 28.6 
Nuevo León 25.l 69.0 0.7 5.2 
Oaxaca 20.6 50.5 10.7 18.l 
Puebla 18.2 53.7 8.4 19.7 
Querétaro 10.4 79.5 1.8 8.2 
Quintana Roo 28.3 52.9 2.5 16.4 
San Luis Potosí 16.2 70.4 2.6 10.8 
Sinaloa 37.4 36.7 1.5 24.4 
Sonora 30.5 49.2 1.1 19.2 
Tabasco 38.9 40.2 2.0 19.0 
Tamaulipas 37.2 47.6 1.1 14.0 
Tlaxcala 25.2 58.0 2.4 14.4 
Veracruz 27.1 34.8 9.0 29.2 
Yucatán 20.3 73.3 1.1 5.4 
Zacatecas 10.9 81.9 1.6 5.5 

Fuente: censo 1990. 
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Gráfica 6.1 
Proporciones por tipo de unión y entidades1 
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Fuente: cuadro 6.1. 

pande, por lo general, una mayor proporción en matrimonio sola­

mente civil. Por el contrario, cuanto más elevadas son las proporciones 

de mujeres en matrimonio civil y religioso menores son los porcenta­

jes de matrimonios sólo civiles y, sobre todo, de las uniones libres. Esta 

diversidad de combinaciones confirma las variaciones espaciales que 

existen en el país en relación con la naturaleza de las uniones. 
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Civil y religioso/unión libre ;;; civil/religioso 

•Puebla (53.7/19.7;;;18.2/0.7%) 
• Hidalgo ( 43. 7 /24.9;;;22.5/9.0%) 
• Veracruz (34.8/29.2;;;27.l/9.0%) 
Aunque el matrimonio civil y religioso sea mayoritario en este 

grupo de estados las proporciones de mujeres en uniones libres y 
matrimonio sólo civil ocupan lugares equivalentes. Además, el matri­
monio religioso presenta proporciones importantes en las entidades 
de Hidalgo y Puebla. Estas últimas son entidades fronterizas con Vera­
cruz, que se encuentra en la costa del Golfo de México y que, como 
ya lo hemos visto, posee también una proporción importante de unio­
nes libres. 

La diferencia entre Veracruz y los otros dos estados es que, en 
este último, los matrimonios sancionados por la Iglesia son mucho 
menos frecuentes, 44 y 54% respectivamente. 

Civil y religioso/unión libre/civil/religioso 

• Nayarit (46.6/28.6/21.3/3.3%) 
La originalidad de este estado es que las uniones libres son más 

frecuentes que los matrimonios civiles, situación que difiere de la del 
resto del país. 

Civil/civil y religioso/unión libre/religioso 

• Sinaloa (37.4;;;36.7 /24.2/1.5%) 
Este estado se caracteriza sobre todo por la importancia del 

matrimonio sólo civil. En Sinaloa, como en Tabasco, a pesar de la 
distancia geográfica que los separa, la sanción religiosa de los ma­
trimonios es escasa. 

Civil/unión libre/civil y religioso/religioso 

•Chiapas (38.1/29.0/24.0/8.9%) 
Esta entidad representa un caso único en el contexto del país. 

En ella cohabitan las diferentes formas de unión e incluso el matri­
monio religioso es frecuente. Una explicación posible de esta di­
versidad tal vez es la conformación religiosa del estado, 16.3% de 
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protestantes y 12.7% de personas "sin ninguna religión". Estas pro­
porciones son las más elevadas del país. 

A pesar de que los matrimonios legales representan en casi todas 
partes la forma de unión predominante, su distribución interna según 
matrimonios civiles y religiosos varía mucho de un estado a otro. Por 
ejemplo, los estados de Aguascalientes y Nuevo León tienen ambos 
94% de matrimonios legales; pero este porcentaje se compone, en 
el primero de ellos, de 86.2% de matrimonios civiles y religiosos y de 
7.9% de matrimonios solamente civiles, mientras que en el segundo 
estas mismas proporciones son 69 y 25%. La doble formalización del 
matrimonio, civil y religioso, no es para nada similar en estos dos 
lugares; lo mismo sucede tratándose de las uniones no legales, vale 
decir uniones libres y matrimonios religiosos. En este sentido po­
demos afirmar que el país no es para nada homogéneo en cuanto a 
la forma en que se distribuyen los matrimonios con sanción religiosa. 
Los porcentajes correspondientes a Nuevo León y Chiapas son dos 
buenos ejemplos para mostrar que existen factores más allá de los 
niveles de desarrollo socioeconómico que intervienen en la doble 
formalización de los matrimonios. Un estudio de los factores cul­
turales, y muy particularmente de las acciones llevadas a cabo por la 
Iglesia o los gobiernos, especialmente los locales, es indispensable 
para la mejor comprensión de las estructuras por tipo de unión en 
el ámbito estatal. 

Respecto al matrimonio religioso cabría agregar que es un tipo 
de unión que existe en México a pesar de la definición legal que 
obliga a la celebración en forma previa de un matrimonio civil. Su 
presencia es casi siempre escasa (en la mitad de los estados su pro­
porción no alcanza 2%). Se concentra en seis de los estados más 
pobres del país: Oaxaca, Veracruz, Hidalgo, Chiapas y Puebla (entre 
8.4 y 1O.7%). En realidad es menos frecuente y está menos difundido 
geográficamente que la unión libre. Lo que realmente sorprende es 
su presencia incluso en estados como el Distrito Federal, más urba­
nizados, donde representa 1.6% del conjunto de la población unida. 
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TABLAS DE NUPCIALIDAD POR ENTIDADES FEDERATIVAS 

Edades medias a la primera unión 

En los cuadros 6.2 y 6.3 se presentan los índices resumidos de las tablas 
por entidad. Uno de ellos es la edad media a la primera unión. Esta 
edad, como ya lo sabemos, tiene un intervalo de variación bastante 
estrecho sea cual sea la población observada. México no es una ex­
cepción en este sentido. Efectivamente, en 1970 no hay más que 2.5 
años de diferencia entre las edades medias de los hombres según las 
regiones; Baja California Sur, Chiapas y Guerrero son estados que 
presentan los valores extremos (25. l el primero y 22.6 años los dos 
últimos). En el caso de las mujeres, las edades varían entre 22.1 en el 
Distrito Federal y 19.3 años en Tabasco y Guerrero; es decir, una dife­
rencia de 2.8 años, un poco más grande que la registrada por los hom­
bres. En la gráfica 6.3 podemos apreciar que las disminuciones de las 
edades entre las entidades con valores extremos se hace progresiva­
mente; esto es, no se observan reducciones bruscas. 1 

En 1990 el panorama es algo distinto. Entre los hombres, las 
diferencias entre la edad más elevada y la más baja es de 2.8 años en 
relación con los 2.5 años de 1970. Los estados con las edades medias 
extremas son esta vez el Distrito Federal y Chiapas. El aumento de la 
edad media experimentada por el Distrito Federal provoca un au­
mento de la diferencia de edades tanto entre los hombres como entre 
las mujeres. Esta diferencia es, en estas últimas, de 3.2 años; es decir, 
0.4 años más que en 1970. Si en lugar de tomar como referencia al 
Distrito Federal (23.4 años) adoptamos Jalisco y Nuevo León, que 
poseen las edades inmediatamente inferiores (22.8 años), la diferen­
cia se reduce a 2.6 años entre los estados y Chiapas (20.2 años). Un 
fenómeno similar ocurre con los hombres: considerando para la com­
paración a los estados de Nuevo León y Jalisco (24. 7 y 24.8 años respec­
tivamente), en lugar del Distrito Federal (25.8 años), la diferencia se 
reduce de 2.8 años a 1.8 años. Esto significa que la edad a la primera 

1 Excluí de este análisis al estado de Quintana Roo, cuya población es muy 
poco numerosa y constantemente conduce a valores discordantes con la realidad 
del resto del país. 
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Gráfica 6.2 
Edades promedio a la primera unión por entidades 

1990 
Hombres 

26 
1 Aguascalientes 

25 
2 Baja California Norte 

16 
3 Baja California Sur 

28 
6 4 Campeche 

15 ~2l 
'1!56 5 Coahuila 

24 
2'jg 8 6 Colima i;w 32 510 

7 Chiapas 
12 

8 Chihuahua 23 
9 Distrito Federal 

10 Durango 

22 11 Guanajuato 
12 Guerrero 

13 Hidalgo 
21 14 Jalisco 

21 22 23 24 25 26 
15 Estado de México 

1970 16 Michoacán 
17 More los 

1990 Mujeres 18 Nayarit 
24 19 Nuevo León 

20 Oaxaca 
21 Puebla 

23 22 Querétaro 1419 

11 
23 Quintana Roo 

2!11 
28 26 24 San LuisPotosí 

22 15 
24 25 Sinaloa 
~ 31,, 6 

1 3 2 
26 Sonora 

18 

21 
13 27 Tabasco 

12 28 Tamaulipas 
29 Tlaxcala 

20 30 Veracruz 
31 Yucatán 
32 Zacatecas 

19 p País 
19 20 21 22 23 24 

1970 

Fuente: cuadros 6.2 y 6.3. 
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unión que presenta el Distrito Federal se aleja del comportamiento 
del resto del país. 

Por otro lado, se constata que las edades medias de los hombres 
a la primera unión aumentaron entre 1970 y 1990 en 19 de las 32 
entidades. Los aumentos más importantes se registraron en los esta­
dos de Michoacán ( 1.0 años), México (0.9 años), Distrito Federal y 
Tabasco (O. 7 años). En forma contraria a lo ocurrido en estos estados, 
otro grupo vio rejuvenecer las edades medias. Se trata de los estados 
de Baja California, Baja California Sur, Sinaloa, Nayarit, Colima, Chi­
huahua, Coahuila y Durango, todos localizados sobre la costa del 
Pacífico norte y en el centro norte del país. Estas entidades son las 
que detentan las edades medias a la primera unión más tardías del 
país y están al mismo tiempo involucradas en un proceso de reju­
venecimiento de éstas. Este fenómeno, asociado al de postergación 
de estas mismas edades en los estados del sur, puede conducir en el 
futuro a una mayor homogeneidad de las edades medias de ingreso 
en unión en el país. 

La evolución experimentada por las edades medias a la primera 
unión entre las mujeres en el mismo periodo 1970-1990 (gráfica 6.2) 
es la postergación generalizada. En realidad, el aplazamiento de las 
edades oscila entre un mínimo de 0.3 años en Baja California Sur y 
1.8 años en el Estado de México. A este efecto se pueden distinguir 
tres grupos de entidades: 1) aquel cuyos incrementos de las edades 
medias son iguales o inferiores a un año ( 12 de 32 estados); 2) aquel 
cuyas edades presentan retrasos entre 1.1y1.5 años (15 estados), y 
3) los estados de Querétaro, Tabasco, Zacatecas y México con poster­
gaciones de 1. 7 y 1.8 años. En esta clasificación no se descubrió nin­
gún comportamiento de tipo regional. 

Para un índice como la edad media a la primera unión las dif e­
rencias observadas son muy importantes. Ahora bien, este fenómeno 
no es inesperado; la elevación de las proporciones de mujeres solteras 
registrada entre 1970 y 1990 anunciaba ya que las edades medias 
experimentarían aumentos. La postergación de estas edades, veri­
ficada en todos los estados representa, sin duda, un cambio de com­
portamiento muy importante en la vida social del país. El hecho que 
las mujeres permanezcan más tiempo solteras debería provocar múlti­
ples consecuencias en la organización social. Se trata de mujeres que 
permanecieron indudablemente más tiempo en el sistema escolar, y 
que tuvieron mayor participación que sus mayores en la vida activa 
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como consecuencia de una entrada más tardía en unión. Pero tam­
bién es posible que su mayor participación económica sea lo que 
retrase su ingreso en unión conyugal. Esclarecer la forma en que se 
relacionan estas variables requiere de un estudio particular que, por 
lo mismo, no será abordado aquí. 

También hay que subrayar que, fuera de un mayor compromiso 
en la vida económica del país, la postergación de las uniones con­
yugales influye sobre campos de muy diversa índole tales como la 
fecundidad, el consumo y la organización familiar. 

CELIBATO DEFINITIV02 

Otra característica de la nupcialidad derivada de la tablas es la pro­
porción de personas que no entraron en ninguna unión conyugal 
antes de la edad de 50 años ( C50); edad que se considera como límite 
para contraer una primera unión. En los mismos cuadros 6.2 y 6.3 ya 
utilizados figuran las proporciones de célibes a los 50 años por sexo 
(C50) para las cohortes ficticias de los años 1970y1990. De acuerdo 
con lo que se observó, en 1970 los hombres de Baja California Sur y 
Sonora, en el noroeste del país, presentan las proporciones más ele­
vadas (10.6 y 9.3% respectivamente). Los valores de C50 varían en el 
resto del país de 8.1 % en Sinaloa a 4.5% en Guerrero. 

En 1990 el celibato disminuye en todas partes; las generaciones 
de 1940 habrían contraído más uniones que las de 1920. Trece estados 
presentan proporciones por debajo de 5%, mientras que en 1970 no 
eran más que tres. Por lo tanto, en 1990 una mayor proporción de 
hombres estableció una relación conyugal antes de cumplir los 50 
años. Aunque la disminución haya sido general, los mismos estados 
se encuentran en los extremos en 1990 y 1970: Baja California Sur y 
Sonora con las tasas más elevadas (9.2 y 9.1 % ) y Guerrero con las más 
bajas (3.6%). 

Entre las mujeres el celibato es más frecuente tanto en 1970 como 
en 1990. Jalisco con 10.4%, y Tabasco con 4.2% representan los dos 
estados extremos respecto a los niveles de celibato en 1970. En 1990 
estos estados son el Distrito Federal (ll.4%) y Tabasco (3.5%). Es decir 
que los niveles máximo y mínimo de 1970 son inferiores a los de 1990, 

2 Solteros o no unidos a 50 años de edad. 
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de tal manera que la brecha entre los estados se amplía. Sin embargo, 
en 1990 en la mayoría el celibato disminuye; sólo se acentúa en nueve 
estados. Los aumentos son sensibles sobre todo en el Distrito Federal, 
Tamaulipas y Guerrero. En el primero, la proporción pasa de 9.8% en 
1970 a 11.2% en 1990. De modo que la población del Distrito Federal 
no solamente estaría ingresando más tarde en unión conyugal, como 
ya lo vimos, sino que también lo haría en menor proporción que los 
otros estados. Por su parte, Jalisco, que presentaba en 1970 el mayor 
nivel de celibato y era uno de los estados con edades medias a la pri­
mera unión más elevadas, mantiene su posición en 1990 en cuanto a 
la edad media, pero reduce un poco el celibato. Aguascalientes pre­
senta características próximas a las de Jalisco, mientras que Nuevo León 
se parece a ellos en lo que se refiere a la edad media a la primera unión, 
pero difiere en cuanto a la proporción de celibato definitivo, que es 
más baja. 

Para el conjunto del país el celibato femenino es más frecuente 
y disminuye menos entre 1970y1990 que el masculino. La situación 
en el ámbito estatal no es la misma. En 1970, en 13 estados el celibato 
masculino rebasa al celibato femenino; en cambio, en 1990 sólo lo 
hace en ocho estados, siendo seis los mismos que en 1970. La repe­
tición de estos comportamientos nos hace pensar en la persistencia 
de las costumbres o bien en los flujos migratorios, que se expresarían 
en un celibato masculino más intenso en los estados de Baja California 
Sur, Campeche, Coahuila, Durango, Hidalgo y Tabasco. 

En las gráficas 6.3a y 6.3b podemos constatar que existe cierta 
coincidencia entre una edad media más tardía a la unión y un celibato 
más intenso y, de manera inversa, entre una edad más temprana y un 
menor celibato sobre todo en 1970. Estas regularidades se verifican 
a pesar de que se trata de cohortes ficticias donde las generaciones 
que más habrían influido las edades medias a la unión habrían nacido, 
aproximadamente, entre 1945 y 1965; mientras que aquellas que lo 
habían hecho sobre las proporciones de célibes C')rresponderían en 
1970 a las generaciones 1920 y en 1990 a las de 1940. El estado de 
Veracruz escapa de esta tendencia, con una edad a la primera unión 
más temprana que la media del país y un celibato muy por encima, 
sobre todo de las mujeres en 1970. En este último estado, la población 
de mujeres en unión interrumpida es abundante, y es probable que 
una parte importante de ellas se declare en los censos más como 
soltera que como divorciada o separada. Este tipo de "incongruencias" 
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Gráfica 6.3a 
Comparación entre las edades promedio a la primera unión 

y la proporción de célibes a los 50 años (C50) 
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Gráfica 6.3b 
Comparación entre las edades promedio a la primera unión 

y la proporción de célibes a los 50 años (C50) 
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se presentan también en dos estados totalmente diferentes a Veracruz, 
como son Nuevo León y YUcatán. En ellos, edades medias relativamen­
te tardías se asocian con una nupcialidad intensa. Otras excepciones 
a la regla de una relación positiva entre la edad media a la primera 
unión y el celibato son los estados de Jalisco y Nuevo León entre los 
hombres. Estos dos estados presentan una de las edades medias más 
elevadas del país junto con proporciones de célibes a los 50 años de 
edad más bien bajas. 

En realidad, las nubes de los puntos de las gráficas 6.3 muestran 
que las elevaciones de las edades medias a la primera unión, regis­
tradas entre 1970 y 1990, se produjeron sin que las proporciones de 
célibes se hayan incrementado, al menos en las generaciones que 
tenían 50 años de edad en el momento de los censos. La relación 
entre edades medias a la primera unión y el celibato definitivo es 
menos clara en 1990 que en 1970, sobre todo entre las mujeres. 

PRECOCIDAD DE LA NUPCIALIDAD: 

EVOLUCIÓN ENTRE 1970 Y 1990 DE LAS PROPORCIONES DE UNIDOS, 

POR SEXO, ANTES DE LOS VEINTE AÑOS DE EDAD 

La proporción de personas unidas antes de veinte años es un índice 
más sensible que la edad media para informarnos acerca de la pre­
cocidad de las uniones en una población. En efecto, nos informa 
acerca del calendario de la primo-nupcialidad o nupcialidad de pri­
mer orden en las distintas entidades. 

Los datos contenidos en los cuadros 6.2 y 6.3 nos permiten esta­
blecer también qué tan diferentes son los valores de la proporción 
de hombres y mujeres unidos antes de los veinte años por estados. 
En 1970, en el ámbito nacional 20.5% de los hombres habían con­
traído nupcias antes de los veinte años de edad. En 21 estados la 
proporción fue mayor. La proporción más elevada, 29.1 %, corres­
pondió a Guerrero y la más baja, 14.2% a Baja California Sur. Entre 
los estados con proporciones de unidos antes de los 20 años de edad, 
casi tan bajas como Baja California Sur, figuran el Distrito Federal 
(14.6%), Nuevo León (15.5%), Sonora (15.4%), Colima (16.1 %) y 

Jalisco (16.2%). En 1990 la situación cambia, y el estado de Chiapas 
(27.9%) supera a Guerrero (27.0%). Estas últimas proporciones de 
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hombres unidos son, sin embargo, un poco inferiores a las de 
1970. Por otra parte, los estados con las proporciones más reducidas 
son casi los mismos que en 1970: el Distrito Federal (14.8%), Nuevo 
León (15.7%) y Jalisco (16.5%). Hay que subrayar que se trata de los 
estados que cuentan con las tres metrópolis del país y que, sin duda, 
el grado de urbanización que ostentan ejerce una importante 
influencia sobre los comportamientos de la nupcialidad. Aunque se 
trata de los estados que registran las proporciones más bajas en el 
contexto del país, se advierte un ligero repunte de éstas en 1990. 

Al comparar 1970 con 1990 (gráfica 6.4) se observa que en 14 
de las 32 entidades federativas las proporciones de hombres unidos 
antes de los veinte años de edad se incrementan. Este fenómeno se 
presenta en todo el norte y el noroeste del país,3 pero es más acen­
tuado en los estados de Baja California Sur, Nayarit y Chihuahua. 
Podríamos por tanto afirmar que se trata de una situación que por 
ahora afecta al norte y especialmente al noroeste del país, pero que 
comienza a expandirse hacia los lugares más urbanizados Qalisco, el 
Distrito Federal y Nuevo León). La elevación de las proporciones en 
estos estados compensa las disminuciones experimentadas por otros, 
lo que mantiene la proporción de hombres unidos antes de los veinte 
años de edad casi invariable entre 1970 y 1990 (20.5 y 20.3%). 

La situación de las mujeres es diferente no solamente en lo que 
se refiere a los niveles de las proporciones sino también respecto a la 
evolución 1970-1990. En 1970 las proporciones de uniones tempranas 
(antes de los 20 años de edad) rebasan en siete estados 50%;4 en 
cambio, en 1990 únicamente Chiapas se encuentra por encima de este 
nivel (52.l %) . En el extremo opuesto encontramos al Distrito Federal 
(34.8%), a Nuevo León (37.4%) y a Sonora (38.7%). En 1990 los 
estados con las proporciones más bajas son casi los mismos, pero los 
porcentajes son bastante más reducidos que los de 1970: Distrito 
Federal (27.9%),Jalisco (29.7%) y Nuevo León (30.4%). 

El rasgo principal de la evolución 1970-1990 es la disminución 
generalizada de las proporciones de mujeres unidas antes de los 20 

3 Los estados y sus aumentos son los siguientes: Baja California y Baja Cali­

fornia Sur 22.4 y 37.3% respectivamente, Coahuila 2.3%, Colima 12.3%, Chihuahua 

24.2%, Distrito Federal 1.4%, Durango 6.6%,Jalisco 1.9%, Michoacán 3.3%, Nayarit 
25. 7%, Sinaloa 11.1 %, Sonora 15.6%, Tamaulipas 0.5% y Nuevo León 1.3%. 

4 Esos estados son: Campeche 51.2%, Chiapas 58.4%, Guerrero 57.3%, Hi­

dalgo 53.4%, Oaxaca 53.6%, Tabasco 58.1% yVeracruz 52.7%. 
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años de edad. Esta disminución es, por cierto, responsable del retraso 
de las edades medias a la primera unión que constatamos anterior­
mente. Ahora bien, las disminuciones de las proporciones en este 
periodo no son uniformes; algunos estados se vieron más afectados 
que otros. Entre los estados que experimentaron disminuciones supe­
riores a 20% se encuentran aquellos que rodean al Distrito Federal 
(México, Querétaro, Morelos, Tlaxcala, Puebla e Hidalgo), Zacatecas, 

Jalisco y San Luis Potosí que se sitúan en el centro del país, y Tabasco 
sobre la costa del Golfo de México. Con excepción del Distrito Federal 
y de Jalisco, en los demás estados los hombres, al igual que las mujeres, 
se unen en menores proporciones antes de los 20 años de edad; pero 
las disminuciones son menos importantes que las experimentadas por 
las mujeres. 

Entre 1970y 1990 la proporción de mujeres que entran en unión 
antes de los 20 años de edad se reduce en el conjunto del país de 
45.1%a37.1 %, lo que equivale a una disminución de 17.7%, con un 
impacto decisivo en el retraso de la edad a la primera unión. En 1970 
una de cada 2.2 mujeres había contraído al menos una unión antes 
de los 20 años de edad. Veinte años después, en 1990, esta relación 
pasó a una de cada 2. 7 mujeres. 

En conclusión, podemos afirmar que en lo que respecta a las 
uniones precoces nos encontramos en medio de dos movimientos que 
se contraponen. Entre los hombres se observa una ligera tendencia 
al rejuvenecimiento de las edades a la primera unión en gran parte 
del país; en el resto, las disminuciones observadas pocas veces rebasan 
10%. Por su lado, las mujeres tienen un comportamiento consistente 
hacia la postergación de la edad a la primera unión; ninguna entidad 
escapa a este movimiento. Este proceso es más acentuado en el con­
junto de estados que circundan al Distrito Federal y en los estados 
contiguos a Jalisco (Zacatecas y San Luis Potosí) en el centro del país. 
Por otro lado, los estados de Chiapas, Campeche y Guerrero permane­
cen fuera de esta evolución, especialmente en el caso de los hombres. 

DIFERENCIA DE EDADES A LA PRIMERA UNIÓN ENTRE CÓNYUGES 

Otra característica que deriva de las tablas de primo-nupcialidad es 
la diferencia entre las edades medias a la primera unión entre los 
cónyuges. Se trata de un indicador simple pero que expresa un hecho 
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social extremadamente importante: la manera en que se forman las 
parejas. Este comportamiento implica una organización social que 
bien puede favorecer las uniones conyugales entre personas de eda­
des similares o distantes. Este tópico forma parte del gran tema de la 
elección del cónyuge, que no abordaremos en esta oportunidad pero 
cuya importancia debe ser señalada. 

En el cuadro 6.4 y en la gráfica 6.5 se encuentran los datos rela­
tivos a las diferencias de edades entre cónyuges en 1970 y 1990. Una 
vez que hayamos analizado la amplitud de las diferencias, queremos 
verificar las variaciones significativas ocurridas en el periodo 1970-
1990, dadas las evoluciones diferenciales de las edades a la primera 
unión de los hombres y de las mujeres. 

En 1970 la diferencia de las edades medias entre cónyuges era 
para el conjunto del país de 3.1 años. La amplitud de este intervalo 
de edades es similar al observado el año de 1960 de acuerdo con lo 
que vimos en el capítulo 4. ¿Cuáles son los estados que se alejan más 
de la norma de los tres años en 1970? Con más de cuatro años los 
estados de Nayarit ( 4.4 años), Sinaloa ( 4.2 años) y Baja California Sur 
(4.1 años). En el extremo opuesto, Guanajuato con solamente dos 
años de diferencia. Entre dos y tres años se encuentran 10 estados 
cuyos valores oscilan de 2.3 años en Aguascalientes a 2.95 años en 
Nuevo León. Los otros 17 estados varían entre 3.1 años en Jalisco y 
3. 7 años en Veracruz. La gran mayoría de los estados presentan entre 
2.3 y 3.7 años de diferencia, lo que indica que la variación entre la 
diferencia de edades es de un año y cuatro meses. Aunque no poda­
mos afirmar que el país es homogéneo en esta característica, hay que 
aceptar que las diferencias de edades en las parejas no son demasiado 
grandes. 

En 1990 los estados con las diferencias mayores fueron, en pri­
mer lugar, Veracruz con 2.8 años y Chiapas con 2.7 años. Se trata de 
diferencias superiores a la media nacional (0.5 años de más) pero 
claramante inferiores a las que presentaban en 1970. Por el contrario, 
los estados con las diferencias menores fueron Zacatecas, Aguascalien­
tes y Guanajuato con solamente 1.4 y 1.5 años. Estos datos implican 
que en 1990 los estados con los valores extremos no son exactamente 
los mismos que en 1970 porque sus edades medias a la primera unión 
evolucionaron de manera diferente. 

Entre 1970 y 1990 se produce otro fenómeno importante en 
relación con la nupcialidad: las diferencias de edades entre los cónyu-
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Cuadro 6.4 
Diferencias entre las edades medias a la primera unión 

entre cónyuges 

Variación 
Regiones (1) Año 1970 (2) Año 1990 ( 1)-(2) 

Aguascalientes 2.34 1.49 0.85 
B.California Norte 3.35 2.61 0.74 
B.California Sur 4.07 2.58 1.49 
Campeche 3.01 2.49 0.52 
Coahuila 2.93 1.81 1.12 
Colima 3.58 2.46 1.12 
Chiapas 3.24 2.74 0.50 
Chihuahua 3.12 2.06 1.06 
Distrito Federal 2.86 2.37 0.49 
Durango 3.43 1.91 1.52 
Guanajuato 2.02 1.36 0.66 
Guerrero 3.24 2.39 0.85 
Hidalgo 3.74 2.69 1.05 
Jalisco 3.11 1.86 1.25 
Estado de México 3.02 2.05 0.97 
Michoacán 2.82 1.73 1.09 
More los 3.35 2.34 1.01 
Nayarit 4.42 2.62 1.80 
Nuevo León 2.95 2.03 0.92 
Oaxaca 3.17 2.47 0.70 
Puebla 3.08 2.22 0.86 
Querétaro 2.91 1.91 1.00 
Quintana Roo 3.53 2.77 0.76 
San Luis Potosí 3.31 2.22 1.09 
Sinaloa 4.21 2.56 1.65 
Sonora 3.42 2.33 1.09 
Tabasco 3.70 2.69 1.01 
Tamaulipas 2.85 2.21 0.64 
Tlaxcala 2.91 1.95 0.96 
Veracruz 3.73 2.84 0.89 
Yiicatán 2.44 1.85 0.59 
Zacatecas 2.87 1.35 1.52 
Nacional 3.10 2.20 0.90 

Fuente: cuadros 6.2 y 6.3. 
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Gráfica 6.5 
Diferencias de edades promedio a la primera unión entre cónyuges 
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ges se reducen en todos los estados. Las disminuciones más evidentes 
se producen en Nayarit (-1.8 años), en Sinaloa (-1.7 años), en Du­
rangoy Zacatecas (-1.5 años). Hay que recordar que Nayarity Sinaloa 
pertenecían a los estados que registraban en 1970 las diferencias de 
edades más grandes. Por su lado, Chiapas, Campeche y Veracruz son 
los únicos estados que no disminuyeron sus diferencias de manera 
significativa y conservaron los mismos lugares que en 1970. 

Sin embargo, no existe relación sistemática entre un inicio tardío 
o precoz de las uniones y diferencias de edad más o menos grandes. 
La tendencia de los hombres de la región norte del país a unirse más 
precozmente en 1990, y la de las mujeres a retrasar menos sus uniones 
de lo que lo hacen en el resto del país provocó una reducción de las 
diferencias en las edades en comparación con 1970. La región occi­
dental del país fue la que modificó de manera más sensible su com­
portamiento; las diferencias de edades de los cónyuges se acercaron 
mucho al promedio del país. 

El análisis por entidad federativa nos proporciona, sin duda, un 
punto de vista mucho más detallado de la situación de la nupcialidad 
que el que se obtuvo estudiando simplemente el país en su conjunto. 
Descomponiendo las diferentes variables estudiadas, observamos 
diferencias no solamente geográficas sino también en el compor­
tamiento por sexo. Entre 1970 y 1990 los cambios más profundos los 
registran las mujeres. Asistimos a un retraso considerable de la edad 
a la unión mientras que, entre los hombres, este proceso es más inci­
piente e incluso tiende a veces a revertirse. El juego diferencial por 
sexo en estas variables conduce a la disminución de la brecha de 
edades entre los cónyuges. Las mujeres entran en unión más tarde 
que en el pasado, con lo cual su edad a la unión se aproxima a la de 
los hombres, al no haber variado esta última de manera significativa 
a lo largo del periodo estudiado. El cambio de la nupcialidad es más bien 
femenino que masculino. Este hecho expresa cómo las transformaciones 
en los comportamientos han sido diferenciales entre hombres y mu­
jeres, diferencias que no son exclusivas de la nupcialidad. 

INTERFERENCIA DE LA MIGRACIÓN CON LA NUPCIALIDAD 

La construcción de las tablas de nupcialidad por estados presenta un 
problema importante: las proporciones de solteros son sensibles al 
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efecto de las migraciones selectivas por estado civil. Recordemos la 
serie de solteros de las tablas que sirven de base para la construcción, 
por un lado, de la serie de uniones y, por el otro, de las probabilidades 
de contraer una unión entre las edades exactas x y x+a, derivada de 
las proporciones de solteros por edad en un momento dado en la 
población determinada.5 

En el caso de una migración (emigración o inmigración), que 
conserva una estructura por estado civil y edad similar a la población 
de origen o de destino, no se producirá ninguna modificación en los 
niveles de las proporciones de solteros observadas en cualesquiera de 
estas poblaciones. Sin embargo, si se trata de una migración selectiva 
compuesta por una proporción mayor de solteros que de personas 
unidas o viceversa, los efectos van a ser diferentes según si tomamos 
en cuenta a la población de origen o de llegada. Una inmigración 
con una proporción relativamente mayor de solteros que la que existe 
en la población de origen elevará las proporciones de solteros obser­
vadas luego de la llegada de los inmigrantes. Este aumento será tanto 
mayor cuanto más grande sea la proporción de solteros entre los 
inmigrantes comparada con la que ya existe en la población de atrac­
ción. Por el contrario, si los inmigrantes son en su mayoría personas 
unidas las proporciones de solteros tenderán a disminuir.6 Las conse­
cuencias para la población expulsora de una emigración preferencial 
de solteros serán la disminución de las proporciones de solteros. A 
la inversa, estas últimas proporciones aumentarán si la emigración 
está conformada mayoritariamente por personas unidas. 

5 Generalmente los grupos de edades entre los 15 y 50 años. En nuestro caso, 
los grupos de edades van de los 12 a los 50 años. 

6 La fórmula para obtener las proporciones de solteros a las edades x en la 
población censal de un cierto estado es la siguiente: 

Cx en donde 
Px ' 

Cx = solteros observados a la edad x, y 
Px = población total a la edad x. 

a) Cuando se produce una inmigración al estado i, la fórmula se transforma en: 
.~:x . + c:·x , , en donde 

Px+(,x+mx Px+Cx+mx 

C'x = migrantes solteros a la edad x, y 
m'x =migran tes unidos a la edad x. 

b) Cuando se produce una emigración del estado i, la fórmula es la siguiente: 
Cx C'x 

Px + (C'x + m'x) Px + (C'x + m'x) 
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En suma, es posible afirmar que la importancia de la interfe­
rencia entre la nupcialidad y la migración está relacionada con el 
estado civil que predomina entre los migran tes (solteros o unidos), 
con la edad a la cual se produce esta migración y con el volumen que 
alcanza. La influencia de la migración sobre las proporciones de 
solteros representa, sin duda alguna, un inconveniente para la obten­
ción de tablas de nupcialidad en estado puro, es decir, sin interfe­
rencia de la migración y de la mortalidad. El problema principal 
reside en que para las poblaciones con una gran movilidad espacial 
rara vez se dispone de la distribución por estado civil y edad de los 
migrantes. A pesar de estas limitaciones, las tablas de nupcialidad 
construidas con base en proporciones de solteros observadas en cada 
lugar son muy útiles, ya que utilizan datos generalmente disponibles 
y se necesitaría un flujo migratorio realmente considerable para que 
las alteraciones fuesen significativas. Efectivamente, es necesario que 
el volumen del flujo migratorio modifique la estructura por estado 
civil de las poblaciones de atracción o de expulsión, sobre todo en 
las edades en que las primeras uniones son más frecuentes, para que 
la interferencia de la migración sobre la nupcialidad se haga sentir. 

Tratemos de verificar las afirmaciones que acabamos de hacer 
con ejemplos de México. 

Los ESTADOS CON MAYOR MIGRACIÓN 

En este apartado se trata de establecer si las migraciones internas,7 
que se produjeron en México hacia fines de los años ochenta influye­
ron o no las estimaciones de la nupcialidad realizadas. Con ante­
rioridad se describieron las limitaciones que pueden contener los 
indicadores derivados de las proporciones de solteros del momento. 
Ahora se trata de examinar a los estados en los que la interferencia 
de las migraciones pudo ocasionar sobreestimaciones o subestima­
ciones en las edades a la primera unión. Con este fin, se localizan 
primero aquellos que poseen los volúmenes de migraciones interna 
e internacional más elevados. De cualquier forma, no basta con cono­
cer la intensidad de las migraciones; hay que saber también si son 

7 No disponemos de datos necesarios para estudiar las migraciones inter­
nacionales por grupos de edad. 
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además selectivas por sexo, por edad y por estado civil. Con este fin 
se usan dos indicadores: el índice de masculinidad a los 20-24 años y 
las relaciones de "congruencia" entre los efectivos masculinos y feme­
ninos en las edades en las que la nupcialidad es más intensa en cada 
sexo (H20-24/M15-19) y (H25-29 /M20-24). Estos últimos indicadores 
sirven para mostrar cuán desequilibrados pueden estar los efectivos 
en presencia en las edades de mayor nupcialidad.8 

En el cuadro 6.5 se presenta la información descrita para los 
estados seleccionados por sus elevados niveles de inmigración y emi­
gración. La elección fue hecha en función de los valores de las tasas 
netas que registran.9 A partir de estas tasas se escogieron tres estados 
de atracción migratoria -Baja California, Baja California Sur y Mé­
xico- y cinco de expulsión -Distrito Federal, Guerrero, Durango, 
Oaxaca y Zacatecas. El estado de Michoacán se incluyó en este mismo 
cuadro por el hecho de ser el que manda la mayor proporción de 
migran tes a Estados Unidos. La información necesaria para el cálculo 
de las tasas netas deriva de una de las respuestas a las preguntas del 
censo de 1990 (lugar de residencia cinco años antes, en 1985). Por 
su lado, la proporción de emigrantes a Estados Unidos durante el 
periodo de 1987 a 1992 fue obtenido de la Encuesta Nacional sobre 
la Dinámica Demográfica (Enadid) de 1992. Todos los demás índices 
calculados provienen del censo de 1990. 

El estado de mayor atracción de migrantes internos -con excep­
ción de Quintana Roo (40.7por1 000), que ha sido eliminado en el 
análisis por su escasa población-es Baja California. La población de 
este estado se encuentra concentrada en la ciudad de Tijuana, que 
concentra gran parte de los migran tes del interior del país que buscan 
introducirse a Estados Unidos. Como se trata de un estado fronterizo, 
posee una ubicación privilegiada para acoger a la población que desea 
emigrar a ese país. Además de acoger a la población de otras enti­
dades, el estado de Baja California manda, a su vez, una proporción 
relativamente importante ( 1.4%) de población hacia Estados U nidos. 

8 No se trata más que de una aproximación a los desequilibrios entre sexos, 
ya que suponemos una diferencia de cinco años de edad entre cónyuges a la primera 
unión en vez de dos o tres años como sucede en realidad, según lo acabamos de 
constatar en este mismo capítulo. 

9 Las tasas netas fueron tomadas de B. V. Partida, Migración Interna, México, 
INEGI, 1994. 
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Hay que mencionar que este fenómeno de expulsión está presente 
en todos los estados fronterizos, sobre todo en Chihuahua ( 1. 7%) y 
Tamaulipas (l.3%). 

En el caso de Baja California Sur, la inmigración preferentemen­
te masculina proviene, en la mayoría de los casos, de Sinaloa. 10 Su 
migración internacional es baja. Al analizar su índice de masculinidad 
a los 20-24 años constatamos que es muy superior a la media nacional. 
Esto implica que hay más hombres que mujeres, al menos en este 
grupo de edad que fue elegido por ser aquel en que la migración es 
abundante. Por otro lado, "las relaciones de congruencia" son tam­
bién bastante favorables para las mujeres, con efectivos masculinos 
mayores a los femeninos en las edades de nupcialidad más intensa. 

Las circunstancias son diferentes en el Estado de México ya que 
éste se nutre principalmente de la población proveniente del Distrito 
Federal. 11 Podría decirse que existe cierta simbiosis entre estos dos 
estados, de acuerdo con lo que se ha observado de la nupcialidad, 
que no se debe exclusivamente a ésta; es muy probable que sea común 
a otros fenómenos demográficos y sociales. 

En el grupo de estados que pierden población, el Distrito Federal 
es el que proporciona mayor cantidad de emigrantes. Sus tasas netas 
migratorias son negativas, 34.0 por 1 000 entre los hombres y 30.8 por 
1 000 entre las mujeres. El estado que le sigue en importancia es 
Guerrero, pero no alcanza más que una tasa netas de -7.0 por 1 000. 
Lo que llama más la atención en este último estado es el desequilibrio 
de la "relación de congruencia" entre los hombres de 20-24 años y 
de las mujeres de 15-19 años, cuyo origen al menos parcial sería el 
propio desequilibrio que se observó en las proporciones de migran tes 
solteros de 12 años y más por sexo: 50.0% hombres y 36.5% mujeres. 
Esta misma situación, con intensidades análogas, se presenta en los 
estados de Michoacán, Zacatecas y Durango. 

El objeto de este diagnóstico ha sido mostrar cuáles serían los 
estados más susceptibles de presentar interferencias significativas 
entre la migración y la nupcialidad. A continuación se calcularán las 
tablas de nupcialidad general, esta vez según la condición migratoria, 
así como las edades medias a la primera unión correspondientes, a 
fin de estimar el impacto de las migraciones internas sobre la nup-

10 Véase ídem. 
11 Véase ídem. 
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cialidad. Para poder realizar exitosamente esta operación, necesi­
tamos la clasificación de la población según su condición migratoria 
(migran te o no migran te), estado civil y grupo de edad. Estos últimos 
datos, no publicados, fueron proporcionados por el Instituto Nacional 
de Estadística, Geografía e Informática en forma de cuadros especiales. 

INTERFERENCIA DE LA MIGRACIÓN EN LA NUPCIALIDAD 

El primer paso en la estimación de la amplitud de la interferencia 
entre migración y nupcialidad fue construir las tablas de nupcialidad 
para la población "observada" y para la población "no migran te" con 
datos de los censos (al menos durante el periodo 1985-1990), esto 
para cada uno de los estados que aparecen en el cuadro 6.5. 

La comparación entre las edades medias a la primera unión de 
las poblaciones "observadas" y "no migrantes" (cuadro 6.6) muestra 
que el impacto de la migración sobre la nupcialidad no las hace variar 
de manera importante. Las diferencias que figuran en este mismo 
cuadro nos indican que, tanto en los estados de atracción como en 
los de expulsión, las edades medias de las poblaciones de "no migran­
tes" son más elevadas que las edades correspondientes a las po­
blaciones perturbadas por las migraciones. En algunos estados las 
diferencias son nulas pero en otros alcanzan hasta 0.5 años. 

Se confirma que la combinación entre el volumen de las pobla­
ciones que migran y sus distribuciones por edades y estado civil tienen 
como consecuencia que los efectos de una inmigración y de una 
emigración sean los mismos; es decir, el mantenimiento o la dismi­
nución de las edades medias a la primera unión. Para comprender 
mejor estos resultados vamos a estudiar de manera más detallada las 
entidades de Baja California y el Distrito Federal que son las que 
registran las diferencias más amplias entre las edades medias de las 
poblaciones "observadas" y "no migrantes". 

En las gráficas 6.6 y 6. 7 se representan tres series de uniones 
por edad; las de las tablas de la población "observada'', "no migran te" 
y "migran te" (inmigran tes o emigran tes según el caso) . 
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Gráfica 6.6 
Series de uniones de las tablas de nupcialidad 

según condición migratoria por sexo 
(Baja California Norte) 

·-· /-

/ ' 
l 
l 
i 

• 
~' •\, .. 

\' . ' 

Atracción 

Hombres 

'\.' . ' 
\', 

. \' . . ,, ., 
•, 

239 

. ...... ~ 
~"'--
~ ·-·-·-· 10 i ........ " 

o 1 

12 

100 

90 

80 

70 -

60 

50 

40 

30 

20 

10 • 

o 1 
12 

17 22 27 32 

Mujeres 

. ...... ·-., "' 
/ ,. ~ 

, '\. 

/
. ,' .\ ', 

I • ' 

' \' 
,' \ \ 
' . . 
, \ \ , . . l
. ' . \ 
, \ ' 

• I • ~ 

, " ' •, ' 
. ..... ...... ; ~ 

1 -·-· -·-~'=====-- -~~-,_,.._ 

37 42 47 

---. ._ __ 
--.... ·-·~· 

-~-·=-·--· -·-~-·-·-·-·- 4!J·•~ 
17 22 27 32 37 42 47 

---No migran tes Obse rvados - •-- Inmigrantes 



240 

100 

100 

90 

80 

70 

60 

50 

40 

30 

20 

10 

UNA APROXIMACIÓN REGIONAL DE LA NUPCIALIDAD 

Gráfica 6.7 
Series de uniones de las tablas de nupcialidad 

según condición migratoria por sexo 
(Distrito Federal) 
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Baja California Norte 

Del total de hombres migrantes del estado, 86.5% son inmigrantes, 
lo que lo califica como una entidad de atracción. De este conjunto, 
42.5% son solteros y muy jóvenes (80.l % entre 15y24años de edad). 
Los inmigrantes que llegan unidos (casados o en uniones libres) lo 
hacen sobre todo después de los 20 años de edad, pero su distribución 
por edades, como era de esperarse, es menos concentrada que la de 
los solteros. 

Como las proporciones de hombres inmigrantes y unidos son 
bastante equilibradas en este estado ( 45% de solteros), no debemos 
esperar grandes diferencias entre las series de unidos de la población 
"observada" y las series de la población de "no migrantes". Efecti­
vamente, las curvas de cada una de estas dos poblaciones (gráfica 6.6 
hombres) son bastante cercanas, y las edades medias también (24.7 
y 24.8 años respectivamente). 

La forma de la curva correspondiente a las proporciones de unio­
nes por edad de la población "inmigrante" refleja un comportamiento 
algo más precoz que las de las poblaciones "observada" y "no migran te". 
Esta cercanía indica que la edad media de la población observada no 
puede verse afectada de manera importante por la inmigración. 

Tal como para los hombres, la proporción de mujeres inmigrantes 
en comparación con el total de las migrantes representa más de 80% 
(83.9% exactamente). Este porcentaje no deja ninguna duda de la 
atracción que ejerce el estado de Baja California sobre el resto de la 
población del país. No obstante, las mujeres inmigrantes difieren de 
los hombres en su distribución por estado civil. En efecto, las mujeres 
inmigrantes llegan unidas más seguido que los hombres, lo cual se 
expresa en la precocidad relativa de las proporciones de unidas. La 
consecuencia de estas aportaciones selectivas de inmigrantes según 
edad y estado civil, además de distintas en cuanto a volumen, es la 
disminución de la edad media al unirse, 0.4 años menos en promedio 
entre las mujeres pertenecientes a la población "observada" (22.0 años) 
que entre las "no migrantes" (22.4 años). 

En el caso de Baja California el volumen relativamente reducido 
de inmigrantes (13.8% en relación con el total de la población del 
estado), pero con una estructura de uniones sensiblemente más pre­
coz que la de la población de no inmigrantes, provocó cierto rejuve­
necimiento de la edad media de la población observada. 
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Distrito Federal 

En esta entidad predomina la emigración. En realidad, 76.1 % de los 
migran tes son emigrantes hacia otros estados del país. De este útlimo 
total, 31.5% son solteros, la mayoría de los cuales dejan la entidad en­
tre los 15 y 24 años de edad (76.8%). Por esta razón, las proporciones 
de solteros disminuyen más rápido de lo normal en los grupos de edad 
15-19 y 20-24 años. Esta disminución se traduce, por la forma de calcu­
larlas, en una sobreestimación de las proporciones de uniones entre 
estos dos grupos de edades y explica, al mismo tiempo, la precocidad 
de la curva de uniones de los emigrantes que figura en la misma 
gráfica 6. 7. Ahora bien, siendo el peso de la población de emigrantes 
bastante reducido en relación con la población total 15-59 años ( 13.4%), 
la influencia de su comportamiento es escasa sobre la nupcialidad de 
este estado. La edad media a la primera unión de la población no 
migrante o nativa del Distrito Fede-ral (26.3 años) es sólo 0.4 años 
más tardía que la de la población observada (25.9 años). El efecto de 
la interferencia de la emigración se manifiesta, en este caso, por un 
rejuvenecimiento de la edad a la primera unión. 

En lo que se refiere a la emigración de las mujeres, constatamos 
que representa 71.6% del total de los migran tes del Distrito Federal; 
el estado pierde, por lo demás, casi la misma proporción de hombres 
que de mujeres. Además, la estructura por edad de la emigración de 
las mujeres es muy similar a la de los hombres. Las mujeres que emi­
gran solteras, lo hacen de preferencia antes de los 20 años de edad, 
y representan 26.5% del conjunto de emigrantes. Después de esta 
edad, la emigración está compuesta principalmente por mujeres uni­
das. Esto implicaría que la nupcialidad no impide la migración. 

La disminución brusca de las proporciones de emigrantes solte­
ras entre los grupos 15-19 y 20-24 años, tendría como consecuencia 
la elevación de las proporciones de mujeres unidas de estas mismas 
edades (gráfica 6. 7), lo que haría, a su vez, rejuvenecer la edad media 
a la primera unión. Efectivamente, esta edad es más precoz en la 
población observada (23.4 años) que en la población no migrante o 
nativa (23.9 años). 

De acuerdo con el análisis anterior, la migración sí tendría in­
fluencia sobre la nupcialidad pero el sentido de las variaciones que 
provoca es difícil de prever. La interferencia involucra diversas varia­
bles que no funcionan necesariamente en la misma dirección, y que 
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a menudo se compensan entre sí. Los índices sintéticos o resumidos, 
tales como las edades medias, están por lo tanto directamente in­
fluidos (y pueden por lo mismo beneficiarse de compensaciones en 
los sesgos), lo cual permite analizarlos sin mayores problemas. El 
cambio de la composición por estado civil (solteros y unidos) se com­
bina con la intensidad de las migraciones por edad, que a su vez se 
diferencian por sexo. Las interferencias constatadas entre la nupciali­
dad y la migración se manifiestan sobre todo entre los jóvenes, espe­
cialmente entre aquellos pertenecientes al grupo de edad 15-19 años. 

MODELOS REGIONALES DE PRIMO-NUPCIALIDAD 

Uno de los objetivos principales de este trabajo, señalado desde un 
principio, era llegar a la definición de modelos regionales de nup­
cialidad general para México. En el capítulo anterior se consideró sólo 
la nupcialidad legal; ahora los datos de las tablas generales -validados 
por los resultados del análisis de la interferencia de las migraciones 
sobre la nupcialidad- nos van a proporcionar una visión de conjunto 
sobre el fenómeno nupcialidad. Además de los matrimonios, estas 
tablas toman en cuenta las uniones libres y los matrimonios solamente 
religiosos; es decir, toda la población que se ha unido al menos una 
primera vez antes de los 50 años de edad. 

Para establecer los diferentes modelos de nupcialidad en el país, 
se recurrió exclusivamente a los indicadores relativos a la población 
de mujeres, a los que se aplicó un análisis de clasificación ( dendo­
grama en la figura 6.1). Los indicadores utilizados para cada entidad 
fueron los siguientes: 1) proporción de mujeres unidas por edad 
provenientes de las tablas de nupcialidad general 1990; 2) edades 
medias a la primera unión, y 3) proporción de mujeres 12-49 años 
en uniones libres. 12 

A partir de la aplicación de esta técnica se logró distinguir cinco 
grupos de estados. 13 En el cuadro 6. 7 se muestran los estados de cada 
uno de estos grupos de acuerdo con los resultados obtenidos con la 
aplicación del análisis de clasificación. Por otro lado, en la gráfica 6.8, 

12 En este proceso se utilizaron los programas SPSS y SAS, obteniendo los 

mismos agrupamientos. 
13 Con una pérdida de varianza explicada de 3lpor ciento. 
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Figura 6.1 
Dendrograma de clasificación de los estados, 1990 

Dendrograma usando el Método de Ward 

Distancia entre conglomerados 

o 5 10 15 20 25 
Caso 

Etiqueta Sec. 
Estado de México 15 

Tlaxcala 28 
Tamaulipas 27 

Durango ro 
Colima 6 

Chihuahua 8 
Sinaloa 24 

Distrito Federal 9 
Campeche 4 

Guerrero 12 
Oaxaca 20 
Tabasco 26 

Baja California Norte 2 
Puebla 21 

Morelos 17 
Sonora 25 

Baja California Sur 3 
Hidalgo 13 
Nayarit 18 

Veracruz 29 
San Luis Potosí 23 

Chiapas 7 
Aguascalientes 

Guanajuato 11 

Jalisco 14 
Nuevo León 19 

Yucatán 30 
Zacatecas 31 
Coahuila 5 

Michoacán 16 
Querétaro 22 

Fuente: datos en anexo 6.2. 
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Cuadro 6.7 
Clasificación de las entidades de acuerdo con el modelo 

de nupcialidad correspondiente, 1990 

Grupo 1 

Aguascalientes 
Guanajuato 
Jalisco 
Nuevo León 
Coahuila 
Michoacán 
Yucatán 
Zacatecas 
Querétaro 

Grupo4 

Hidalgo 
Nayarit 
Veracruz 
San Luis Potosí 
Chiapas 

Grupo 2 

B.C. Norte 
Puebla 
More los 
Sonora 
B.C. Sur 
Oaxaca 
Tabasco 
Distrito Federal 

Fuente: anexo 6.2 y figura 6.1. 

Grupo3 

Estado de México 
TI ax cala 
Tamaulipas 
Durango 
Colima 
Chihuahua 
Sin aloa 

Grupo5 

Guerrero 
Campeche 

figuran las series de proporciones de uniones por edad de las tablas 
de nupcialidad general por entidad federativa para cada uno de los 
cinco grupos establecidos. Para definir los cuatro modelos de nup­
cialidad para México (figura 6.2) se acudirá a estas gráficas, a las 
edades medias y a las proporciones de uniones libres por entidad. 

Modelo 1. Nupcialidad tardía y 1,egal 

Este modelo se caracteriza por una edad tardía a la primera unión 
en el contexto del país, de 21.7 años en Coahuila a 22.8 años en 
Jalisco, y por bajas proporciones de uniones libres (de 1.9 a 4.1 %). 
Las entidades que pertenecen a este modelo se localizan en la franja 
central del territorio de Norte a Sur, además del estado de Yucatán. 
De las mujeres, 40.l % de 12 a 49 años de edad pertenecen a este 
modelo. 
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Los estados que se ubican en este modelo son prácticamente los 
mismos que se clasificaron como de "nupcialidad legal elevada'', cuan­
do se efectuó la regionalización de las tasas brutas estandarizadas de 
nupcialidad legal para 1990 basadas en los datos de las estadísticas 
del Registro Civil (figura 5.2). En efecto, el modelo 1 coincide con el 
grupo de estados cuyas tasas brutas estandarizadas son más elevadas 
(8.8 a 10.3por1 000), con excepción de Guerrero y Campeche. Estos 
últimos estados presentan tasas importantes, pero en la clasificación 
realizada a partir de diversas variables aplicando el análisis de clasifica­
ción forman un grupo aparte. Es probable que Guerrero y Campeche 
se encuentren en una situación de transición hacia el grupo 3, que 
presenta una proporción de uniones libres análoga a la de estos esta­
dos, pero con una edad a la primera unión más tardía. 

Modelo 2. Intermedio 

Este modelo está compuesto por los estados pertenecientes a los 
grupos 2 y 3 (cuadro 6. 7) cuyas edades a la primera unión oscilan 
entre 21.0 y 22.2 años, y cuyos porcentajes de uniones libres varían en­
tre 6 y 11 % . La distribución de las uniones por edad de estos dos gru­
pos es muy semejante, lo que nos permite reunirlos en un solo grupo. 
La única entidad que se excluye de este modelo, aunque forma parte 
del grupo 3 de acuerdo con el análisis estadístico, es el Distrito Federal 
en razón de que presenta una edad a la primera unión muy superior 
a la de las entidades comprendidas en este modelo. 

La denominación de este modelo como "intermedio" no es la 
más apropiada, pero no se encontró otra forma mejor de nombrarlo, 
dado que no corresponde a una región delimitada geográficamente 
--caso en el que se le hubiera atribuido ese nombre-y que no repre­
senta tampoco situaciones necesariamente en transición como para 
llamarlo "modelo de nupcialidad en transición". En realidad, todos 
los valores de los parámetros utilizados en la clasificación presentan 
valores intermedios. A este modelo pertenecen, por otra parte, 39.5% 
de las mujeres del grupo analizado. 

Si agregamos este porcentaje a aquel del modelo 1, tenemos que 
80% del total de mujeres del país ingresan en una primera unión 
que es legal en 90% de los casos, y lo hacen a una edad media que 
varía entre 21 y 23 años. 
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Modelo 3. Nupcialidad precoz y abundante en unión libre14 

Las edades a la primera unión en este modelo oscilan de 20.2 en 
Chiapas a 21.9 en San Luis Potosí. Las proporciones de mujeres en 
uniones libres son, por su parte, claramente superiores a las de los 
otros modelos, básicamente por el peso de la población de Veracruz 
que representa 50% del grupo en su conjunto, combinado con la alta 
proporción de uniones libres en esta entidad (15.6%), apenas por 
debajo de la de Chiapas (16.6%). 

De lo anterior se desprende que las uniones libres son más fre­
cuentes en las costas del Golfo de México, así como en la región del 
Pacífico Sur colindante con Guatemala que en el resto de país. 

Este modelo es el tercero en importancia en el país, pero con 
una presencia bastante menor comparada con la de los modelos 1 y 
2 (16.8%). 

Modelo 4. Nupcialidad precoz y legal 

Únicamente Guerrero y Campeche pertenecen a este grupo; pero a 
pesar de la distancia geográfica que existe entre ellos-uno en la costa 
del Pacífico Sur y el otro en el Golfo de México- son muy semejantes. 
Sus edades a la primera unión son casi iguales, 20. 7 y 20.8 años, y las 
proporciones de uniones libres bastante próximas, 7.8 y 6.6% res­
pectivamente. Este comportamiento de una edad precoz, asociada 
con proporciones bajas de uniones libres, constituye una excepción 
a la regla observada habitualmente en el país: uniones tempranas­
unión libre abundante. Resta por averiguar cómo se produjo este 
cambio de comportamiento, ya que es posible que al menos algunas 
entidades que conforman el modelo 3 sigan este mismo camino. 

En la figura 6.2 se representan los modelos descritos de acuerdo 
con la distribución geográfica. El modelo 1, de "nupcialidad legal y 
tardía", posee una continuidad geográfica que no tiene el modelo 2, 
"intermedio". Sin embargo, es muy probable que algunas entidades 
que conforman este último modelo evolucionen hacia formas distin­
tas de nupcialidad en el mediano plazo. Por ejemplo, aquellas entida-

14 Las edades medias a la primera unión de este grupo se parecen mucho a 
las del grupo 2 que forman parte del modelo intermedio. 
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des del grupo 3 que presentan ahora edades medias a la primera 
unión más tardías que las del resto de las entidades que pertenecen 
al modelo 2, como también porcentajes más reducidos de uniones 
libres, en un futuro relativamente próximo pueden reunir las carac­
terísticas del modelo de nupcialidad más tardía (modelo 1). 

Por otro lado, el modelo "nupcialidad precoz y abundante en 
unión libre" (modelo 3) había avanzado hacia edades medias a la 
primera unión más elevadas según se desprende de las tendencias 
observadas entre 1970y1990 (cf cuadro 6.2). De cualquier manera 
seguirá conservando su lugar como el modelo de nupcialidad más 
precoz en el país. 

La situación de los estados de Guerrero y Campeche es, por lo 
demás, muy particular, ya que experimentaron entre 1970 y 1990 
fuertes disminuciones en las proporciones de uniones libres. En este 
mismo periodo tuvieron también cierto aumento en las proporciones 
de solteros, como resultado de la postergación de la primera unión. 
Si esta última tendencia se acentuara, este modelo terminaría por 
asimilarse al modelo intermedio (modelo 2). 

Como se pudo apreciar en las gráficas 6.8, el estado de Chiapas 
y el Distrito Federal difieren de las tendencias de sus respectivos gru­
pos. En el caso de Chiapas, las características de la nupcialidad se 
alejan de las de los modelos dominantes en el resto del país. Con la 
edad más precoz a la primera unión de todo el país (20.2 años), y con 
la proporción de uniones libres más elevada ( 16.6%), este estado 
puede ser considerado como una excepción dentro del contexto 
nacional. Su posición no es, sin embargo, estática puesto que entre 
1970 y 1990 la edad de las mujeres a la primera unión aumentó de 
manera significativa (0.8 años más). Cabe añadir que este estado vivía 
en 1970 en una situación aún más atrasada que la del resto de las 
entidades federativas, y que para alcanzar el mismo nivel, en 1990 
debió haber evolucionado más rápido, lo que no ocurrió. 

El Distrito Federal se sitúa en el extremo opuesto a Chiapas, y 
constituye también una excepción ya que difiere de las demás enti­
dades por una edad a la primera unión mucho más tardía. En 1970 
detentaba ya la edad más elevada del país y, en 1990, este fenómeno 
se acentuó. A este respecto, cabe preguntarse si el Distrito Federal es 
un modelo de referencia, o por el contrario, si la tendencia que mues­
tra se va a revertir. A este efecto se debe recordar que esta entidad 
experimentó durante los últimos 20 años cierto aumento en las pro-
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Gráfica 6.8 
Clasificación de los estados de acuerdo con la proporción 

de mujeres unidas de las Tablas de Nupcialidad femenina, 1990 
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porciones de uniones libres. 15 Las uniones libres se forman, por lo 
general, a edades más precoces que las uniones legales, por lo que es 
plausible que ocurriera un rejuvenecimiento de las edades a la pri­
mera unión, sobre todo cuando hemos visto indicios de que este 
fenómeno ya se está presentando entre los hombres de las grandes 
aglomeraciones urbanas del país. 

Los comentarios que se acaban de hacer nos permiten concluir 
que la evolución de la nupcialidad se concentraría en tres modelos: 
el modelo legal y tardío, que no debería cambiar sustancialmente en un 
futuro próximo; el modelo intermedio, que podría estar presentando 
bien cierto rejuvenecimiento o, por el contrario, la postergación de 
la edad a la primera unión y, finalmente, el modelo de nupcialidad precoz 
y abundante en unión libre, cuya edad media a la unión tendería a volverse 
más tardía y las proporciones de uniones libres menos importantes, 
pero que subsistiría de todas formas como el modelo de nupcialidad 
donde las uniones se inician más tempranamente y con mayores pro­
babilidades de hacerlo a través de una unión libre. 

Por último, cabe destacar la validación de las tendencias observa­
das que se ha producido con datos que provienen de fuentes indepen­
dientes, como los censos, las estadísticas vitales y las encuestas. Éste 
es un aspecto muy importante en el contexto del análisis que se ha 
venido haciendo, y que expresa la robustez de los factores de nup­
cialidad encontrados. 

CONCLUSIÓN 

La información analizada en este capítulo nos permitió captar las 
principales características de la nupcialidad general por entidades 
federativas del país. Es importante señalar que en los análisis reali­
zados no se tomaron en cuenta únicamente el calendario y la intensi­
dad de la nupcialidad de hombres y mujeres que ingresan en uniones 
legales o informales, sino que también se consideró la diferencia de 
edad entre los cónyuges, así como la frecuencia de las uniones libres. 
Asimismo, se consagró una parte a examinar la interferencia entre 
la migración y la nupcialidad con el fin de estimar la influencia que 

15 De 10.2% en 1970 a 14.8% en 1990 entre las mujeres en unión, lo que 
equivale a 45% de aumento. 
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las migraciones internas hubieran podido ejercer sobre la edad a la 
primera unión en las distintas entidades. Así fue como constatamos 
que las diferencias entre la nupcialidad de los migrantes y no mi­
grantes (0.5 años) no eran demasiado importantes. 

Para llegar a este punto se utilizaron básicamente los datos pro­
porcionados por las tablas de nupcialidad general derivadas de los 
datos de los censos de población de 1970 y 1990 para cada entidad 
federativa del país. El propósito fue comparar a los estados durante 
el mismo año de observación 1970 o 1990 y, en seguida, estudiar la 
evolución de cada uno de ellos entre estas dos fechas. El periodo de 
20 años que separa las estimaciones realizadas debió ser suficiente 
para captar cambios, a pesar de la lentitud con la cual han ocurrido 
las transformaciones de la nupcialidad en el conjunto del país. 

A partir de las tablas, se obtuvieron, en primer lugar, las edades 
medias a la primera unión. Estas edades nos indican que en 1970 los 
hombres entraban en unión a los 22.6 años de edad, cuando lo hacían 
muy temprano, o bien a los 25.1 años cuando lo hacían muy tarde. 
En 1990 estas mismas edades oscilaron entre 23.0 y 25.8 años. Un poco 
más tarde, pero guardando más o menos la misma distancia. Entre 
1970 y 1990 la edad media a la primera unión aumentó en promedio 
0.3 años, pero este aumento no fue uniforme a lo largo del país. Así, 
en los estados del noroeste y del centro-norte en lugar de aumentar, 
la edad media disminuyó un poco. En cambio, entre las mujeres la 
evolución fue hacia un incremento de la edad promedio a la unión 
en todas y cada una de las entidades federativas. En 1970 las edades 
medias de las mujeres variaban entre un máximo de 22.1 años y un 
mínimo de 19.3 años; en 1990, la edad máxima aumentó a 23.4 años 
y la mínima a 20.2 años. Varias de las entidades más densamente po­
bladas del país (Distrito Federal, Jalisco, México y Veracruz) poster­
garon la edad media a la primera unión por encima del incremento 
medio del país. 

Las disminuciones de las proporciones de personas unidas antes 
de los 20 años de edad van de acuerdo con la postergación de las 
edades a la primera unión observadas. No obstante, en algunos de 
los estados del noroeste del país estas proporciones registran cierta 
elevación entre los hombres. Por el contrario, las proporciones de 
mujeres unidas antes de los 20 años de edad disminuyen en todos 
lados (17.7% menos en el país), especialmente en el Distrito Federal 
y los estados que lo rodean. 
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En lo que respecta a las proporciones de célibes definitivos ( C50) 
masculinos, las proporciones disminuyen en todas las entidades ( 12. 7% 
menos). La nupcialidad masculina sigue siendo más intensa que la 
femenina en todo el país. Entre estas últimas, las proporciones de 
solteras disminuyeron únicamente 4%, y de manera muy variada a lo 
largo del territorio, mientras entre los hombres la reducción fue más 
importante. 

Estas evoluciones diferenciales de las edades a la primera unión 
por sexo condujeron, a su vez, a disminuciones en las diferencias de 
edades entre los cónyuges. Este fenómeno es interesante ya que nos 
encontramos frente a una nupcialidad que varía poco entre los hom­
bres y mucho entre las mujeres, acarreando como consecuencia un 
acercamiento de las edades de los cónyuges. Esto implica que hoy en 
día la homogamia de las parejas en cuanto a sus edades es mucho 
mayor que en el pasado, lo cual debería haberse manifestado de cierta 
manera sobre la condición de las mujeres. Sobre este punto, varios 
autores16 afirman que una diferencia de edades más estrecha entre 
los cónyuges trae aparejada una relación más igualitaria entre ellos. 
Esta mayor endogamia cronológica conduciría también a un mayor 
equilibrio en las funciones masculinas y femeninas en la pareja, sobre 
todo en lo que se refiere a las funciones afectivas del matrimonio. 

De acuerdo con las diferentes variables que consideramos, el país 
estaría evolucionando hacia una nupcialidad más tardía y más legal. 
A pesar de ello, hay indicios de cierto rejuvenecimiento en las edades 
a la primera unión de los hombres. Por otra parte, se debe estar muy 
atento a la progresión de las uniones libres como la que ha sido seña­
lada para el Distrito Federal. La expansión en el país de una situación 
de este tipo cambiaría las tendencias que hemos constatado. Hasta 
ahora, la evolución ha sido hacia la mayor institucionalización de las 
uniones, pero es muy posible que simultáneamente estén ocurriendo 
movimientos en sentido contrario en algunos grupos de la población. 

16 Véase F. Bartiaux, Formation et transformations des ménages des personnes agées, 

Bélgica, Université Catholique de Louvain-Academia, Louvain-la-Neuve, Institut de 
Démographie, 1991; M. Bozon, "Les femmes et l'ecart d'ages entre conjoint: une 
domination consentie'', en Population, núm. 3, París, 1990, pp. 565-602; McDonald, 
"Ethnic family structure'', in Family Matters, Australian Institute of Family Studies 
Newsletter, No. 23, 1989, pp. 38-45 y Peristiani, "Mediterranean family structure", 
Cambridge University Press (Cambridge Studies in Social Antropology), Cambridge, 
1976, p. 414. 
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La regionalización realizada condujo a la definición de tres gran­
des modelos de nupcialidad. El más homogéneo de los tres es el que 
corresponde a la nupcialidad tardía y legal, que domina en todo el 
centro del país. Este modelo está presente a lo largo de una banda 
territorial que atraviesa el país. En el extremo opuesto está el modelo 
de nupcialidad precoz y abundante en uniones libres que es más bien 
característico de los estados del sur y de una parte de las costas del 
Golfo de México. El modelo intermedio, como su nombre lo expresa, 
se sitúa entre los dos modelos anteriores y a éste pertenecen tanto 
estados del norte como del sur del país. Éste es, de hecho, el modelo 
más susceptible de cambiar, ya sea hacia edades a la primera unión 
más precoces o más tardías dado que existen indicaciones en los dos 
sentidos. 

Finalmente, al comparar esta regionalización con la que se había 
realizado a partir de los datos de la END de 1982 (figura 1.2) consta­
tamos ciertas diferencias. En 1990 el modelo de nupcialidad tardía y 
legal, "tradicional" en el lenguaje que se usó anteriormente, está 
mucho más generalizado. Hoy en día incluye, además de los estados 
de la región occidental del país, algunos del norte (Coahuila, Nuevo 
León, Zacatecas). Por otro lado, el modelo que era conocido como 
"Golfo-Caribe" se ha ido diluyendo, en la medida en que Oaxaca ha 
incrementado la edad a la primera unión y la legalidad de sus uniones. 
Este último fenómeno ha alcanzado también a los estados de Gue­
rrero y Tabasco. Sin embargo, el estado de San Luis Potosí, que está 
situado en la parte central del país, pasa a formar parte de este último 
modelo. En la encuesta de 1982, San Luis Potosí formaba parte de la 
región norte, cuyo comportamiento era, en su conjunto, más cercano 
al modelo intermedio. Esta aparente incongruencia se explica por el 
análisis estado por estado que permiten los datos censales. 

La heterogeneidad regional de la nupcialidad que había sido 
constatada en el pasado a través de las encuestas persiste, aunque la 
repartición geográfica de los modelos no sea exactamente la misma 
en 1990 que la que imperaba en los años sesenta. 



7. NUEVAS ORIENTACIONES DE INVESTIGACIÓN 

Entre las preguntas que surgen en este estadio de la investigación, 
una de las más evidentes se refiere a la persistencia de la institucio­
nalización de las uniones en México. Los resultados obtenidos a través 
de los análisis realizados con los datos tradicionales de la demografía, 
censos y Registro Civil son contundentes a este respecto. Falta, sin 
embargo, comprender las razones de la permanencia del matrimonio 
como el tipo de unión más difundido. En este sentido, me propuse 
ir un poco "más allá de lo cuantitativo" y recuperar las experiencias 
de las personas. Con este propósito emprendí una serie de entrevistas 
en profundidad en las cuales se otorgó especial importancia a las 
actitudes y las prácticas en relación con la formación de las parejas. 

¿Por qué historias de vida y no alguna otra técnica de tipo tam­
bién cualitativo? Porque las entrevistas en profundidad son la técnica 
que se ajusta mejor al deseo de explorar las secuencias y paralelismos 
entre las características propias de la nupcialidad y aquellas de los 
otros eventos de la vida de los individuos. Se estimó que este fin sola­
mente se podría lograr interrogando a las personas sobre su vida 
marital, y al mismo tiempo sobre sus historias educacional, ocupa­
cional, migratoria y reproductiva. La secuencia de eventos y de sus 
interrelaciones se vería enriquecida, además, con las actitudes y opi­
niones que manifestaran los entrevistados. 

METODOLOGÍA 

La justificación metodológica de las historias de vida trasciende la 
mera ejemplificación de lo analizado cuantitativamente. A través del 
relato que hacen los entrevistados se puede observar lo que ninguna 
otra técnica permite: las prácticas sociales, sus encadenamientos, 
contradicciones y cambios. 1 Las historias posibilitan comprender 

1 Véase D. Bertaux, Biography and Society. The Lije History Approach in the Social 

Sciences, Londres, Sage Publications, 1981. 
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mejor los lazos que se van tejiendo en las etapas sucesivas o paralelas 
de la vida de un mismo individuo. 2 La mejor cualidad de la técnica de 
historias de vida para el análisis social consiste justamente en el hecho 
de que se trata de una secuencia temporal, de un devenir en el tiem­
po; y es precisamente el tiempo lo que determina cada situación. En 
definitiva, lo que se busca descubrir a través de esta técnica son los de­
rroteros sociales y las estructuras de comportamientos que se escapan 
cuando la información se elabora sólo formalmente. 3 

En cuanto a la validez de las conclusiones que se puedan extraer 
de la aplicación de la técnica de historias de vida o, mejor dicho, la 
aplicación general que estas conclusiones puedan tener, representa 
otro de los puntos importantes que es necesario discutir antes de pasar 
al análisis. Estamos acostumbrados a considerar que los únicos datos 
que poseen representatividad son los que obtenemos a través de la 
observación exhaustiva de un universo, o a través de muestras alea­
torias del mismo. Ahora bien, Ferrarotti se refiere extensamente a este 
tema en relación con las historias de vida. Según él, "si la esencia del 
hombre está en su realidad, el conjunto de relaciones sociales, toda 
práctica humana individual es en realidad una actividad de síntesis, 
una totalización activa de todo el contexto social. La vida es una 
práctica que se apropia de las relaciones sociales (las estructuras 
sociales), las interioriza y las transforma en estructuras psicológicas 
a través de su actividad de desestructuración y reestructuración". La 
historia de vida viene a ser una interacción compleja, un sistema de 
funciones, de normas y de valores implícitos.4 

Estos conceptos indican que los relatos biográficos que se obtie­
nen en las entrevistas en profundidad cumplen con presentar los 
eventos de la vida de los individuos en forma interrelacionada; ade­
más, las experiencias relatadas son totalizadoras del contexto social 
donde los individuos se han desarrollado. De manera que por inter­
medio del montaje de los distintos relatos termina siendo posible 
ofrecer una visión global del grupo de individuos interrogados.5 

2 Véase P. Festy, "Commentaire au travail Dire sa vie entre travail et Jamille de F. 

Battagliola et al.", en Population, núm. 5, 1992, p. 1324. 
3 Véase F. Ferrarotti, Histoire et histoires de vie: la méthode biographique dans les 

sciences sociales, París, Méridiens Klincksieck, 1990. 
4 Jdem. 
5 Véase Poirier et al., Les récits de vie: théorie et practique, París, PUF, 1983. 
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ÜBJETIVO DE LAS ENTREVISTAS 

La intensidad o frecuencia con la cual se presentan los eventos demo­
gráficos, lo mismo que su calendario o distribución en el tiempo, es 
bastante conocida. En el caso de la nupcialidad, los datos cuantitativos 
nos han permitido vislumbrar procesos que se dan en la formación y 
en la disolución de las uniones. Así, el matrimonio civil o religioso, o 
bien la simple unión consensual son eventos sujetos a transforma­
ciones. La separación de la pareja tampoco es un acto sin historia; va 
por lo general precedida de interrupciones temporales que muestran 
la inestabilidad de la pareja. Todos estos fenómenos forman parte de 
procesos complejos en los cuales se mezclan aspectos sociales y psico­
sociales que con mayor claridad deben aparecer en los relatos de los 
entrevistados. 

Otro objetivo de las entrevistas es entrelazar las historias nupcia­
les con las historias escolares, ocupacionales, reproductivas y, en cierta 
forma, migratorias. El tratamiento simultáneo de todas estas historias 
nos debe proporcionar una visión más completa y compleja sobre el 
entrecruzamiento entre unas y otras. 

Los análisis realizados a partir de fuentes censales, de las estadís­
ticas vitales y de las encuestas han mostrado, entre otras cosas, la 
existencia de diferentes modelos de nupcialidad en el país. La edad 
de ingreso a las uniones, su duración, así como las proporciones de 
disolución y nuevas nupcias --características que podemos considerar 
como integrantes del modelo de unión-varían con cada generación 
y son diferenciales en función de la naturaleza o tipo de unión que 
se contrae. Las encuestas nos han permitido saber también que la 
cuarta parte de las uniones se inician como uniones libres o convi­
vencias, y que de éstas sólo la mitad se legaliza. Esto significa que las 
uniones cambian de calidad en el transcurso de la vida matrimonial 
y que estos cambios influyen en su estabilidad. Las entrevistas nos 
deben permitir adentrarnos en los procesos de transformación y des­
cubrir, en lo posible, las motivaciones que los generaron. 

En realidad, la temporalidad de los eventos ha constituido una 
de las preocupaciones principales de todo nuestro estudio. De aquí 
que uno de los principales objetivos fuera captar, a través de las entre­
vistas en profundidad, los hechos que marcaron las historias de vida 
de las personas interrogadas, pertenecientes a las diferentes genera­
ciones consideradas. Este ejercicio debe introducirnos, de cierta ma-
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nera, en la dinámica del cambio social, al menos en la parte relativa 
a la nupcialidad. En un primer momento, se trata de desprender de 
los relatos las interacciones de los aspectos relativos a la vida conyugal 
del interrogado con otros tipos de eventos demográficos. Con base 
en estos mismos relatos se busca, en un segundo momento, capturar 
las opiniones y actitudes que rodean los eventos relacionados con la 
formación y estabilidad de las parejas. El propósito es que estos aspec­
tos de orden psicosocial contribuyan a enriquecer la interpretación 
de los itinerarios que se logren trazar en la primera lectura de las en­
trevistas con los hechos que permiten una representación temporal. 

TEMAS ABORDADOS Y POBLACIÓN ENTREVISTADA 

Tal como fueron concebidas las entrevistas debían ser lo más libres 
que se pudiera, de modo de que el relato obtenido se adentrara en 
los senderos del pensamiento de los entrevistados. Las intervenciones 
del entrevistador debían limitarse a tres tópicos destinados a iniciar 
la entrevista y a obtener los eventos significativos de la vida de los 
individuos, así como sus opiniones sobre algunos temas precisos rela­
cionados especialmente con la nupcialidad. 

El primer grupo de preguntas tuvo como objetivo obtener datos 
relativos a la identificación del entrevistado tales como la edad, el 
lugar de nacimiento, de socialización y características del hogar actual 
y del hogar de los padres (hogar de referencia). El segundo bloque 
se dedicó a obtener información sobre los periodos en que el entre­
vistado asistió a la escuela, trabajó, permaneció unido, tuvo hijos y las 
veces que migró. En ningún momento se formularon preguntas preci­
sas; en realidad una pregunta general del estilo "cuéntenos su vida" 
daba pie para que la persona comenzara a relatar los episodios más 
importantes de ésta. Normalmente el entrevistado articula su discurso 
alrededor de eventos que han marcado su historia como, por ejemplo, 
la muerte de algún familiar, el ingreso a la escuela o al trabajo, un 
cambio de estado civil o de residencia, o el nacimiento de los hijos. 

Con los relatos obtenidos en este segundo bloque de informa­
ción se pudieron reconstruir las historias de cada individuo respecto 
de los temas mencionados, y observar sus secuencias y paralelismos. 

El último grupo de preguntas buscaba captar las experiencias, 
actitudes y opiniones de los entrevistados, principalmente respecto 
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de la vida marital. Durante la entrevista se insistió sobre temas como 
el noviazgo, la formación de la pareja conyugal, las relaciones sexuales 
premaritales y las opiniones sobre la naturaleza de la unión en la que 
estaban -o por contraer, si se trataba de solteros-y de la unión de 
los hijos si éstos tenían alguna. 6 

Los cambios demográficos más importantes experimentados por 
México, en especial en lo que a mortalidad y fecundidad se refiere, 
imponían la consideración de la variable tiempo. Con este propósito 
se decidió interrogar a hombres y mujeres pertenecientes a diferentes 
grupos de generaciones. Por esta razón las entrevistas se llevaron a 
cabo con personas de tres grandes grupos de edades: un grupo de 
personas mayores de 50 años, poseedoras de una biografia extensa y 
reveladora de las transformaciones ocurridas en un lapso de alrede­
dor de 40 años; otro grupo con edades entre 25 y 49 años, cuya vida 
reproductiva se vio marcada por la transición hacia una baja fecun­
didad y el incremento de los niveles educacionales, entre otros cam­
bios sociales; finalmente, un tercer grupo conformado por personas 
pertenecientes a generaciones menores de 25 años, con historias 
breves, que apenas empiezan a perfilarse, pero cuyas opiniones y va­
lores resultan esenciales para entrever el futuro. 

Las historias obtenidas no pretenden ser exhaustivas pero cum­
plen con los objetivos de recopilar información sobre los temas ele­
gidos. A veces resultó fácil descodificar los relatos, otras veces dificil, 
dependiendo basicamente del nivel de estructuración del discurso. 
Además, la claridad y coherencia de cada discurso está en función, 
en gran medida, del nivel de escolaridad y de la sensibilidad del indivi­
duo por el tema tratado. Cuando el tema sobre el que hay que mani­
festarse o la respuesta que hay que dar es tabú, el relato se plaga de 
silencios o se vuelve inconexo. 

SELECCIÓN DE LOS ENTREVISTADOS 

Con el fin de ubicar los lugares de entrevista se tuvo en cuenta el 
comportamiento regional y estatal de la nupcialidad, cuya descripción 
ha sido abordada en diversos capítulos de este trabajo. Los resultados 
de los análisis realizados con encuestas, teniendo en consideración 

6 La guía de entrevistas utilizada se presenta en el anexo 7.1. 
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las zonas socioeconómicas del país, mostraron que las dos regiones 
con comportamientos más diferenciados eran la región Golfo, que 
comprende los estados de Tabasco y Veracruz, y la región Occidente 
conformada por los estados de Jalisco, Colima, Michoacán, Guanajua­
to y Aguascalientes. Por su parte, los datos censales y de las estadísticas 
vitales por entidad federativa señalaron a Aguascalientes y Veracruz 
como las dos entidades con modelos de nupcialidad más distantes. 
Estas diferencias geográficas determinaron la selección de estos dos 
estados como los lugares para realizar las entrevistas. 

Para tener en cuenta la diferenciación rural-urbana se decidió 
levantar entrevistas, para el aspecto urbano, en la ciudad de México 
y, para el rural, en Xalatlaco que es una comunidad del Estado de 
México. Por último, se consideró conveniente tener en cuenta tam­
bién el estrato social. A este efecto se seleccionaron dos sectores en 
la ciudad de México de muy distintas condiciones socioeconómicas: 
Ciudad Satélite y Cerro del Judío. 

Como se dijo, el objetivo era interrogar a hombres y mujeres de 
diversos grupos de edades. Desgraci.adamente no se logró entrevistar 
a una proporción semejante de hombres y mujeres como era la inten­
ción. Por el contrario, tratándose de la edad se pudo efectivamente 
interrogar a personas de los tres grupos que se definieron. Es decir, 
población menor de 25 años donde se esperaba encontrar una gran 
proporción de solteros; población de 25 a 49 años eminentemente 
casada o en unión libre, y población mayor de 50 años, con algunos 
individuos probablemente viudos o separados, pero de cualquier 
forma, con una experiencia de vida bastante larga. 

Más adelante, en este mismo capítulo, se describirán las prin­
cipales características de los contextos seleccionados como referencia 
para el análisis de las entrevistas. 

Con estas consideraciones, se optó por levantar 34 entrevistas 
en total, número un poco por encima de 30 que es el que señala 
Poirier como aquel en que se alcanza el nivel de saturación.7 El cua­
dro 7.1 contiene la distribución de las entrevistas que se completaron 
según el lugar de residencia, grupo de edad de pertenencia, sexo y 
estado civil. 

Las 34 entrevistas completas que se levantaron fueron hechas 
en dos momentos. Un primer grupo en julio y agosto de 1987, donde 

7 Véase Poirier et al., ofl. cit. 
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Cuadro 7.1 
Distribución de las entrevistas según los lugares 

de residencia, sexo y edad 

Estado civil Tipo de unión 

Unión Unión 

Lugar/sexo/año Solteros Casados consensual legalizada 

Grupo de edad H M H M H M H M 

1987 
Urbano 
Cd. de México, 

Satélite 
<25 años 1 
25-49 años 1 1 
>50 años 

Cerro delJudío 
<25años 1 1 
25-49años 2 
>50 años 1 

Rural 
Xalatlaco 

<25 años 1 
25-49 años 1 1 1 
>50 años 2 

1988 
Aguascalientes 

<25 años 1 
25-49 años 1 1 
>50 años 4 

Veracruz 1 
<25 años 1 1 1 
25-49 años 1 1 1 1 
>50 años 2 2 1 

Total 5 4 1 12 1 7 1 3 
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se interrogó a personas urbanas de clase media alta y baja de la ciudad 
de México y rurales en la localidad de Xalatlaco. Casi exactamente 
un año más tarde se procedió a realizar la segunda ronda destinada 
a obtener información para los estados de Veracruz y Aguascalientes. 8 

CARACTERÍSTICAS DE LOS LUGARES ELEGIDOS PARA LAS ENTREVISTAS 

Los lugares de entrevista seleccionados en el área metropolitana de 
la ciudad de México y la comunidad rural de Xalatlaco lo fueron 
porque ya se habían realizado en ellos trabajos de investigación. A 
pesar de que se referían a otras temáticas, los trabajos predecesores 
ofrecían una descripción de los lugares que responden a nuestros 
intereses. Reconociendo esta situación, la presentación de cada uno 
de estos lugares se basó en dichos trabajos. 

La decisión de hacer entrevistas en Aguascalientes yVeracruz se 
adoptó en cambio, en función de las conclusiones de los capítulos 
sobre la evolución estatal de la nupcialidad de esta misma investiga­
ción. La información presentada en la descripción de estas dos enti­
dades proviene de estudios sobre la realidad regional y estatal del país. 

Lo anterior significa que si bien no hubo ningún tipo de selec­
ción al azar, ésta tampoco fue totalmente arbitraria. Al no pretender 
representatividad estadística, lo importante era asegurar una gran 
diversidad: un medio realmente rural y otro muy urbano, y otros que 
fueran diferentes en cuanto a la pertenencia de clase. La selección 
de Veracruz y Aguascalientes respondió, por su parte, a la experiencia 
propia de investigación: estas dos entidades poseen los modelos de 
nupcialidad más opuestos del país; de ahí que resultara un tanto 
evidente su selección. 

A continuación se describirán las principales características de 
los lugares seleccionados. 

8 Agradezco a Soledad González, Norma Navarro, Olivia Samuel y Ana Rosa 
Díaz la colaboración en el levantamiento de las entrevistas analizadas aquí. 
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Satélite9 

Ciudad Satélite forma parte de la ciudad de México aunque se ubica 
dentro del municipio de Naucalpan, perteneciente al vecino Estado 
de México. Su nacimiento corresponde a un proyecto urbano desarro­
llado hacia 1957 con el propósito de crear una ciudad fuera de la 
ciudad, en este caso, de la ciudad de México. Para su realización se 
contó con un decidido apoyo político gubernamental, además de una 
importante movilización de recursos financieros. 

El diseño de las casas, sus precios y el sistema de ahorro y préstamo 
que se creó para su construcción indican que el objetivo era acoger a 
grupos de personas de ingresos medios, básicamente profesionales. 

Inicialmente Ciudad Satélite se encontraba relativamente aislada 
del resto de la ciudad de México; con el tiempo las zonas baldías se 
han ido ocupando con nuevos fraccionamientos y en la actualidad la 
situación es de un continuo urbano. Este relativo aislamiento condujo 
a la creación entre sus habitantes de redes de reciprocidad y una 
conciencia colectiva que los llevó incluso a autoadministrar la colonia 
y, lo que es más importante para nuestros intereses, a la homoge­
neidad social de sus miembros. 

Cabe señalar que fue dificil hacer entrevistas en este lugar. Las 
mismas características del hábitat hacen dificultoso acceder a los 
habitantes. Las bardas, aparatos de intercomunicación, servicio do­
méstico y la necesidad de concertar cita e identificarse plenamente, 
son barreras que hay que sortear para ser recibido y obtener unas 
cuantas entrevistas, lo que revela lo dificil que es trasponer la priva­
cidad de una clase media como la que vive en Ciudad Satélite. 

Cerro del judío 10 

La actual colonia formó parte del ejido de San Bernabé Ocotepec, 
ubicado al sur poniente de la ciudad de México. Hacia 1980 contaba 

9 Véase M. L. Tarrés, "Del abstencionismo electoral a la oposición política. 
Las clases medias en Ciudad Satélite", en Estudios Sociológfros, vol. 4, núm. 12, 1986, 

pp. 361-389. 
10 Véase J. Durand, La ciudad invade al ejido: proletarización y lucha política en el 

Cerro del judío, México, Ediciones de la Casa Chata, 1983. 
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con 70 000 habitantes. Antiguamente constituyó un asentamiento 
indígena, habiendo sido fundado como pueblo en 1524. 

En 1940 se autorizó por primera vez la construcción de casas en 
la zona ejidal de San Bemabé. Estas autorizaciones aumentaron a 
través del tiempo, produciéndose la desintegración del ejido, como 
respuesta a la demanda de tierra urbanizable desencadenada por el 
desenfrenado crecimiento de la ciudad de México. 

La migración desde el pueblo de Tizapán, ubicado en la parte 
baja del cerro, fue masiva. Ayudó a esta migración el cierre de dos 
fábricas localizadas en la zona (La Alpina y La Hormiga), así como la 
renovación completa de personal que llevó a cabo en una tercera 
fábrica (Puente Sierra). Este personal fue reabsorbido por las obras 
de construcción del Periférico y de la Unidad Habitacional Indepen­
dencia -próximos a las fábricas-, de ahí la conveniencia de seguir 
viviendo en lugares cercanos como el Cerro del Judío. La dificultad 
para vender terrenos ejidales propició las ocupaciones ilegales. 

En la actualidad el Cerro del Judío se caracteriza por casas en 
su mayoría producto de la autoconstrucción y por servicios urbanos 
introducidos por los propios colonos a través de la organización de 
"faenas" de carácter colectivo. Otra característica de este asentamien­
to constituido fundamentalemente por individuos de la clase trabaja­
dora (comerciantes, empleados de gobierno, obreros, trabajadores 
domésticos y desempleados) es que se encuentra rodeado de asenta­
mientos residenciales de clase media, motivo por el cual los terrenos 
se volvieron muy codiciados. 

Podría decirse que el Cerro del Judío representa un poblamiento 
típico del proceso de urbanización forzada que se dio a comienzos 
de los años cincuenta sobre las tierras colindantes con lo que en 
aquella época era el área urbana de la ciudad de México. La presión 
demográfica provocada por el rápido crecimiento natural de la pobla­
ción y por la intensa inmigración rural-urbana que experimentó la 
ciudad explica este fenómeno. 

A diferencia de lo ocurrido en Ciudad Satélite, en el Cerro del 
Judío la obtención de las entrevistas fue relativamente fácil. Al parecer 
las personas son más accesibles en la medida que los espacios son más 
abiertos y las viviendas están menos aisladas. 
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Xalatlaco 11 

Este municipio se encuentra ubicado al sudeste del valle de Toluca, 
en el Estado de México, y tiene una superficie de alrededor de 80 
kilómetros cuadrados. Más o menos la mitad de esta última está bajo 
el régimen de bienes comunales (la parte de monte), y la otra mitad 
-la parte digamos cultivable- pertenece al régimen de pequeña 
propiedad. Hasta hace poco tiempo prevalecían restricciones comuni­
tarias respecto a la venta de tierras a personas que no pertenecieran 
a Xalatlaco. Su población de 14 047 en 1990 era de origen nahua y 
se concentraba en la cabecera municipal. 

En el periodo anterior a la Revolución de 1910 se produjo una 
gran concentración de la tierra, con la consiguiente proletarización 
de un sector de la población. Este proceso se detuvo con la Revolución 
y ya no se ha modificado. Aunque existen desigualdades notorias en 
el nivel de vida de las familias y la cantidad de recursos con que cuen­
tan (tierra, animales, dinero disponible), las diferencias no han cris­
talizado aún en clases sociales que se reproduzcan a través de las 
generaciones. 

Hasta principios de la década de los sesenta, 90% de la población 
activa de Xalatlaco estaba dedicada a labores agropecuarias en explo­
taciones de tipo familiar. La producción se destinaba al autoconsumo 
y al comercio. A partir de entonces, tuvo lugar un proceso acelerado 
de transformación de la estructura ocupacional de la comunidad que 
llevó a los xalatlenses a diversificar sus actividades económicas. 

El verdadero detonante de este cambio fue la construcción de 
una carretera que unió la cabecera municipal con la ciudad de México 
lo cual, acompañado del desarrollo de una red de transportes públi­
cos, permitió a la gente de Xalatlaco trasladarse a la capital en menos 
de dos horas. Esta posibilidad facilitó a muchos habitantes salir del 
municipio para trabajar y vender. 

Un segundo factor tuvo que ver con los costos de producción 
agrícola -no con la escasez de tierras- que fueron en aumento 
mientras los precios de los productos se mantenían bajos. Pronto se 
hizo evidente que cualquier otro trabajo resultaba mejor remunerado 

11 Véase S. González, "La dinámica doméstica y los cambios ocupacionales 
en una comunidad campesina. Xalatlaco, 1920-1983", tesis de maestría en Antro­
pología Social, México, Universidad Iberoamericana, 1987. 
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que el agrícola, de modo que para 1980 la población económica­
mente activa dedicada a labores agropecuarias había disminuído 49% 
según los datos censales sobre ese año. 

Sin embargo, la mayor parte de los hogares siguen hasta la fecha 
cultivando la tierra, y el producto obtenido es importante en la econo­
mía familiar. Es interesante observar que dentro de las unidades do­
mésticas tiende a producirse una división generacional del trabajo: 
los padres se dedican a los trabajos del campo, mientras los hijos 
realizan actividades fuera de la unidad doméstica. Esto ha llevado a 
la definición de una economía de tipo mixto, que combina la agricul­
tura con una variedad de otras actividades económicas. 

En este proceso, uno de los cambios más importantes ha sido la 
incorporación de la mujer a la población económicamente activa. 
Entre 1960 y 1970 el porcentaje pasó de 6% a 15%, y en 1980 las 
mujeres eran casi la cuarta parte de los trabajadores remunerados 
registrados en el censo de población. 

A pesar de estos cambios estructurales, en Xalatlaco hay una 
intensa propensión a la endogamia en los barrios y en el pueblo. Casi 
30% de los matrimonios celebrados en 1970 fueron entre personas 
del mismo barrio; 73% de los realizados en 1980 lo fueron entre 
personas del mismo municipio. 

La descripción de Xalatlaco pone en evidencia su carácter transi­
cional: es decir, entre una localidad de economía campesina típica y 
una de economía mixta. Su cercanía relativa a la ciudad de México 
ha contribuido, sin lugar a dudas, a que los cambios ocurran de ma­
nera más apresurada y a que en la actualidad coexistan no solamente 
modos de producción sino tambien costumbres, algunas muy tradi­
cionales y otras modernas. 

En general, las entrevistas obtenidas son de una gran riqueza por 
cuanto varias de ellas, pertenecientes sobre todo a mujeres mayores, 
relatan las costumbres tradicionales y los cambios que han percibido 
en pocas generaciones. 

Aguas calientes 

Por su extensión y población Aguascalientes constituye uno de los 
estados más pequeños del país. Su superficie es de 5 471 km2 y el 
número de sus habitantes (719 659) representaba en 1990 menos de 
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1 % de la población nacional. Otra característica de este estado es la 
concentración de su población en áreas urbanas; 76.6% vive en ellas 
y 61.2% lo hace en localidades de más de 100 000 habitantes. Este 
último porcentaje es muy superior a 44.4% del país en su conjunto. 12 

Históricamente, esta zona representaba uria región de frontera 
dominada por los chichimecas, indios nómadas que fueron pacifi­
cados por lo españoles y llevados a vivir a la ciudad fundada por ellos. 
Los cultivos tradicionales fueron la horticultura, la vid y el olivo que 
crearon excedentes para la exportación. Al igual que la producción 
agrícola de otras regiones del Bajío, la de Aguascalientes contribuyó 
a abastecer las zonas mineras de Zacatecas y San Luis Potosí durante 
la Colonia. A fines del siglo pasado se dota a Aguascalientes de una 
red y de talleres ferroviarios, además de una fundición que llegó a 
aportar 32% de la producción nacional de cobre y una parte también 
importante de plomo, plata y oro. 13 

Las condiciones de tranquilidad que presentó este estado incluso 
durante el periodo revolucionario han favorecido su constante avan­
ce. En la actualidad presenta características socioeconómicas relativa­
mente favorables. 14 Están alfabetizados 94.1 % de los hombres y 91. 9% 
de las mujeres; 96% de las viviendas dispone de agua corriente, 95.1 % 
de energía eléctrica y 84% posee drenaje. Todos estos indicadores se 
ubican por encima de los niveles nacionales. 15 

Por otra parte, las características demográficas que imperan en 
este estado son muy similares a las del conjunto del país. La esperanza 
de vida masculina es de 63.7 años, y la femenina de 70.l años; 16 la 
fecundidad es alta comparada a la del resto del país ( 4.5 y 3.9 hijos 
nacidos vivos por mujer respectivamente) .17 En cuanto a la migración, 
se le califica como un estado de atracción con un saldo migratorio 
de 0.8%. 18 Lo anterior condujo a tasas de crecimiento del orden de 

12 Véase INEGI, XI censo general de población y vivienda, 1990. Resumen general, 
México, 1992. 

13 Véase N. E. Herrera, Aguascalientes, México, UNAM-CIIH, 1989. 
14 Idem. 
15 Véase INEGI, op. cit. 
16 Véase S. Camposortega, Análisis demográfico de la mortalidad en México, Mé­

xico, El Colegio de México, 1992. 
17 Véase INEGI, op. cit. 
18 Véase INEGI, Aguas calientes: perfil sociodemográfico, XI censo general de población 

y vivienda, 1990. Resumen general, México, 1992. 



268 UNA APROXIMACIÓN REGIONAL DE lA NUPCIALIDAD 

2. 7% en 1989, cuando en el ámbito nacional esta misma tasa era de 
1.9%. La nupcialidad, como hemos visto en capítulos anteriores, es 
poco intensa y la más tardía de todo del país. 

Otro rasgo que caracteriza a Aguascalientes desde tiempos de 
la Colonia es la gran influencia de la Iglesia católica, y dentro de ésta, 
de las fuerzas más conservadoras. A la fecha presenta la proporción 
más elevada de población que se declara católica en todo el país 
(97.6%). Solamente 1.6% declara otro tipo de credo, y0.8%, no tener 
ninguno. 19 

A. Bassols en la regionalización geoeconómica que elaboró ubica 
al estado de Aguascalientes dentro de la región Centro-Occidente, 
es decir, junto con los estados que conforman la zona del Bajío.20 

En resumen se puede decir que el estado de Aguascalientes se 
caracteriza por un nivel de desarrollo relativamente alto en el con­
texto nacional, por una fuerte concentración urbana en la ciudad 
capital y por una influencia marcada de la religión católica. 

Veracruz 

El estado de Veracruz se localiza al este de República Mexicana en 
una franja territorial entre la Sierra Madre Oriental y la llanura costera 
del Golfo de México. 21 

La importancia de este estado y, más precisamente, del puerto 
de Veracruz, se remonta al propio descubrimiento de México y a su 
rápida transformación en el centro clave de la economía colonial. La 
ciudad de Veracruz constituyó el único lugar, de esta parte de la Amé­
rica española, desde el cual se podía comerciar con la metrópoli. El 
abastecimiento de la población de la ciudad de Veracruz, y su cone­
xión con la ciudad de México trajo como consecuencia un rápido 
desarrollo agrícola en la parte norte y sur de la región veracruzana, 
así como la fundación de numerosos asentamientos urbanos en la ruta 
entre las dos ciudades (Puebla, Xalapa, Orizaba, Perote). Además, 
desde el siglo XVI se instalan ingenios azucareros que ocupan mano 

19 Véase INEGI, XI censo generaL.., op. cit. 
20 Véase A. Bassols, La división económica regfonal de México, México, UNAM, 1976. 
21 Véase Conapo, México demográfico. Breviario 1988, México, Secretaría de 

Gobernación, 1988. 
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de obra de población de origen africano, y hatos ganaderos. En la 
región de Veracruz, la agricultura y la ganadería ocuparon en la eco­
nomía el lugar que tenía la minería en otras regiones. Desde comien­
zos de la Colonia se exportaron importantes cantidades de azúcar, 
algodón, pimienta y cacao.22 

Los límites de la región de Veracruz no han variado fundamen­
talmente a través del tiempo. Al norte colinda con Tamaulipas, al este 
con Tabasco, y con Oaxaca al sur. Su población actual (6 228 239) 
representa 7.7% de la población del país, con una densidad muy 
superior a la de éste. A diferencia de Aguascalientes, es un estado con 
una gran población rural (43.8%), mientras que la del conjunto del 
país es de 28. 7%. En contraste con esta ruralidad, Veracruz es al mis­
mo tiempo uno de los estados que posee mayor número de núcleos 
urbanos de más de 100 000 habitantes. 23 Hay 10 poblaciones que 
oscilan entre esta cifra y poco más de 300 000 habitantes.24 Además 
de la ciudades que podríamos considerar que corresponden al anti­
guo desarrollo agrícola-ganadero-comercial, han aparecido nuevos 
centros urbanos en diversos puntos del estado como consecuencia 
del surgimiento de la industria petrolera.25 

A pesar de la diversidad de polos de desarrollo existentes en la 
entidad, los indicadores socioeconómicos más recientes lo sitúan por 
debajo del promedio nacional. La población alfabeta es 86.1 % entre 
los hombres y 77.6% entre las mujeres, cuando para el país es 90.4 y 
85% respectivamente. La proporción de viviendas con agua, luz y 
drenaje es 44.5%, mientras para el conjunto del país es 60.1 %. La 
ruralidad de este estado se manifiesta también en la alta proporción 
de población ocupada en el sector primario: 40% de la población está 
en este sector, porcentaje muy alto comparado con 22.7% que se 
registra en el ámbito nacional.26 En las clasificaciones de las entidades 
del país según los niveles de marginación Veracruz ocupa los primeros 

22 Véase A. Bassols, México: formación de regiones económicas, influencias, factores 

y sistemas, México, Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM)-lnstituto de 
Investigaciones Económicas, 1979. 

23 Véase INEGI, XI censo general..., op. cit. 
24 Veracruz,Jalapa, Coatzacoalcos, Poza Rica, Minatitlán, Papantla, Córdoba, 

Orizaba, San Andrés Tuxtla y Cosamaloapan. 
25 Véase H. Amezcua, Veracruz, sociedad, economía, política y cultura, México, 

UNAM-CIIH, Coordinación de Humanidades, 1990. 
26 Véase INEGI, XI censo general..., op. cit. 
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lugares.27 Junto con el estado de Chiapas, Veracruz ha sido el que 
menos ha abatido su rezago respecto del Distrito Federal.28 

Desde el punto de vista demográfico Veracruz es un estado que 
crece a una tasa ligeramente superior a la del país. De acuerdo con 
las cifras existentes, para 1989 este crecimiento era de 2.1 %. Por su 
parte, respecto de los indicadores nacionales, la esperanza de vida de 
los hombres es en este estado un año y medio más baja (63.7 años), 
y la de las mujeres muy semejante (70.1 años).29 El promedio de hijos 
por mujer es de 2.6, muy similar también al nivel nacional, y casi el 
mismo que presentó en 1980 (2.7 hijos). 30 Veracruz se ha caracteri­
zado, en realidad, por una fecundidad alta en las edades muy jóvenes, 
pero muy similar a la de las regiones de mayor desarrollo en las otras 
edades.31 En cuanto a la migración, se le considera un estado con 
equilibrio, ya que su tasa migratoria es de -0.26.32 La nupcialidad es 
temprana e intensa, sobre todo entre las mujeres. 

Finalmente, cabe hacer notar otra diferencia entre Veracruz y 
Aguascalientes: el grado de catolicidad imperante en cada uno de 
ellos. Veracruz figura entre los cinco estados con menos proporción 
de católicos del país ( 84. l % ) , y donde la penetración de las religiones 
protestante o evangélica ha sido de las más altas (9.2%). A esto se 
añade el hecho de que las proporciones de aquellos que no declaran 
ninguna religión es de 6% en Veracruz y solamente 0.8% en Aguas­
calientes.33 Lo anterior significa que en Veracruz la población tiene 
mayor inclinación hacia cultos diferentes que el de la religión católica 
y, en general, una menor religiosidad que la de Aguascalientes. La 
presencia de Iglesias protestantes en Veracruz es reportada también 
en las entrevistas en profundidad realizadas en este lugar. 

27 Véase Coplamar, Geografía de la marginación: necesidades esenciales de México, 

vol. 5, México, Siglo XXI/Coplamar, 1983. 
28 En el contexto nacional el índice y grado de marginación de Veracruz ha 

ascendido del lugar 14 en 1970 al octavo en 1980, al quinto en 1990 y al cuarto en 

el conteo de 1995. Véase Conapo, La situación demográfica de México, México, Secre­

taría de Gobernación, 1999. 
29 Véase S. Camposortega, op. cit. 
30 Véase INEGI, XI censo general ... , op. cit. 
31 Véase J. Quilodrán, Niveles de fecundidad y patrones de nupcialidad en México, 

México, El Colegio de México, 1991. 
32 Véase INEGI, Veracruz: perfil sociodemográfico, XI censo general de población y 

vivienda, 1990. Resumen general, México, 1992. 
33 Véase INEGI, XI censo general ... , op. cit. 
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La descripción que acabamos de hacer sobre los contextos don­
de se llevaron a cabo las entrevistas muestra en forma clara la diver­
sidad que existe en ellos, hecho que debería traducirse a su vez en 
historias conyugales muy variadas. 

ANÁLISIS DE LAS ENTREVISTAS 

Hogares de los entrevistados 

El primer grupo de preguntas formuladas durante las entrevistas 
estuvo dedicado a indagar sobre la composición del hogar actual de 
los entrevistados y de su hogar de referencia, es decir del hogar de 
sus padres. Con esta información se buscó, además, captar los perio­
dos de expansión y contracción que experimentan los grupos fami­
liares a lo largo de su ciclo de vida. 

En este sentido se constató que, por lo general, los hogares eran 
nucleares cuando los entrevistados eran muy chicos; luego se expan­
dían como consecuencia de la integración de otros miembros al mo­
mento de la muerte de alguno de los padres o de la separación de ellos. 
Aunque el interés de nuestro análisis se centraba en la composición 
del hogar donde vivían los entrevistados antes de contraer unión mari­
tal, era frecuente que al responder aludieran a las modificaciones de 
sus hogares de origen después que ellos los abandonaron. De cualquier 
forma, el hogar nuclear resultó ser el más abundante cualquiera que 
fuera la edad de los entrevistados, al igual que la jefatura masculina 
de los mismos. Del total de hogares para los cuales se pudo obtener 
información sobre la estructura del hogar de referencia (76.5% del 
total), 80.8% eran nucleares, y en 38.4% de los casos el jefe declarado 
era una mujer. 

En el caso de los hogares actuales, o sea en los que las personas 
entrevistadas se encontraban viviendo al momento de la entrevista, 
se pudo obtener la información sobre la estructura en 94.1 % de ellos. 
Los resultados muestran cifras muy cercanas a las de los hogares que 
hemos denominado de origen: 78.1%nuclearesy36.4% con jefatura 
femenina. Esto último significa que en más de uno de cada tres ho­
gares la jefa es una mujer. Las diferencias generacionales entre los 
hogares correspondientes a la familia de origen y los actuales son 
mínimas. 
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Otro aspecto que llama la atención es la frecuencia con la cual 
aparecen hogares que podríamos calificar de ''varios nucleares", por­
que se trata de una misma familia (padres, hijos) que vive en un 
mismo espacio (terreno) donde hay varios cuartos o habitaciones 
pero sin compartir ni gastos ni comida. Como expresan algunos entre­
vistados viven '1untos pero no revueltos". Esta fórmula parece ser la 
primera forma de independencia de las parejas respecto de sus fami­
lias. Este tipo de hábitat propicia, sin lugar a dudas, la ayuda entre 
parientes otorgándole al mismo tiempo a cada núcleo familiar una 
relativa independencia. 

En resumen puede decirse que las familias entrevistadas son 
preferentemente nucleares pero en el transcurso de sus vidas han 
conocido periodos de expansión y contracción. Recién formada la 
pareja vive un corto tiempo con los padres de alguno de ellos, luego 
ocupa algún cuarto próximo a la vivienda de los padres adquiriendo 
cierta autonomía; a continuación hay una etapa de emancipación 
plena respecto al hogar paterno que sería el momento en que consti­
tuyen un hogar nuclear autónomo. Por último, este hogar nuclear 
se transforma en extendido cuando llegan a su vez los hijos casados, 
nietos u otros parientes, es decir, cuando se repite el ciclo. 

COMPARACIÓN ENTRE LAS TRAYECTORIAS DE VIDA 

La reconstrucción de las trayectorias escolar, matrimonial, ocupacio­
nal y de embarazos responde a la preocupación de situar los eventos 
de la vida de los individuos en un espacio de tipo temporal. Lo que 
se busca es observar la simultaneidad o los desfases entre los diferentes 
recorridos de vida para tratar de interpretar las interacciones entre 
la nupcialidad, la escolaridad, la historia conyugal, ocupacional y 
reproductiva. 

Para facilitar la lectura de estos recorridos, se construyeron dia­
gramas (uno para cada persona entrevistada) que están conformados 
por varios ejes (vectores); cada uno de ellos incluye los recorridos de 
las historias de vida que admiten una representación temporal. Estos 
ejes son en realidad cronológicos, y pueden ser discontinuos si las 
personas salen en un momento dado de los diversos marcos de vida 
y después vuelven, ya sea al sistema escolar, al medio de trabajo o a 
una unión. En el caso de la historia reproductiva, se utilizó para re-
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presentarla, en lugar de los vectores, puntos ubicados justo debajo 
de las edades a las cuales las mujeres tuvieron hijos. Para ilustrar este 
proceso, procederemos, en primer lugar, a analizar y comparar sepa­
radamente cada una de las trayectorias de vida de las personas interro­
gadas que pertenecen a diferentes generaciones (diagramas). A estas 
interpretaciones se incorporarán algunas informaciones contenidas 
en los mismos relatos, es decir, en las mismas entrevistas con el fin de 
apoyar los comentarios vertidos. 

Trayectorias escolares 

El cambio entre generaciones es muy claro en el caso de la esco­
laridad. Es frecuente que las personas mayores de 50 años no hayan 
asistido nunca a la escuela. Este fenómeno se repite, pero en menor 
medida, entre quienes contaban entre 25 y 49 años al momento de 
ser entrevistados; caso en el cual la gran mayoría de las personas asistió 
unos años a la escuela y en el que algunos alcanzaron incluso a cursar 
la Preparatoria.34 Sin embargo, podemos afirmar que en este tramo 
de edades la norma fue la de algunos años de educación primaria. 
Por el contrario, en las generaciones menores de 25 años todas las 
personas entrevistadas asistieron a la escuela y permanecieron más 
tiempo en ella; la escolaridad se vuelve más prolongada incluso en 
lugares rurales como Xalatlaco. Cabe añadir que las diferencias de 
escolaridad entre generaciones se dan cualquiera que sea la localidad 
y el tamaño de la misma. Esto indica que la elevación del nivel de 
escolaridad constituye un fenómeno que ha permeado todos los estra­
tos considerados, confirmando lo observado en el ámbito nacional 
con diversas fuentes. 

Trayectorias ocupacionales 

La ocupación es frecuente entre las entrevistadas desde edades tem­
pranas y se da independientemente del grado de escolaridad alcan­
zado. En ocasiones estos dos eventos -ir a la escuela y trabajar- se 
empalman; pero contar con escolaridad no es una condición para 

34 Segunda parte de la educación media en México. 
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acceder al trabajo, al menos para quienes han estado o están desem­
peñando alguno. 

Por lo demás, llama la atención la extensión del periodo de activi­
dad que declaran las mujeres de más edad, así como el hecho de que 
casi todas las entrevistadas hayan trabajado en alguna época de sus 
vidas, cuando no siempre. Por lo general, comienzan desde muy tem­
prano, trabajando como asalariadas en empleos domésticos; luego, ya 
casadas o unidas, se dedican al comercio, vendiendo de preferencia 
comida. Los escasos hombres interrogados trabajan indistintamente 
como asalariados o en actividades relacionadas con el comercio. 

Entre las entrevistadas de 25 a 49 años de edad la situación es 
similar a la descrita para las generaciones mayores de 50 años, con la 
diferencia de que su participación en la actividad económica es más 
corta dado el efecto del truncamiento de las generaciones. En cambio, 
entre las más jóvenes se observan dos tendencias muy claramente 
definidas: una a continuar estudiando hasta edades por encima de 
los 20 años, y otra, a realizar trabajos asalariados esporádicos, de corta 
duración, combinados a veces con los estudios. Da la impresión de 
que el tránsito entre la etapa de estudiante y trabajador asalariado se 
hace por aproximaciones, empezando por trabajos poco estables que 
se puedan, justamente, combinar con los estudios. Lo que surge muy 
claramente de la comparación entre generaciones es que el alarga­
miento de la escolaridad contribuye a retrasar el ingreso a la fuerza 
de trabajo. Otro aspecto importante que aparece de la lectura compa­
rativa de las trayectorias, es el hecho de que el inicio de la vida marital 
marca para muchas mujeres el abandono de la fuerza de trabajo. La 
interrupción de la unión es, por su parte, motivo de reingreso a esta 
misma. El trabajo antes de casarse o entrar en una unión libre es 
bastante frecuente entre las mujeres; sin embargo, es muy probable 
que la proximidad entre la fecha de la unión y el nacimiento del 
primer hijo haga aparecer a la unión como la causa de abandono de 
la ocupación y no al hijo en sí, cuando todo apuntaría a que la razón 
es más bien el embarazo y el cuidado del niño. 

La pregunta respecto a la pertinencia de que la mujer realice 
una actividad remunerada produjo reacciones encontradas. Las per­
sonas pertenecientes a las generaciones mayores de 25 años, que son 
las que tienen más experiencia acumulada, opinaron en general que 
el marido no desea que trabajen. Sin embargo, consideraron legítimo 
hacerlo cuando éste no tiene empleo. De cualquier forma, podría 
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decirse que la norma es que la mujer no trabaje mientras cría a los 
hijos. Hay que tener en cuenta que cuando la mujer habla de "tra­
bajar" no se está refiriendo necesariamente a un trabajo asalariado 
fuera del hogar, sino mas bien a la obtención de un ingreso adicional 
realizando, de preferencia, trabajos dentro del propio hogar (por 
ejemplo venta de comida, maquila). Mencionan que cuando trabajan 
fuera de casa han recibido ayuda de sus madres para el cuidado de 
los hijos. En realidad, la mujer dificilmente puede dedicarse a activi­
dades fuera del hogar si no tiene solucionado primero el problema 
de la atención de los hijos; esto explica que busque realizar trabajos 
que le procuren ingresos, pero que sean al mismo tiempo compatibles 
con sus labores domésticas. 

Entre las generaciones más jóvenes -menores de 25 años- las 
opiniones relativas al trabajo de la mujer son tambien variadas. Hay 
hombres y mujeres que opinan que las mujeres deben permanecer 
en el hogar una vez casadas, mientras otros se muestran más bien 
favorables a la participación laboral de la mujer aduciendo que aque­
lla que tiene estudios debe aprovecharlos. Incluso hay hombres que 
opinan que debe simplemente respetarse el deseo de las mujeres de 
trabajar fuera de casa. 

Trayectorias maritales 

Con excepción del grupo de entrevistas correspondientes a personas 
menores de 25 años de edad, donde la mayoría son solteras, en las 
otras generaciones la norma es una edad al matrimonio de la mujer 
de menos de 20 años, frecuentemente incluso por debajo de los 15 
años, sobre todo entre aquellas mayores de 50 años de edad. Esta 
precocidad de la edad al unirse no se corresponde, sin embargo, con 
trayectorias maritales poco estables; una vez iniciadas, rara vez se 
señalan interrupciones. Sin embargo, esta visión puede ser falsa ya 
que dificilmente se captan los periodos de interrupción seguidos de 
reconciliaciones. En los casos en que se declaró haber tenido alguna 
separación resultó imposible determinar los periodos en que ocurrió 
y menos aún la fecha en que se comenzó de nuevo a convivir. La 
dificultad que se observa en la verbalización de estas situaciones deja 
entrever el interés por negarlas, de aquí sin duda también la falta de 
precisión en las fechas declaradas. Al parecer la interrupción de la 
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unión se considera definitiva cuando ha transcurrido un tiempo sufi­
cientemente largo desde la última separación, para que se admita que 
ya no habrá reconciliación. 

En general, se observa que la unión marital se inicia muy pró­
xima al término de la escolaridad, de manera que al prolongarse ésta 
se posterga a su vez la edad al casarse. Cuando se relaciona la esco­
laridad con la edad a la primera unión se constata que el no haber 
asistido a la escuela redunda en edades aún más tempranas al unirse 
que cuando se ha completado algún ciclo escolar. No es de descartar, 
sin embargo, que la salida del sistema escolar y el temprano ingreso 
a uniones maritales resulten ambos del deseo de dejar el hogar pater­
no. Es probable que el contraer nupcias o simplemente irse con el 
novio o la novia sea considerado por muchos jóvenes como una forma 
de escapar de situaciones familiares o escolares conflictivas. En cuales­
quiera de estos dos escenarios se produciría también la interrupción 
de la escolaridad. Sin embargo, la precocidad de las uniones no es 
un valor que se vindique. Para la mayoría de los entrevistados, la edad 
ideal para la unión conyugal se ubica alrededor de los 20 años. Mu­
chos padres se oponen a las uniones de sus hijas cuando éstas tienen 
menos de 18 años de edad. 

Trayectorias reproductivas 

La norma prescribe que la formación de la descendencia ocurra en el 
marco de las uniones maritales. Raros son los casos en que ésta sucede 
fuera o entre dos uniones sucesivas. Por lo demás, la reproducción 
se inicia, incluso en las generaciones más jóvenes, inmediatamente 
después de celebrada la unión. No se observó en los entrevistados el 
alargamiento del intervalo protogenésico. 

Por otra parte, la regularidad de los intervalos intergenésicos que 
presentan las mujeres mayores de 50 años de edad denota claramente 
la ausencia de una regulación voluntaria de los nacimientos en estas 
mujeres, y el regimen de fecundidad natural en que vivieron. Esta 
regularidad es, sin embargo, menos acentuada en las mujeres de 
edades intermedias, entre 25 y 49 años; en éstas, los intervalos inter­
genésicos son más largos y el número de hijos acumulados a las distin­
tas edades más pequeño. Lo anterior es congruente con el tamaño 
ideal de familia manifestado sistemáticamente: dos o tres hijos. 
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No cabe duda que dos o tres hijos es, según la opinión amplia­
mente difundida en la población entrevistada, el número adecuado 
para una familia. Muy pocos son los que opinan lo contrario, cual­
quiera que sea el tamaño de la familia de la cual provienen. Como 
no volveremos sobre este tema, ilustraremos estas afirmaciones refi­
riendo algunas de las frases utilizadas en las entrevistas. 

"Yo digo que dos o tres (hijos), eso le digo a mi hija." (Tolentina, 57 años, 
casada, Ver.) 

"Pues, uno, dos o tres nomás. ¿Para qué tantos?" (Sofía, 58 años, unión libre, 
Xal.) 

"La vida está muy cara ... ahora ya nomás con dos o tres, hasta ahí." (Carmen, 
56 años, unión libre, Ver.) 

"Dos hijos." (Olimpia, 32 años, unión libre, Xal.; Marta, 18 años, casada; Rosa, 
19 años, soltera, y Blanca, 19 años, unión libre, Ver.) 

"Nada más dos; un niño y una niña." (Beto, 17 años, soltero, Cerro deljudío.) 

"Hasta uno o dos niños cuando mucho ... pues ya es muy difícil." (Luis, 21 años, 
soltero, Xal.) 

En lo que respecta al uso de anticonceptivos, el cambio gene­
racional observado es impresionante. Ninguna de las mujeres mayores 
de 50 años de edad declara haber usado anticonceptivos para regular 
su fecundidad. Por el contrario, todas las más jóvenes reportan haberlos 
usado o al menos, conocerlos. Las opiniones vertidas respecto a los 
métodos de control natal son también muy interesantes en la medida 
que revelan un cambio de actitud generalizado. La aceptación de los 
métodos permea además a todos los grupos generacionales conside­
rados, como podemos ver en las siguientes opiniones expresadas: 

"Hay menos niños desamparados (con el uso de anticopceptivos) y eso es 
mejor." (Sara, 55 años, Ver.) 

"Yo pienso que la familia ha cambiado mucho por los anticonceptivos." (Mar­
ta, 31 años, casada, Ags.) 

"Me pareció bien que mi hija se ligara (esterilización)." (Sofía, 58 años, Xal.) 

"Desde luego debe planificarse sobre todo en los campos donde la gente tiene 
tantos hijos" (Eugenia, 47 años, 4 hijos, Sat.) 
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"La mayoría de mis amigas se han casado porque están embarazadas y ahora 
se están divorciando porque no se resignan a tanta responsabilidad (los hijos) 
y obligaciones (por eso hay que usar anticonceptivos)." (Marina, 19 años, 
soltera, Sat.) 

Desde luego que hay algunas personas que no están de acuerdo 
o tienen opiniones matizadas y lo expresan así: 

"Muy feliz con mis nueve hijos. Bendito sea Dios." (Clelia, 51 años, casada, 
Ags.) 

"A mí no me parece bien ... como que me da cargo de conciencia ... un pecado 
(el uso de anticonceptivos)." (Maximina, 54 años, Ags.) 

"Él (el novio) dice que le gustaría casarse y tener como seis hijos, pero a mí 
no." (Lupita, 18 años, soltera, Cerro del Judío.) 

Con excepciones, las opiniones reportadas denotan la concien­
cia que existe de la necesidad de controlar los nacimientos. Las va­
riantes generacionales de los intervalos intergenésicos son una viva 
expresión de los cambios ocurridos tanto en el calendario como en 
la intensidad de la fecundidad. 

Influencia de la mortalidad y la migración soln"e las trayectorias 

En la medida en que se analizaron las entrevistas surgieron datos sobre 
migraciones y mortalidad para los cuales no se previó el trazo de trayec­
torias. Por esta razón se harán a continuación algunas consideraciones 
sobre los aspectos que no están representados gráficamente, y que no 
poseen la precisión de las historias escolares, ocupacionales, maritales 
y reproductivas sobre las cuales se interrogó expresamente. 

Las personas entrevistadas mayores de 25 años reportan con 
frecuencia el fallecimiento de sus padres cuando eran aún pequeños 
o adolescentes. También aparece una cierta mortalidad de los hijos, 
sobre todo entre las mujeres de más de 50 años de edad. En este 
último caso influye, desde luego, el mayor tiempo de exposición de 
estas mujeres al riesgo de perder hijos; pero como estas muertes ocu­
rrieron cuando los hijos eran todavía niños, se puede considerar que 
lo que observamos es una mayor mortalidad infantil en el pasado. Por 
el contrario, entre los entrevistados menores de 25 años de edad 
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ninguno aparece como huérfano ni de padre ni de madre y menos 
con hermanos o hijos fallecidos. 

Estos hechos ponen en evidencia el descenso de la mortalidad 
entre las generaciones nacidas antes y después de los años cincuenta. 
En realidad, la mortalidad empezó a bajar antes de esta fecha pero 
como no estamos considerando muestras representativas, el cambio 
parece ocurrir más tarde. De cualquier forma, lo importante es des­
tacarlo. 

La migración, por su parte, constituye un fenómeno experimen­
tado frecuentemente por los entrevistados. Los desplazamientos de­
clarados se presentan, por lo general, ligados con otros fenómenos, 
como por ejemplo la mortalidad de los padres, cambios de ocupación 
y de condición marital (matrimonio o separación) y, en menor me­
dida, con la escolaridad. Además, estos cambios de residencia ocurren 
repetidas veces en la vida de los individuos; a veces las distancias 
recorridas son cortas, otras largas y a menudo significaron ir del cam­
po a la ciudad. A diferencia de los otros fenómenos analizados, en el 
caso de la migración no se advierten diferencias generacionales, lo 
que significa que persisten los mismos comportamientos. Esto es sobre 
todo patente en los entrevistados de la zona de Veracruz . 

.ANÁLISIS DE LAS TRAYECTORIAS INDMDUALES 

Cuando se observa la evolución de las cuatro trayectorias consideradas 
(educación, ocupación, marital e historia genésica o reproductiva) 
de manera simultánea para una sola persona se pueden distinguir 
varias secuencias típicas. Las diferencias entre estas secuencias están 
dadas, básicamente, por una mayor escolaridad en los entrevistados 
menores de 25 años de edad, así como por el menor número de hijos 
acumulados por las mujeres menores de 50 años de edad, en compa­
ración con las de 50 y más. 

En cuanto a la ocupación, se puede afirmar que conforme se 
incrementan los niveles de escolaridad se produce un retraso en el 
ingreso a la fuerza de trabajo. Al término de la escolaridad alcanzada 
se inicia el proceso de inserción ocupacional; esto implica una edad 
de ingreso más elevada en las generaciones más jóvenes, que son 
también las más educadas, con excepción de quienes habitan loca­
lidades rurales. En este último caso, la participación en la actividad 
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económica es a menudo paralela a los estudios escolares, muy pro­
bablemente por la proximidad entre los lugares de residencia, de 
estudio y de trabajo. 

Como se mencionó, las uniones o matrimonios presentan una 
gran estabilidad, la cual no varía de manera importante de las genera­
ciones de más edad (50 años y más) a las más jóvenes (25 a 49 años 
de edad). Los entrevistados menores de 25 años, o bien no han inicia­
do todavía una vida marital, o han estado tan poco en ella que el 
tiempo de exposición al riesgo de interrupción es demasiado breve 
para que se insinúe alguna tendencia al respecto. 

En conclusión se puede decir que existe una relación estrecha 
entre término de la escolaridad e inicio de la vida activa, como tam­
bién entre escolaridad e inicio de la vida marital. En cuanto a la vida 
reproductiva, ésta se enmarca dentro de las uniones; hay pocos hijos 
de entrevistadas solteras ocurridos en los intervalos entre uniones. 
Probablemente esto último no sea estrictamente cierto, y algunos de 
los hijos nacieron, en realidad, cuando las madres eran todavía solte­
ras; sin embargo, al declararlos, la madre ajustó las fechas de unión y 
nacimiento, de modo que éste quedara enmarcado dentro de la unión. 

Generaciones mayores: Maximina, Sara y Sofía 

Hemos incluido en este grupo a las entrevistadas mayores de 50 años 
de edad, más precisamente a aquellas que tienen entre 50 y 60 años 
y que pertenecen, por lo mismo, a las generaciones de más alta fecun­
didad en el país. Dos de las entrevistadas elegidas viven en las regiones 
que hemos definido como las más disímbolas en cuanto a su modelo 
de unión (capítulo 6): Aguascalientes y Veracruz. La tercera entrevis­
tada, Sofía, proviene del sector rural (Xalatlaco) y la compararemos 
con las dos anteriores con el fin de contrastar las experiencias rurales 
con las urbanas (diagrama 1). 

Maximina nace en un sector rural del estado de Jalisco (Hacienda el 
Puerto), y tiene, al ser entrevistada, 54 años de edad. Migra a Aguas­
calientes a los 1 O años cuando queda huérfana de padre. Nunca asiste 
a la escuela y comienza a trabajar muy pequeña (8 años); interrumpe 
esa actividad al casarse a los 19 años de edad. De 1945 a 1973 forma 
su descendencia y, en este lapso de 19 años, tiene nueve hijos en el 
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marco de una unión marital que no reporta interrupciones. Los hijos 
nacen en intervalos que podemos calificar como correspondientes a 
un régimen de fecundidad natural. Cuando el último de ellos tiene 
seis años (hacia 1980), Maximina vuelve a trabajar, o sea, después de 
más de 25 años en los cuales no declara actividad ocupacional alguna. 
Cabe preguntarse por qué vuelve a trabajar fuera de la casa después 
de tantos años. Las razones que esgrime son la enfermedad de su 
marido, lo que ha hecho disminuir los ingresos, y el deseo de que su 
hija menor haga una carrera corta después de la secundaria. Para 
poder salir a trabajar en trabajos domésticos (lavado y planchado), 
su hija (la que sigue estudiando) realiza las labores del hogar. 

Sara nace en Veracruz en una localidad de tipo rural y tiene, al ser 
entrevistada, al igual que Maximina, 54 años de edad. A los nueve años 
queda huérfana de madre y durante su infancia viaja a menudo hacia 
localidades urbanas de importancia, instalándose finalmente en Ve­
racruz. Tal vez esta movilidad impide que asista a la escuela y su 
escolaridad es por esto nula. Muy joven, a los 11 años de edad, co­
mienza a trabajar, dejando de hacerlo cuando declara ingresar en 
unión libre. Los periodos en que no trabajó coinciden con los mo­
mentos en que tiene a sus cinco hijos, uno en la primera unión libre 
y cuatro en la segunda. La localización de las fechas de nacimiento 
de los hijos no coincide muy bien con las de las uniones, y es probable 
que haya tenido algunas uniones que por su brevedad no declara 
como tales, pero durante las cuales salió embarazada. El término de 
su segunda unión marca el reinicio de sus actividades laborales, que 
no abandona más; incluso con el tiempo prospera hasta llegar a tener 
un comercio establecido. En cuanto a los intervalos intergenésicos, 
éstos parecen estar determinados solamente por la exposición al 
riesgo, definida por la duración de sus uniones. 

La entrevista muestra una desintegración temprana del hogar 
de sus padres como también de los que ella misma formó durante 
las uniones que mantuvo. Todo su entorno es poco estructurado; las 
relaciones con su padre, con sus hijos y compañeros son poco defini­
das o muy complejas según se puede deducir de su discurso. 

Al comparar las historias de Maximina y Sara vemos que tienen 
en común no haber asistido a la escuela, ser migran tes rurales-urbanas 
y haber trabajado en distintos momentos de su vida en función de 
las etapas de crianza de los hijos. Difieren, en cambio, en cuanto a la 
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estabilidad de la vida marital. Maximina declara estar casada sin inte­
rrupción desde 1953, es decir 35 años, ya que se casó a los 19 años de 
edad. Sara, por su parte, se casó a los 15 años de edad y en un lapso 
de 13 años tuvo dos uniones consensuales con un intervalo de tres 
años entre cada una. Su fecundidad relativamente baja refleja la ines­
tabilidad de sus uniones. 

Sofía, al igual que las otras mujeres de ese mismo grupo de gene­
raciones empezó a trabajar muy joven. La diferencia entre el trabajo 
de esta mujer rural y las otras dos urbanas consiste en que la vida 
marital no interrumpió su actividad laboral, mientras que las urbanas 
dejaron de trabajar al casarse y, sobre todo, mientras estuvieron crian­
do a los hijos. Es probable que el tipo de trabajo desempeñado por 
Sofia se desarrollara muy próximo a su hogar y pudiera hacer com­
patibles las actividades familiares con las ocupacionales. 

Sofia nunca migró y su vida marital comenzó a los 16 años de 
edad. Declara dos uniones libres entre las que media un intervalo 
de 10 años. Esta interrupción repercute evidentemente en el nivel de 
su fecundidad. Reinicia su actividad reproductiva a los 31 años 
de edad, y en los 10 años siguientes tiene cuatro hijos, además de los 
dos que tuvo antes de los 20 años de edad durante su primera unión. 
El primer hijo de su segunda unión nace antes de que ésta se hubiese 
iniciado, y es probable que ese haya sido el motivo de ingresar a ella. 

Podria decirse que una de las principales diferencias entre Sofia, 
que es rural, y Maximina y Sara, que aunque socializadas en medios 
rurales llevan largo tiempo viviendo en zonas urbanas, es la prolon­
gada e ininterrumpida participación económica de la primera. A 
partir de las trayectorias de estas tres mujeres puede decirse que en 
las generaciones mayores no se presentaban diferencias importantes 
entre los sectores rurales y urbanos, ni en los niveles de escolaridad 
ni en lo que respecta a fecundidad. La ocupación, en cambio, es más 
continua en el área rural que en la urbana donde los universos domés­
ticos y de trabajo están más distanciados. En el rural, la proximidad 
entre estos ámbitos y la naturaleza de las actividades realizadas hacen 
mucho más compatibles las actividades domésticas y ocupacionales. 
La otra diferencia que cabria anotar es la referente a la edad al unirse. 
Maximina, que es la única que se casa, lo hace más de tres años des­
pués que las otras dos quienes ingresan en uniones libres. 
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Generaciones intermedias: Eugenia y Adriana 

Las trayectorias que se describirán a continuación representan los 
recorridos de dos mujeres del grupo de edad 25-49 años al momento 
de ser entrevistadas. Ambas mujeres habitan en el área metropolitana 
de la ciudad de México, pero pertenecen a dos sectores sociales muy 
distintos: Eugenia a la clase media alta y Adriana a un sector popular 
que podemos clasificar como de clase media baja (diagrama 2). 

Eugenia nace en el Distrito Federal en 1940, y tiene al momento de la 
entrevista, en 1987, 4 7 años de edad. Muy chica migra con sus padres 
a la ciudad de Querétaro donde pasa parte de su infancia. Al quedar 
huérfana de madre vuelve al Distrito Federal y vive con parientes, 
aunque viaja frecuentemente a Querétaro donde vive su padre vuelto 
a casar. Su escolaridad es elevada, ya que terminó una carrera univer­
sitaria, pero su experiencia laboral es relativamente breve (tres años). 
En el trabajo conoce a su esposo con quien se casa por lo civil y lo 
religioso. Poco después de casarse, al nacer el primero de sus cuatro 
hijos, deja de trabajar. 

A pesar de los pequeños traslapes entre las distintas historias que 
nos narra se observa una secuencia muy clara en aquellas. Su actividad 
laboral se inicia poco antes de terminar su carrera universitaria a los 
23 años de edad, y se casa a los 25 años después de tres años de trabajo. 
Su vida marital no ha sufrido interrupciones y su primer hijo nace al 
primer año de casada y otros dos con intervalos muy cortos. Entre el 
tercer hijo, nacido cuando la madre tenía 29 años de edad, y el cuarto 
transcurren cuatro años. Este lapso puede deberse a cierto control 
de la fecundidad a través del espaciamiento de intervalo. 

Eugenia, por su edad y perfil, pertenece al grupo de mujeres que 
se ha denominado "pioneras del cambio reproductivo" en México, 
porque se trata de una mujer urbana con escolaridad superior a la pri­
maria, que se casó legalmente después de los 20 años de edad con un 
esposo cuya ocupación es de nivel profesional.35 Al momento de la 
entrevista vive en Satélite, la zona conurbada de la ciudad de México 
descrita al comienzo de este capítulo (diagrama 2). 

35 Véase F. Juárez y J. Quilodrán, "Las mujeres pioneras del cambio repro­
ductivo en México", en Revista Mexicana de Sociología, año LlI, núm. 1, México, UNAM­

IIS, 1990, pp. 33-49. 
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Adriana nace también en el Distrito Federal, y tiene 36 años de edad 
en 1987, momento de la entrevista. Sólo se ha desplazado una vez de 
un barrio a otro de la parte sur de la ciudad de México. Completa su 
escolaridad primaria y comienza muy pronto a trabajar, actividad que 
interrumpe al casarse a los 20 años de edad. Entre los 20 y los 30 años 
trabaja esporádicamente, durante los periodos de separación marital 
y los primeros años de vida de sus dos primeros hijos. Después de los 
30 años de edad tiene una actividad continua y nace su tercer hijo, 
según declara. La amplitud del intervalo entre el segundo y el tercer 
hijo se debe a que tuvo algunos abortos que atribuye al uso de anti­
conceptivos inyectables. Aclara expresamente que en ningún mo­
mento recurrió al aborto inducido. 

Adriana tiene baja escolaridad y sus historias laborales y de nup­
cialidad han sufrido numerosas interrupciones. Primero trabaja como 
obrera en una fábrica; una vez casada, vuelve a trabajar cuando su 
unión se torna inestable, y también cuando el marido pierde su tra­
bajo. Su vida está marcada por la infidelidad del marido, con quien 
está casada por lo civil y religioso; incluso, en una ocasión lo aban­
dona, pero él le pide que regrese al hogar. Sigue adelante con su 
matrimonio por sus hijos y trabaja para mantener su casa. Mientras 
los hijos fueron chicos hizo trabajos de peluquería y de venta de 
productos de belleza, actividades que lleva a cabo en su casa. En el 
momento de la entrevista trabaja en una guardería como asalariada 
y continúa ejerciendo como peluquera en las tardes y los días sábados. 
Su marido actualmente acepta que trabaje. 

Generaciones jóvenes: Carmela 

Carmela reside en la ciudad de Aguascalien tes, nació en 1965 y tiene 
23 años de edad en 1988, momento de la entrevista. Se trata de una 
inmigrante a Aguascalientes que declara haber vivido desde su naci­
miento hasta la adolescencia en Villa Hidalgo, en el estado fronterizo 
de Jalisco.Joven, casada civil y religiosamente vive sola con su esposo. 
Las trayectorias de su vida indican que Carmela hizo estudios hasta 
el nivel secundaria (nueve años de escolaridad) y comenzó a trabajar 
año y medio después. Después de tres años abandona el trabajo, justo 
antes de casarse. Su historia conyugal es corta debido a su edad; no 
declara el nacimiento de ningún hijo durante sus dos años de ma­
trimonio (diagrama 3) . 
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La escolaridad de Carmela es bastante larga comparada con el 
promedio nacional,36 su matrimonio en cambio ocurrió hacia los 21 
años, edad ligeramente inferior a la media nacional de 22.2 años en 
1990. Transcurridos más de dos años de matrimonio no declara tener 
ningún hijo ni estar embarazada. Esto indicaría que su intervalo proto­
genésico vendría a ser más largo que el de las otras mujeres interro­
gadas. La razón de un intervalo protogenésico más largo podría ser 
una posible esterilidad, abortos, o bien signo de uso de anticoncep­
tivos con el fin de aplazar el primer nacimiento. 

Las trayectorias de Carmela son secuenciales, con intervalos muy 
breves entre cada una. No hay superposiciones: estudia, trabaja y 
luego se casa. Podría ser clasificada simplemente como una mujer 
tradicional por el hecho de que estudia, trabaja y, después, abandona 
esta última actividad para casarse. Sin embargo, la posibilidad de que 
esté recurriendo al control natal hablaría de una mujer más moderna. 

Las historias anteriores buscan ser representativas de los aspectos 
más importantes de las historias del conjunto de mujeres entrevis­
tadas. En efecto, atestiguan sobre todo la propagación del sistema de 
educación de masas, así como de la aceptación y la adopción de la 
anticoncepción sin distinción de lugar de residencia o clase social. 

La observación simultánea de la evolución de las cuatro trayec­
torias consideradas -educacional, ocupacional, marital y genésica­
nos permite establecer varias secuencias típicas. Las diferencias más 
características entre estas secuencias son principalmente el nivel de 
escolaridad superior de las generaciones más jóvenes (menos de 25 
años de edad) y la disminución del número de hijos en las familias 
cuyos padres tienen menos de 50 años. En lo que se refiere a la activi­
dad económica, podemos afirmar que, a medida que el grado de 
escolaridad se incrementa, el ingreso de las personas al mercado de 
trabajo se retrasa. Esta afirmación no es totalmente válida para el caso 
de las zonas rurales en donde la participación en la vida económica 
es paralela a los estudios, probablemente por el hecho mismo de la 
proximidad entre el lugar de trabajo y la escuela. En cuanto a la es­
tabilidad de las uniones (matrimonio y cohabitación) no varía de ma-

36 El número medio de años pasados en la escuela era en el país de 6.1, y en 
el estado de Aguascalientes de 5.9 a fines de los ochenta. Véase J. Padua, "Los 
desafíos al sistema escolar en los albores del siglo XXI", en Revista Latinoamericana 

de Estudios Educativos, vol. 19, 1989, pp. 13-52. 
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nera importante entre las generaciones de 50 años y más y las de 25 
a 49 años. 

Podremos decir que las trayectorias de vida no son, en general, 
más que una sucesión de etapas en la vida de los individuos, muchas 
de las cuales se viven simultáneamente. Las trayectorias trazadas aquí 
permitieron poner de relieve también la emergencia de ciertas etapas 
en la vida de los individuos: por ejemplo, el tiempo dedicado a la 
educación, y la tendencia a la desaparición de otras como el trabajo 
de los niños. En las entrevistas con personas mayores, nacidas en su 
mayoría en los años treinta, la adolescencia casi no habría existido; 
la transición hacia el trabajo, remunerado o no, ocurría muy tempra­
no en la vida de los individuos así como el ingreso muy precoz a la 
vida conyugal en el caso de las mujeres. 

Las trayectorias representadas en los diagramas ilustran tanto las 
diferencias entre las generaciones como entre los sectores geográ­
ficos. La mujer urbana y educada tiene una historia en donde los 
eventos se presentan de una manera más secuencial y ordenada: 

educación -> ocupación -> matrimonio -> hijos 

En cambio, la mujer con poca o ninguna escolaridad vive las 
transiciones entre los eventos de una manera más acelerada y menos 
secuencial. Las etapas tienden a traslaparse. Este tipo de mujer aban­
dona la escuela muy rápido, comienza a trabajar casi en seguida y se 
casa muy joven, aun antes de los 15 años de edad, principalmente en 
las generaciones mayores; su primer hijo llega también en un lapso 
muy corto y ella continúa reproduciéndose mientras su unión con­
yugal subsiste. Desde luego que hay personas que "viven más rápido" 
que otras porque pasan menos tiempo en cada una de las etapas de 
la vida. Comienzan a trabajar después de una escolaridad muy limi­
tada o casi nula y obtienen gracias al trabajo independencia econó­
mica, la mayoría de las veces precaria, pero suficiente para empujarlas 
a contraer una unión a una edad precoz. Formar una pareja puede 
también representar una salida, un proyecto de vida para los indivi­
duos que abandonan pronto el sistema escolar. El trabajo remunerado 
podría ser de hecho una alternativa para la formación de una unión 
aunque las mujeres están, generalmente, poco calificadas: las que se 
quedan mucho tiempo en la escuela retrasan su acceso al mercado 
de trabajo y su entrada a la vida conyugal. En este último caso las 



290 UNA APROXIMACIÓN REGIONAL DE LA NUPCIALIDAD 

transiciones de una etapa a otra se hacen, evidentemente, de manera 
más lenta. 

Observamos, sin embargo, ciertos signos de cambio en las gene­
raciones más jóvenes: las mujeres pasan más tiempo en la escuela, se 
dedican menos a trabajos domésticos en casas particulares, se casan 
un poco más tarde y utilizan más frecuentemente los métodos anti­
conceptivos. Es decir, se produce una sucesión más "ordenada" de las 
etapas de la vida conforme la mortalidad no cobra tantas vidas y la 
disolución de las uniones por separación y divorcio permanece en 
niveles comparativamente bajos. 

Estos comentarios muestran que el hecho de que ocurra un 
cierto evento condiciona la velocidad y hasta el orden de aparición 
de otros. Así, es probable que la situación de una mujer de 15 años de 
edad sin escolaridad o con muy poca, sea muy diferente a la de aquella 
que continua en el sistema escolar por encima de esa edad. Las op­
ciones de vida para la primera, que es obviamente poco calificada, 
son más restringidas; puede elegir entre llevar a cabo ocupaciones 
domésticas ya en el hogar de los padres, fuera de éste para ganar un 
salario o bien en un su propio hogar, lo que la conduce a ingresar en 
una pareja conyugal tempranamente. Es muy posible que se incline 
por esta ultima solución que, por lo demás, incrementaría su auto­
estima. En cambio, la mujer que continua estudiando accederá más 
tarde al mercado matrimonial en la medida en que la unión y los 
estudios se convierten en eventos en competencia.37 

Las secuencias que se acaban de establecer a partir de diferentes 
trayectorias, así como su interpretación fueron posibles porque se 
trabajó con un número restringido de entrevistas. La aplicación de 
este mismo procedimiento a un número más grande sería demasiado 
complejo. 

37 G. Santow y N. Bracher apoyándose en sus propias investigaciones en Aus­
tralia, y haciendo referencia a los estudios de Hoem (1986), dicen que el retraso 
de la edad a la primera unión es provocado por el tiempo de permanencia en el 
sistema escolar más que por el nivel escolar alcanzado. Véase G. Santow y N. Bracher, 
"Change and Continuity: An Analysis of the Formation of First Marital Unions in 
Australia'', en International Population Conference Montréal, IUSSP, mimeo., 1993. 
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Las personas interrogadas con menos de 25 años de edad en el mo­
mento de ser entrevistadas son casi todas solteras, y son justamente 
ellas quienes aluden a los numerosos noviazgos que han mantenido. 
Las personas de más edad no se refieren más que a la relación que 
concluyó en matrimonio o unión libre. Las experiencias de los dos 
grupos son evidentemente complementarias y nos ofrecen un cuadro 
más completo del proceso de elección del cónyuge. 

Lo primero que surge de las entrevistas, en lo que a elección del 
cónyuge se refiere, es que ésta no resulta ni de la imposición ni de la 
elección de los padres. Sin embargo, se puede considerar un control 
familiar más sutil a través de la organización de los encuentros. Nor­
malmente la familia está al corriente de la identidad de las personas 
que los hijos frecuentan e impone reglas más o menos estrictas al 
respecto. Permisos para encontrarse en la puerta de la casa, salidas 
en compañía de hermanos, hermanas o primos. En ciertos medios, 
el joven no puede visitar a la joven en su casa más que cuando for­
maliza la relación. El control siempre está focalizado en las mujeres 
jóvenes; nunca se habla de limitaciones para los hombres, lo cual 
indica que gozan de una libertad de movimiento mucho mayor. El 
único lugar en el que las respuestas ponen en evidencia una regu­
lación menos estricta, aun entre las jóvenes, es en Ciudad Satelite, 
que es una colonia de clase media dentro del área metropolitana de 
la ciudad de México. 

Los espacios en donde la pareja se conoce están también codi­
ficados. Sea cual sea el tamaño de la localidad o la clase social: las 
fiestas, la escuela y el trabajo, en ese orden, son lugares en donde se 
forman las parejas. El trato entre jóvenes se lleva a cabo en círculos 
que están netamente definidos y en los cuales se puede encontrar 
pareja o simplemente un amigo. Xalatlaco es el único lugar estudiado 
donde encontramos matrimonios arreglados por los padres, tal vez 
porque es rural y porque aún existe una fuerte cohesión social que 
permite la subsistencia de costumbres ancestrales. 

Las normas reguladoras de la elección del cónyuge no son explí­
citas y no se observa tampoco una endogamia residencial estricta; 
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nadie se refiere a este tema salvo en algunos comentarios acerca de 
los matrimonios concluidos fuera del mismo pueblo. Parece que con 
el tiempo, los códigos reguladores se han hecho menos estrictos y, 
por esta causa, es más difícil captar su sentido. Aguascalientes es una 
excepción a este respecto; las personas están mucho más conscientes 
de las normas sociales relativas a la formación de las parejas y las 
ver balizan sin ambages. Los noviazgos cortos (menos de un año), 
numerosos y a menudo simultáneos parece que son la norma hasta 
que se encuentra la pareja que se convertirá en cónyuge. Ocurrido 
esto, los noviazgos tienen una duración más larga, de uno a tres años, 
con rompimientos y reconciliaciones frecuentes. 

En realidad, la problemática de la elección del cónyuge consti­
tuye un campo de investigación muy vasto y con muchas posibilidades 
explicativas del cambio social, pero aún no ha sido desarrollado en 
México. 

Pedid'l en matrimonio 

El pedido de la novia es otra institución muy difundida. Este "pedido" 
fue practicado en el caso de todas las personas entrevistadas casadas 
por el civil, e incluso, algunas veces tratándose de una unión libre. 
La "pedida en matrimonio" es uno de los ritos a través de los cuales 
todo el mundo debe pasar para formar una pareja conyugal. Sim­
boliza la voluntad de los novios de querer formar una unión social­
mente reconocida, expresando su voluntad delante de los padres de 
la novia y, de preferencia, en compañía de los padres del novio. 

En general, se habla de la ceremonia de "pedida en matrimonio" 
como algo relativamente simple que se limita a una visita de los padres 
del novio a la casa de la novia para pedir a los padres de ésta su acuer­
do para el matrimonio de sus hijos. En esa ocasión se fija normal­
mente la fecha del matrimonio. 

El caso de Xalatlaco es, sin embargo, especial, ya que las cere­
monias de "pedida en matrimonio" estaban rodeadas todavía recien­
temente de ritos muy complejos. Visitas repetidas de la familia del 
novio a la casa de la novia, consultas entre las familias, regalos y la 
designación de las personas encargadas de hacer las transacciones 
necesarias. Estas costumbres están, al parecer, cambiando con la mi­
gración rural-urbana y el aumento paralelo de los niveles de edu-
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cación. No obstante, es interesante recordar que el gusto por lo ritual 
persiste en esta comunidad y que aun si el contenido de los ritos varía, 
éstos no desaparecen. 

Objetivos de la vida en pareja 

Las respuestas de las personas interrogadas coinciden de manera casi 
unánime en considerar la comprensión entre cónyuges como el valor 
principal de la vida en común. Sea cual sea el lugar de residencia, el 
tipo de unión o la clase social, esta noción está siempre presente. 
Lamentablemente, se descubrió esta recurrencia sólo en el momento 
del análisis de las entrevistas, cuando ya no era posible regresar sobre 
el terreno para averiguar más profundamente su significado. Quiero, 
sin embargo, presentar la opinión de un joven que sintetiza bastante 
bien las expectativas de los interrogados respecto de la vida en pareja. 

"Lo más importante es conocerse, sobre todo comprenderse, conocer tam­
bién sus defectos, que exista comprensión en la pareja." (Luis, 21 años, sol­
tero, Xal.) 

Aunque la comprensión aparezca como una noción fundamen­
tal de la vida en pareja, no significa necesariamente relaciones iguali­
tarias entre cónyuges. Numerosas personas (hombres y mujeres) se 
declaran en favor de una cierta desigualdad en la pareja aceptando 
que el hombre mande e imponga límites al comportamiento de la 
mujer. Se trata, evidentemente, de actitudes cuya persistencia frena 
la difusión de los cambios en el interior de las familias, especialmente 
en relación con el papel de la mujer. 

Relaciones sexuales antes del matrimonio 

Las concepciones prenupciales representan una situación bastante 
frecuente en México; pese a ello, las personas interrogadas nunca 
abordan este tema en relación directa con ellas mismas. Dan siempre 
su opinión en referencia a la norma existente, es decir, a lo prohibido. 
Se trata de un tema sensible para todas las generaciones implicadas, 
y las opiniones a favor y en contra están divididas. Son sobre todo los 
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hombres jóvenes y solteros, así como las mujeres en unión libre quie­
nes se muestran más favorables a las relaciones íntimas antes del 
matrimonio: piensan que sirven para conocerse mejor. 

"Están bien, ayudan a conocerse." (Fernando, 26 años, casado, Ags.) 

"Lo veo como algo positivo para conocerse mejor." (Olimpia, 32 años, unión 
libre, Xal.) 

Por otro lado, está el grupo de personas que se muestra opuesta 
a las relaciones sexuales antes de la unión y que actúan en consecuen­
cia. Efectivamente, la mayoría de las mujeres interrogadas en la en­
cuesta DHS de 1987, que fue la primera en la cual se indagó sobre este 
tema, declaran haber tenido las primeras relaciones sexuales al mismo 
tiempo que las primeras uniones.38 El lenguaje utilizado durante las 
entrevistas nos muestra que existe indudablemente un gran temor 
en las mujeres a ser engañadas. Ya sea a perder su virginidad y ser 
posteriormente abandonadas, ya sea a quedar embarazadas. En este 
último caso, saben muy bien que están expuestas a enfrentar casi 
siempre solas las consecuencias de las relaciones prenupciales. 

"Las relaciones íntimas es mejor ya casadas ... porque así no nos engañan. Si 
la aman a una bien la pueden esperar hasta el matrimonio." (Marta, 31 años, 
casada, Ags.) 

"No está bien tener relaciones íntimas antes del matrimonio pero a veces 
metemos la pata." (Marta, 18 años, casada, Ver.) 

El contraste entre las opiniones expresadas a favor y en contra 
puede ser interpretado como un síntoma de cambio de actitud frente 
a la aceptación de las relaciones sexuales antes del matrimonio. Es 
posible que en un futuro próximo este síntoma se transforme en una 
actitud generalizada, salvo quizá en el caso del estado de Aguasca­
lientes, en donde las opiniones revelan la existencia de un control 
social todavía muy fuerte; la gente tiene miedo de transgredir la nor­
ma social mucho más que en otros lados. 

38 En el capítulo 1 se vio con mayor detalle esta información. 
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RAzONES INVOCADAS EN FAVOR DEL MATRIMONIO 

Deseo presentar aquí las opiniones de las personas entrevistadas sobre 
la unión legal (matrimonio) y consensual (unión libre). Algunas 
tratan de poner de relieve las ventajas de la unión libre, otras, al 
contrario, subrayan el lado positivo del matrimonio. En este caso, al 
igual que sobre las relaciones íntimas antes del matrimonio, las opi­
niones se dividen, pero esta vez de una manera menos clara. 

Las opiniones más interesantes aparecen cuando la gente habla 
de sus propias uniones o cuando responden sobre el tipo de unión 
que quisieran para sus hijos. En este último caso, el deseo de un 
matrimonio, es decir de una unión legal, es generalizado. Existe no 
obstante un discurso racionalizado que trata de mostrar que el ma­
trimonio no es indispensable, pero nadie expresa de manera clara 
por qué desea, a pesar de todo, un matrimonio para sí mismo y sobre 
todo para sus descendientes. Una misma persona puede justificar la 
unión libre y en seguida manifestar que hubiera querido casarse. Se 
trata de una contradicción frecuente que puede ser interpretada 
como una falta de concordancia entre lo esperado y lo vivido. 

Por otra parte, hay dos maneras de visualizar el matrimonio. Una 
como una necesidad de protección, la otra como un compromiso 
solemne. Estos dos aspectos serían complementarios en el sentido de 
que, por una parte, la gente busca en el matrimonio civil la protección 
legal que el derecho confiere a la mujer y a los hijos nacidos de este 
matrimonio (por ejemplo, acceso más fácil a las instituciones de salud 
y de seguridad social, así como a la herencia, en caso de existir). Por 
otro lado, el matrimonio religioso reviste un carácter simbólico y ritual 
que el matrimonio civil no posee; representa, según la gente, una 
promesa para toda la vida, dada la indisolubilidad del matrimonio 
religioso. Por este hecho hay que, como lo afirman algunos interro­
gados, "pensar mucho más antes de contraerlo". El matrimonio re­
ligioso implicaría un compromiso más fuerte que el matrimonio 
solamente civil por estar reforzado por los preceptos de la religión 
católica. 

Sin embargo, en la decisión de casarse, la presión que ejerce la 
familia y la Iglesia católica no es despreciable. Como el matrimonio 
religioso supone un matrimonio civil previo, los esfuerzos que la 
Iglesia despliega para casar a la gente ayudan finalmente a los in­
tereses del Estado en el sentido de que la población se case legal-
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mente.39 Presentaré en seguida las opiniones textuales de algunos 
entrevistados en relación con las dos nociones cubiertas por el ma­
trimonio civil y religioso. La claridad con que las personas expresan 
sus opiniones respecto al matrimonio denota una elaboración social 
importante alrededor de esta institución y su carácter central en la 
vida cotidiana de los individuos. 

Matrimonio-compromiso 

"Hay que pensar más cuando se trata de un matrimonio civil y religioso ya 
que representa un compromiso, se va a firmar un compromiso. Es algo para 
toda la vida." (Blanca, 19 años, unión libre, Ver.) 

"El matrimonio civil es importante porque la pareja se une legalmente frente 
a una autoridad mientras que el matrimonio religioso es un acto simbólico 
frente a Dios, algo respetable a través del cual juramos mantenernos unidos. 
La gente en unión libre no se casa porque tiene miedo de separarse muy 
rápido." (Onésimo, 38 años, casado, Xal.) 

Matrimonio-derecho 
"A mí lo que me interesa es estar casados por lo civil para que los hijos estén 
asegurados." (Marina, 19 años, soltera, Ciudad Satélite) 

"El matrimonio es bueno para muchas cosas, porque se está apoyado por la 
ley." (Sara, 54 años, unión libre, Ver.) 

Lo que llama la atención en el conjunto de testimonios obteni­
dos es la ausencia de variaciones generacionales en la valorización del 
matrimonio. Esta continuidad podría ser interpretada en el sentido 
de que la institución matrimonial persistirá al menos en un futuro 
próximo. 

LAs VENTAJAS DE LA UNIÓN LIBRE 

Lo esencial del discurso de las personas que justifican la unión 
libre se refiere a que la comprensión recíproca es factor necesario 
para la continuidad de una pareja. De modo que la pareja permane­
cerá unida mientras perdure este entendimiento. Se trata, en efecto, 

39 Hay que recordar que en México 90% de la población se declaró católica 
en el censo de 1990. 
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de una noción amplia y poco precisa que admite una gama totalmente 
personal de interpretaciones. Sin duda esta imprecisión en la defi­
nición de lo que es una buena relación de pareja torna frágiles los 
lazos entre los cónyuges y aumenta, por esto mismo, las probabili­
dades de interrupción de la unión. 

En los discursos se advierte más bien una tolerancia que un 
rechazo a la unión libre; las opiniones son, salvo en casos excep­
cionales, en favor de ésta. Se hace referencia a las desventajas que 
puede acarrear la ausencia del matrimonio, pero no se pronuncian 
condenas de orden moral hacia quienes se encuentran en unión libre. 
Las opiniones siguientes expresan bastante bien lo que sería la im­
presión general sobre este tipo de unión. 

"Lo importante es entenderse, comprenderse. Para tener una vida convenien­
te no se necesita unirse frente al buen Dios." (Carmela, 23 años, casada, 
Aguascalientes) 

"Yo pienso que si una pareja se lleva realmente bien no es necesario que esté 
casada, pueden vivir en unión libre con la condición de que se respeten." 
(Lupe, 50 años, casada por lo civil, Cerro deljudío) 

Hay también dos jóvenes solteros de la ciudad de México que 
piensan en la unión libre como una fase destinada al conocimiento 
de la pareja. Si las cosas van bien, es decir, si la pareja se lleva bien, la 
unión libre debe transformarse en matrimonio. Estas opiniones pue­
den considerarse innovadoras en el contexto analizado por cuanto 
no se trata de justificar la unión libre, tal como lo hicieron las personas 
de mayor edad, sino de considerarla como una cohabitación pre­
nupcial. 

"Si la unión libre se fortalece, debe transformarse en unión legal." (Marina y 
Cuauhtémoc, 24 años, soltero, Ciudad Satélite). Agrega que la procreación 
debe llevarse a cabo una vez contraído el matrimonio. 

La opinión de Marina es muy interesante porque esta joven de 
clase media alta admite la cohabitación juvenil. El discurso de Marina 
no se refiere a una unión libre tradicional, por definición repro­
ductiva, sino una cohabitación que con el tiempo conduce al matri­
monio. Este testimonio muestra que algunos jóvenes del Distrito 
Federal pueden tener una actitud abierta frente a una unión libre de 
tipo "moderno", sin que esta actitud se haya vuelto una práctica fre-
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cuente. De todas maneras, sería interesante profundizar en el estudio 
de este tema ya que, como sabemos, el Distrito Federal aumentó de 
manera importante su proporción de uniones libres entre 1970 y 
1990.40 

Ahora bien, como se dijo, la mayoría de las personas interro­
gadas están a favor de la unión legal. El matrimonio representa en 
realidad la referencia obligada aun para quienes se encuentran en 
uniones consensuales. Parecería que la voluntad de todas las parejas 
fuera iniciar su vida conyugal a través de un matrimonio directo. Para 
cierto número de parejas esta decisión no impediría la cohabitación. 
Una vez instalados en una unión libre, los cónyuges empezarían las 
negociaciones con miras a legalizarla. En este proceso participan 
también las familias de ellos, así como la Iglesia.41 Un aspecto esencial 
para pasar a la legalización civil y religiosa de una unión libre o de 
un matrimonio sólo civil sería, al parecer, el entendimiento entre los 
cónyuges. Este "entendimiento" representaría en realidad un filtro, 
ya que nada más las parejas que se llevan bien serían inducidas o 
incluso presionadas a contrar un matrimonio legal. Las parejas que 
se "llevan bien" -noción bastante amplia y compleja- se van a casar 
primero por lo civil y en seguida religiosamente. Aquellas cuyos lazos 
no se consolidan van finalmente a deshacerse y sus miembros rein­
gresarán al grupo de candidatos a contraer nuevas nupcias. Esta expli­
cación es plausible si tomamos en cuenta los resultados obtenidos en 
diversas encuestas, en el sentido de que las uniones libres legaliza­
das son casi tan estables como los matrimonios civiles y religiosos. Por 
el contrario, datos de estas mismas encuestas indican que aquellas 
uniones libres que no se legalizan tienen una mayor probabilidad de 
interrumpirse.42 La selectividad que opera antes del matrimonio ex­
plicaría entonces la mayor estabilidad de las parejas casadas en re­
lación con aquellas en uniones libres. 

Por otra parte, debe considerarse el orgullo asociado al hecho 
de estar "bien casado" o "correctamente casado"; es decir, en una 

40 Véase capítulo 6. 
41 Uno de los medios utilizados por la Iglesia es no bautizar al hijo recién 

nacido de una pareja en unión libre o en matrimonio solamente civil a menos que 
los padres se casen religiosamente. 

42 Véase J. Quilodrán, "Impacto de la disolución de las uniones sobre la 
fecundidad en México", en Los factores del cambio demográfico en México, México, 
UNAM/Siglo XXI, 1984, pp. 178-203 
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unión conyugal sancionada por las leyes civiles y religiosas. En este 
sentido, podemos afirmar que el simbolismo inherente a la unión 
legal va más lejos de la esfera de lo legal o formal. Estar casado invo­
lucra los espacios más íntimos y toca los puntos más sensibles del 
individuo, tales como las relaciones entre los cónyuges y sus padres. 
En realidad, el matrimonio otorga status, define posiciones en la 
familia y establece jerarquías de manera más clara que la unión libre. 
La ambigüedad en las relaciones de parentesco, asociada a la unión 
libre, explicaría que este tipo de unión sea visto como de segundo 
orden. 

A pesar de las variaciones espaciales y sociales las opiniones de los 
entrevistados coinciden finalmente en sus aspectos esenciales. En 
primer lugar, en lo que se refiere a la gran libertad que existe respecto 
a la elección del cónyuge, a pesar del control que puedan ejercer las 
familias, en especial sobre las hijas y sobre los sitios de encuentro. En 
segundo lugar, se reconoce como norma la prohibición que pesa 
sobre las relaciones sexuales prematrimoniales aunque es a menudo 
transgredida. Sin embargo, esta prohibición no se acompaña del uso 
de anticonceptivos que evite un eventual embarazo que dejaría en 
evidencia la práctica sexual. Es posible que esto se deba a que los 
matrimonios (o uniones libres) de "reparación" subsisten todavía y, 
por consiguiente, el uso de anticonceptivos no es visualizado aun por 
los solteros como algo indispensable. La aceptación de que producido 
un embarazo se forma de inmediato la unión conyugal está aún muy 
difundida. Esta situación debe estar, sin embargo, cambiando como 
resultado de los cursos de educación sexual introducidos en los pro­
gramas escolares y las campañas publicitarias sobre el sida. La incor­
poración del uso de anticonceptivos como una noción liberadora de 
la fatalidad de un embarazo y, por lo mismo, de la relación entre 
sexualidad y reproducción, debería hacer disminuir los matrimonios 
o uniones libres provocados por las relaciones sexuales prenupciales 
(shotgun). 

Existe una convergencia muy clara de las opiniones sobre lo que 
cada quien espera de la vida conyugal. Las nociones de respeto y de 
comprensión entre los cónyuges regresan a cada momento en las 
entrevistas, independientemente del tipo de unión de que se trate, 
matrimonio o uniones libres. Además, el hecho de que el matrimonio, 
sobre todo el civil y religioso, sea la referencia principalmente entre 
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las mujeres de lo que es estar "bien casado" explica el predominio 
de este tipo de unión en el país. El matrimonio poseería ventajas no 
solamente legales (protección de la mujer y de los hijos) sino también 
simbólicas, al brindar estabilidad por tratarse de un compromiso. En 
cambio, la unión libre no comportaría el mismo grado de compro­
miso que, de acuerdo con las opiniones de los interrogados, es el 
elemento estabilizador de la vida en pareja. El matrimonio tiene la 
ventaja de definir de manera precisa las relaciones de parentesco y, 
con ello, el lugar de cada miembro en la familia, lo que evita segura­
mente fuentes de disputas. Pareciera que existe, además, cierto or­
gullo asociado al hecho de estar "bien casado" o "correctamente 
casado", es decir, por las leyes civiles y religiosas. Todas estas consi­
deraciones hacen aparecer a la unión libre como un tipo de unión 
con menos prestigio que las demás. 

El análisis de las entrevistas en profundidad que se acaba de 
presentar constituye en realidad un ensayo en dirección del mundo 
de lo cualitativo. En efecto, la estrategia desarrollada, destinada "a 
descubrir relaciones entre los fenómenos", así como "la importancia 
que se le otorgó a las percepciones y representaciones de los actores 
sociales'', forman parte del conjunto de características comunes de 
los métodos cualitativos que han sido señalados por Huberman.43 Esto 
significa que, a pesar de sus limitaciones, el resultado de la inves­
tigación exploratoria efectuada en estas entrevistas es positivo. A tra­
vés de ellas se han podido aportar nuevos elementos a la interpretación 
de los índices que se estimaron en la parte cuantitativa. Por ejemplo, 
ahora sabemos por qué la gente se aferra tanto al matrimonio como 
la forma adecuada de constituir una pareja conyugal. Los matices que 
esta perspectiva metodológica -que difiere de la del análisis demo­
gráfico clásico- ha permitido introducir en la interpretación de la 
nupcialidad han revelado ser muy útiles. Sin embargo, no es más que 
un primer paso en el proceso que H. Gérard llama la "aculturación 
del demógrafo en las aproximaciones cualitativas".44 

43 Otras características de la investigación cualitativa serían, según este mismo 
autor, la adopción del medio-contexto como aspecto decisivo que influye sobre los 
actores y las instituciones, la orientación holística y la inclusión de toda variable 
significativa. Citado en H. Gérard, "Au-de la du quantitatif: espoirs et limites de 
l'analyse qualitative en démographie", en Chaire Quetelet 1985, Bélgica, Université 
Catholique-Louvain-la-Neuve, 1985, pp. 15-52. 

44 /dem. 
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En los capítulos anteriores se pretendió llevar a cabo un análisis demo­
gráfico lo más exhaustivo posible de las características relativas a la 
formación de las uniones conyugales en México a lo largo del presente 
siglo. Para este efecto, se adoptó una perspectiva de análisis temporal 
y espacial. No obstante, la innovación más importante -en compa­
ración con la investigación que se había realizado con anterioridad­
es la inclusión de la nupcialidad masculina. El estudio en paralelo de 
los comportamientos nupciales de hombres y de mujeres me pareció 
una condición necesaria para enriquecer la interpretación de la for­
mación de las parejas mexicanas. 

Entre 1930 y 1960 la evolución de la estructura de la población 
por estado matrimonial varía muy poco. Solamente se registra un 
ligero aumento de la proporción de la población en unión conyugal 
(5%). Por el contrario, durante el periodo 1970-1990 se produce un 
cambio de tendencia; esta vez, entre 1970y1980 se incrementan las 
proporciones de solteros para ambos sexos, pero sobre todo entre las 
mujeres. 1 De manera simultánea, las proporciones de viudos y viudas 
disminuyen casi a la mitad como consecuencia especialmente de la 
baja de la mortalidad, mientras que la frecuencia de las uniones inte­
rrumpidas voluntariamente apenas se incrementa. El cambio más 
importante que se observa entre 1980 y 1990 es el de un incremento 
más rápido de la separación que del divorcio. 

El crecimiento de las proporciones de solteros recién señalado 
anunciaba ya, en cierta forma, una elevación sostenida de la edad 
promedio a la primera unión después de haber permanecido prácti­
camente constante hasta los años setenta: 24 años en los hombres y 
casi 21 en las mujeres.2 A partir de 1980 se nota, en cambio, un cierto 
retraso en la edad de las mujeres, el cual se amplía hacia 1990 cuando 
alcanza los 22 años. Por su parte, la edad media entre los hombres 
varía muy poco, de 24.2 años en 1970 a 24.5 años en 1990, sólo 0.3 

1 Entre los hombres y las mujeres 7.5 y 11 % respectivamente. 
2 En el capítulo correspondiente se explicaron los problemas de las edades 

estimadas para 1930. 
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años más en veinte años. La elevación de las edades registradas entre 
las mujeres coincide con los resultados obtenidos en las encuestas; 
vale decir la consolidación de una edad promedio a la primera unión 
más tardía en las generaciones nacidas en los años cincuenta, las 
cuales ingresaron al mercado matrimonial hacia los años setenta. 
Dicho de otra manera, la edad promedio a la primera unión no se 
modifica en México antes de 1970. Sin embargo, en los años ochenta 
la tendencia cambia; las mujeres comienzan a unirse conyugalmente 
más tarde que los hombres. 

El incremento diferencial de las edades promedio a la primera 
unión entre hombres y mujeres ocurrida en los últimos veinte años 
ha provocado, por su parte, una disminución de la diferencia de 
edades entre ellos. Aunque esta última nunca ha sido importante en 
México -tres años hasta el censo de 1970- se redujo aún más entre 
1980 y 1990 (0.9 años menos). Actualmente es de alrededor de dos 
años, diferencia similar a la registrada en países como Argentina y 
Chile, los cuales presentan los valores más bajos en el contexto latino­
americano. No obstante, lo que llama más la atención en esta conver­
gencia de las edades de los cónyuges al contraer la primera unión es 
el hecho de que la responsabilidad de este cambio sea exclusivamente 
femenina. 

Antes de abordar la discusión de las posibles explicaciones de 
las variaciones del calendario de las uniones, nos detendremos en la 
intensidad de la nupcialidad general, que es la otra característica que 
nos proporcionan las tablas. En este sentido, es posible afirmar que 
desde 1930 al menos 90% de la población contrae una primera unión 
antes de los 50 años. De 1930 a 1980 estas proporciones se elevaron 
ligeramente: 94.4% entre los hombres y 93% entre las mujeres. Aun­
que la intensidad de la nupcialidad en México no pueda ser calificada 
como universal, figura entre las más elevadas de América Latina. Una 
característica adicional de esta nupcialidad es su mayor intensidad 
entre los hombres. 

Desde los primeros estudios comparativos sobre la nupcialidad 
en América Latina se observó que la proporción de mujeres en unión 
había aumentado entre los censos de 1950 y 1960. Esta elevación fue 
atribuida, primero, a una simple mejora en la declaración de la cate­
goría del estado civil en los censos y, posteriormente, a la reducción 
de la viudez debida a la baja de la mortalidad. Este tema fue retomado 
durante la discusión sobre el papel que había desempeñado la nup-
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cialidad en la transición demográfica latinoamericana y, más preci­
samente, en el alza de la fecundidad que habría precedido su caída. 
Otros dos argumentos se sumaron esta vez a la explicación del au­
mento de las proporciones de uniones: la disminución del celibato y 
un rejuvenecimiento de las edades a la primera unión. Entre los cen­
sos de 1950 y 1960, en siete de los 16 países latinoamericanos estu­
diados, habría disminuido la proporción de célibes definitivos; en la 
mitad de ellos entre 4 y 6%, y en el resto en alrededor de 10%.3 Los 
datos de las encuestas EMF confirman que los países en los cuales 
disminuyeron más las proporciones de célibes fueron Colombia, Cos­
ta Rica y Paraguay, alrededor del 10%. Utilizando otro método, Guz­
mán y Rodríguez constataron también estos mismos descensos en 
Colombia y Costa Rica. 4 Dicho en otros términos, la población unida 
se incrementó levemente como consecuencia de la reducción del 
celibato. Colombia y Costa Rica,5 con 20% de incremento de la pro­
porción de mujeres unidas antes de los 20 años de edad, habría cono­
cido un mariage boom en el sentido en que lo usó J. Hajnal de un 
aumento significativo de las proporciones de población unida a eda­
des precoces.6 Los datos existentes para otros países muestran que 
los aumentos fueron muy pequeños para que podamos hablar de un 
fenómeno semejante. En el caso de México, los aumentos que presen­
taron las proporciones de mujeres unidas a edades jóvenes fueron tan 
escasos que no repercutieron sobre las edades medias a la primera 
unión. Después de 1960, el celibato siguió descendiendo pero sola­
mente en Colombia. 

En resumen, ni la intensidad ni el calendario de la nupcialidad 
habrían variado de manera substancial en México entre 1930 y 1970. 

3 Véase Rosero Bixby, "Nuptiality Trends and Fertility Transition in Latin 
America", Seminar on Fertility Transition in Latin America, Buenos Aires, IUSSP, 

mimeo., 1990. 
4 Agregan a este movimiento Chile pero con un porcentaje mucho menor. 

Véase Guzmán y Rodríguez, "La fecundidad pre-transicional en América Latina: un 
capítulo olvidado", en Notas de Población, año XXI, núm. 57, Santiago de Chile, 1993, 
pp. 217-246. 

5 Entre las generaciones de mujeres que contrajeron sus primeras uniones 
entre 1945 y 1955. 

6 VéaseJ. Hajnal, "The Marriage Boom", en Population Index, vol. 19, núm. 2, 
1953, pp. 220-242. 
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A partir de 1970, la única variación registrada es la postergación en 
un año en promedio de la edad media de las mujeres a la primera 
unión. Este retraso se habría producido justo después de desencade­
nado el proceso de descenso de la fecundidad, el cual se inició en el 
segundo quinquenio de los años sesenta. Por consiguiente, la eleva­
ción de la edad media a la primera unión de las mujeres no puede 
ser considerada como una estrategia de control de la fecundidad. Sin 
embargo, queda pendiente determinar si los dos fenómenos obede­
cieron a causas similares. 

Regresando a la evolución de las edades medias a la unión en 
México, la pregunta que surge es ¿cómo podemos explicar la per­
manencia del modelo de nupcialidad hasta una etapa tan avanzada 
de modernización del país? ¿Por qué la interiorización de nuevos 
valores que supone, según Caldwell, la expansión del sistema de edu­
cación, la urbanización y la industrialización demoraron tanto tiempo 
en manifestarse? 

En la introducción de este trabajo afirmé que no había que 
esperar que la modernización provocara cambios importantes en la 
nupcialidad, en vista de que el modelo católico constituye, desde hace 
siglos, el modelo dominante en México y, en general, en los países 
latinoamericanos. A mi parecer, la transición más importante del 
calendario de la nupcialidad ocurrió durante el periodo colonial. En 
efecto, la aculturación de la población autóctona al modelo de matri­
monio católico y el proceso de mestizaje que acarreó la cohabitación 
de las poblaciones indígenas, españolas y de esclavos negros, habrían 
conducido progresivamente a una postergación de las edades a la 
primera unión, entre otras transformaciones. Cada una de estas pobla­
ciones poseía al inicio su propia cultura, pero representaba una pro­
porción muy distinta dentro de la población total. Ahora bien, el 
régimen colonial apoyado por la Iglesia habría instaurado, desde sus 
comienzos, la institucionalización del matrimonio entre la población 
conquistada. De aquí que el matrimonio se haya convertido muy 
rápidamente, en las culturas latinas de América, en un asunto insti­
tucional en lugar de un hecho que incumbía exclusivamente a la 
familia; dicho a la manera de Caldwell: "la moralidad familiar habría 
sido reemplazada por una moralidad pública".7 Salvo excepciones, 

7 Al menos parcialmente. Véase J. C. Caldwell, "Mass Education as a De-
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el libre consentimiento de los esposos, sobre el cual se basa siempre el 
matrimonio cristiano, se convierte en la norma al igual que la mono­
gamia; se acepta el celibato y las edades a la primera unión se alejan 
progresivamente de la edad de la menarca, la cual habría coincidido 
en las mujeres indígenas con la edad al casarse al momento de la con­
quista. En efecto de una edad media de aproximadamente 13 años 
entre las indígenas a inicios de siglo XVI,8 se había pasado a un ma­
trimonio celebrado casi a los 20 años de edad entre la población 
mestiza de los inicios del siglo XX. Otro elemento importante del 
matrimonio católico fue la prohibición del concubinato, forma de 
unión contra la cual la Iglesia ha luchado de manera incesante hasta 
nuestros días. 

Todas estas consideraciones nos llevan a concluir que la nupcia­
lidad jugó un papel indiscutible en el mestizaje biológico y cultural que 
experimentaron los países de América Latina y, entre ellos, México. 
Lamentablemente, las investigaciones de la demografia histórica en 
este campo son aún insuficientes para ilustrarnos más a este respecto. 

Estas afirmaciones nos permiten también concluir que las bases 
para un modelo de nupcialidad de tipo occidental estaban dadas en 
América Latina desde principios del siglo XX. Sin embargo, aun cuan­
do esta interpretación fuera correcta, no explica por sí misma la 
permanencia del modelo de nupcialidad durante el periodo de mo­
dernización del país. ¿Cómo explicar este retraso que habría afectado 
también a la fecundidad? Livi Bacci y Pérez-Brignoli sostienen que una 
explicación posible sería la existencia, en la región, de una "expan­
sión continua de la frontera agrícola y de la ocupación de los territo­
rios".9 En el caso de la nupcialidad, el espacio vacante y los recursos 
disponibles habrían permitido la formación de nuevas parejas sin 
grandes dificultades. En estas condiciones, la población no habría per-

terminant ofFertility Decline'', en Population andDevelopment Review, núm. 2, vol. 6, 
1980, pp. 225-255. 

8 R. McCaa ftja en 12.7 años esta edad media. Véase R. McCaa, "Matrimonio 
infantil, Cemithualtin (familias complejas) y el antiguo pueblo Nahua", en Historia 

Mexicana, vol. 46, núm. 1, México, El Colegio de México, 1996, pp. 3-70. 
9 Véase Livi Bacci y Pérez-Brignoli, "Notas sobre la transición demográfica 

en Europa y América Latina" "América Latina en la transición demográfica, 1800-
1980", en La Transición Demográfica en América Latina y El Caribe, IV Conferencia Latino­

americana de Población, Volumen I, primera parte, INEGI-IISUNAM, México, 1993, 
pp. 13-28, 63-92. 
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cibido la necesidad de cambiar nada al modelo de nupcialidad im­
perante, por lo menos en los primeros tiempos de la modernización. 

La estabilidad del régimen demográfico de América Latina ha­
bría terminado, según Pérez-Brignoli, "una vez que cesó la expansión 
de las fronteras y que los recursos por habitante se redujeron, todo 
esto en un contexto ya avanzado de modernización". En esta misma 
línea de pensamiento se sitúa la noción de "acomodamiento" de la 
población mexicana que habría permitido el sistema económico en 
vigor hasta los años setenta. 10 De modo que la percepción de un 
"mundo lleno" no se habría producido sino hasta los años sesenta, 
momento en el cual la población registraba las tasas de crecimiento 
más elevadas que jamás haya conocido México y, en general, la región. 

La segunda pregunta que nos planteamos respecto a la evolución 
de la nupcialidad mexicana es ¿por qué, cuando finalmente se modi­
fica, los cambios no afectan más que a las mujeres? Si la elevación de 
las edades medias no hubiera sido diferencial por sexo, se habría 
podido aceptar que la causa eran los efectos, aunque retrasados, de 
la modernización, profundizados por la crisis económica de los años 
ochenta. Sin embargo, las edades medias a la primera unión sólo se 
retrasan entre las mujeres mientras que las correspondientes a los 
hombres se modifican muy poco. La explicación sobre el retraso de 
las edades medias a la primera unión de las mujeres que parece la 
más acertada para México, es la adelantada por Caldwell para el sur 
de la India, a saber: cambios en el mercado matrimonial. 11 La baja 
de la mortalidad habría acarreado desequilibrios en los efectivos en 
presencia de las edades casaderas que a su vez habrían provocado un 
excedente de mujeres. La solución dada en México a un desequilibrio 
semejante se habría manifestado en la postergación de la edad media 
de las mujeres a la primera unión, así como en una mayor intensidad 
de la nupcialidad masculina. Sobre este punto cabe señalar que el 
ritmo de crecimiento acelerado de la población, experimentado por 
México aproximadamente entre 1945 y 1970, habría acarreado un 
marriage squeezecuya amplitud y consecuencias faltan por determinar. 
El origen de este fenómeno sería, por lo tanto, de orden más bien 

10 Véase F. Alba y Potter, "Población y desarrollo en México: una síntesis de 
la experiencia reciente", en Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 1, núm. 1, México, 
El Colegio de México, 1986, pp. 7-37. 

11 Véase]. C. Caldwell, Redalyy P. Caldwell, "The Causes ofMarriage in South 
India", en Population Studies, vol. 37, 1983, pp. 343-361. 
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demográfico que social. No obstante, habría que buscar en este último 
campo la influencia que generó la mayor homogamia de edades. De 
hecho, se considera que la disminución de la diferencia de edades 
entre los cónyuges redefine las relaciones de poder en la pareja. Pero 
si esta disminución se acompaña, como en el caso de México, de una 
mayor escolaridad de las mujeres, las transformaciones que se pro­
dujeron no son sólo atribuibles al desequilibrio de los mercados ma­
trimoniales. De aquí que sea urgente estimar la influencia que la 
presión de los desequilibrios de los efectivos en presencia habría 
ejercido sobre la postergación de la edad media a la primera unión 
de las mujeres. Además, habría que identificar los cambios que este 
retraso ocasionó sobre los comportamientos de los hombres y las 
mujeres, tanto en el interior como fuera de la pareja. 

Por otra parte, un aspecto de la nupcialidad que es muy impor­
tante en México y, en general en los países de la región, es el tipo de 
unión adoptado cuando se ingresa en una unión conyugal. La historia 
nos ha mostrado que una parte más o menos importante de las unio­
nes conyugales no se formaliza en nuestras sociedades. Estas uniones 
son conocidas bajo la denominación de uniones libres o consensuales 
y constituyen una forma de cohabitación permanente reconocida 
socialmente. 

Al inicio de este trabajo adelanté la hipótesis de que las uniones 
libres habían disminuido en México a lo largo del siglo como resulta­
do de una mayor institucionalización del matrimonio, contrariamente 
al incremento que se manifiesta cada vez con mayor fuerza en nu­
merosos países desarrollados. Para probar esta hipótesis recurrí a las 
estadísticas de Estado Civil y de los censos. 

Para entender los resultados que se presentan más adelante, 
cabe recordar que en México en 1859 se produjo la separación de la 
Iglesia y el Estado, y se promulgaron las leyes sobre el matrimonio 
civil reconociéndolo como la única forma legal de establecerse en 
pareja. Antes de esta fecha el único matrimonio que existía era el 
religioso, sancionado por las autoridades eclesiásticas. La transición 
de la legitimidad confesional a la civil fue lenta. Si suponemos que 
en el momento de esta separación la proporción de matrimonios 
religiosos era igual a la suma de matrimonios religiosos, y civiles y 
religiosos observados en 1930 (64%), 12 querría decir que fue nece-

12 Porcentaje calculado en relación con la población unida. 
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sario esperar casi 90 años para alcanzar una proporción similar de 
matrimonios legales. 

En 1930 menos de la mitad de la población unida estaba en una 
unión legal (civil, o civil y religiosa) y la otra parte, lo estaba en unio­
nes "no legales": 28% en matrimonios sólo religiosos y 23% en unión 
libre. Estas cifras admiten varias lecturas según el tipo de unión de 
que se trate. Por ejemplo, se puede decir que en 1930, 78% de las 
uniones eran legítimas aunque no necesariamente legales porque 
estaban sancionadas ya fuera de manera únicamente legal, o legal y 
eclesiásticamente (matrimonios civiles, y civiles y religiosos). Visto así, 
tres cuartas partes de la población unida se encontraba, en 1930, en 
uniones institucionalizadas. ¿En qué punto estamos en 1990? En uno 
donde resulta evidente que la composición de la población unida por 
tipo de unión se ha modificado. Durante los sesenta años trans­
curridos desde 1930, la proporción de la población unida legalmente 
pasó de menos de 50% a 82%. Además, una proporción similar a la 
de 1930 (65%) sigue siendo sancionada por las leyes de la Iglesia; la 
diferencia entre estos dos momentos reside en la proporción de matri­
monios solamente religiosos que componen este conjunto: 28% en 
1930, y solamente 4% en 1990. La proporción de uniones libres pasó, 
por su parte, de 23% en 1930 a 14% en 1990; una disminución sin 
duda importante, sobre todo a partir de 1960, pero más leve que la 
experimentada por los matrimonios solamente religiosos en el mismo 
periodo. 

En suma, el Estado consiguió imponer el matrimonio legal como 
la manera más frecuente de formar una pareja conyugal y una familia. 
La Iglesia, por su lado, mantuvo su influencia y tres cuartas partes de 
las uniones legales siguen acompañándose de un matrimonio reli­
gioso (73% en 1930, y 74% en 1990). Es posible, por lo tanto, hablar 
de una dobÚ! institucionalización del matrimonio, situación en la cual tanto 
la Iglesia como el Estado ocupan un lugar. Sin embargo, lo sorpren­
dente en todo este proceso es la persistencia del matrimonio sola­
mente religioso cuya celebración desde 1929 no puede, según las 
leyes, preceder la del matrimonio civil. Esto significa que la Iglesia 
contraviene la legalidad existente. 

Por otra parte, los datos estadísticos provenientes del Registro 
Civil permiten trazar con detalle la institucionalización del matrimonio 
civil desde 1893. Las series reconstruidas muestran que el matrimo­
nio legal no era muy frecuente a inicios del siglo XX, pero aumentó, 
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sobre todo durante el periodo 1920-1940. A partir de 1940 y hasta 1970 
este incremento fue más bien lento, y de 1970 en adelante casi no varía; 
en este periodo el matrimonio legal parece haber alcanzado su umbral. 
Si razonamos en términos de generaciones, la nupcialidad legal se eleva 
entre las generaciones de 1905 y 1945 un tercio entre los hombres y 
casi dos tercios entre las mujeres ( 60%). No obstante, la intensidad de 
la nupcialidad legal masculina se mantiene siempre por encima de la 
femenina: 938 y 841 matrimonios por 1000 solteros y 1000 solteras a 
los 15 años de edad, en la generación de 1945. En cuanto a las edades 
medias al matrimonio se observa que las correspondientes a los hom­
bres permanecieron estables, incluso rejuvenecieron un poco en los 
años ochenta, mientras que las de las mujeres empezaron a hacerse 
más tardías desde fines de los años sesenta. En concordancia con las 
edades medias estimadas con los datos de encuestas y censos, las per­
sonas que se casan legalmente lo hacen más tarde que las que se en­
cuentran en uniones no legales: 25 y 23 años. Ahora bien, se considera 
que estas edades medias estarían un tanto sobreestimadas porque in­
cluyen las legalizaciones de uniones libres y de matrimonios religiosos 
concluidos antes del matrimonio civil. La legalización de las uniones 
no legales después de un cierto lapso de cohabitación es un fenómeno 
bastante difundido en la población de América Latina. En el caso de 
México, según los datos de encuestas, una cuarta parte de las uniones 
comienzan como uniones libres, de las cuales la mitad se legaliza. 
Lamentablemente, las estadísticas vitales no permiten cuantificar el 
número de matrimonios que resultan de este trámite. La legalización, 
además de ser la manifestación de un comportamiento muy arraigado 
en la población, es también una preocupación oficial. Tanto el gobier­
no central como el de los estados organizan, de manera esporádica, 
campañas destinadas a legalizar las uniones no legales e inscribir a los 
hijos en el Registro Civil. La ideología que justifica estas acciones sería 
que el "matrimonio civil es el único medio jurídico de formar una 
familia. Vivir en unión libre carece de seguridad sobre todo para los 
hijos". 13 No obstante, este tipo de unión se beneficia en la legislación 

13 Estas campañas no son un hecho del pasado. El 12 de octubre de 1996 el 
periódico Reforma publica la noticia de un matrimonio colectivo que tuvo lugar el día 
anterior en la ciudad de México, y hace referencia a otros que habían sido celebrados 
durante el año. 
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mexicana de los mismos derechos que el matrimonio legal, aunque 
estos derechos sean a veces dificiles de probar en ausencia de papeles 
oficiales. 

A medida que el matrimonio legal se generaliza, el calendario y 
la intensidad de la nupcialidad legal se asemejan a los de la nup­
cialidad general. Esto significa que es posible obtener actualmente 
estimaciones bastante precisas sobre la nupcialidad, a partir de las 
estadísticas vitales. Las limitaciones que subsisten, y que no deben 
desestimarse, se refieren tanto a la necesidad de la clasificación de 
los matrimonios por orden como a la de hacer mención en el acta 
de si se trata de la legalización de una unión informal previa. 

La evolución secular que me permitió trazar las estadísticas dis­
ponibles del Registro Civil confirman ampliamente la tesis enunciada 
sobre la institucionalización del matrimonio en México con el paso 
del tiempo. Estoy consciente de que se trata de una situación que 
puede cambiar rápidamente en un futuro próximo; no obstante, se 
puede afirmar con toda seguridad que, de acuerdo con lo planteado 
inicialmente hasta 1990 no se percibe en el país más que una re­
ducción insignificante de los matrimonios legales. 

Después de trazar un panorama general sobre las grandes tenden­
cias nacionales de la nupcialidad nos adentramos en el análisis corres­
pondiente a la nupcialidad de cada uno de los estados del país. La 
hipótesis en este caso era que un país tan vasto y con tantos contrastes 
desde el punto de vista cultural como México, debía contener varios 
modelos de nupcialidad. Además de las diferencias espaciales, decidí 
introducir una de carácter temporal, comparando la nupcialidad gene­
ral de 1970 con la de 1990, esto para cada entidad federativa. 

La primera constatación fue la elevación de la edad mínima a 
la primera unión que experimentaron hombres y mujeres (0.3 y 1.1 
años más, respectivamente) entre 1970y 1990. En este último año en 
ningún estado las edades promedio de las mujeres fueron inferiores 
a los 20 años ni las de los hombres a los 22.6 años. La elevación de las 
edades medias a la primera unión de las mujeres entre 1970 y 1990 
fue un fenómeno al cual ningún estado escapó. En cambio, la edad 
media de los hombres aumentó muy poco e, incluso, disminuyó en 
algunos estados del noroeste y del norte del país. La evolución de las 
proporciones de la población unida antes de los 20 años de edad 
confirma, por su parte, esta tendencia al rejuvenecimiento de las 
edades a la primera unión entre los hombres de estas regiones y, de 
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manera apenas perceptible, en los estados con grandes aglomera­
ciones metropolitanas (Distrito Federal, Jalisco y Nuevo León). Al 
contrario, cuando se trata de las mujeres estas mismas proporciones 
demuestran una baja importante y generalizada. Además, el celibato 
definitivo disminuye más entre los hombres que entre las mujeres. 

La estructura de la población unida 12-49 años según tipo de 
unión difiere mucho de un estado al otro. Como ejemplo podemos 
mencionar que los matrimonios civiles y religiosos varían de 86% en 
Aguascalientes a 24% en Chiapas. De cualquier forma, las uniones 
legales civiles, y civiles y religiosas representaron el tipo de unión 
dominante en 26 de los 32 estados del país. 

A través de la utilización del método de conglomerados ( clusters), 

que reunió en este caso en un mismo grupo a los estados con caracte­
rísticas más cercanas, se pudieron definir distintos modelos de nup­
cialidad para 1990. Éstos fueron básicamente tres: 

1. El modelo de Nupcialidad tardía y l,egal. Los estados incluidos 
en este modelo ocupan la parte central del país, de Norte a Sur, así 
como el estado de Yucatán. Es el modelo que abarca la mayor pro­
porción de población. 

2. El modelo Intermedio. Es el más difundido territorialmente, 
aunque sea el segundo en importancia relativa. Una gran parte del 
norte del país, que tiene una densidad de población muy baja, forma 
parte de este modelo. 

3. El modelo de Nupcialidad precoz y abundante en uniones lillres. 

Está presente sobre todo en los estados del sur del país y en una parte 
de los del Golfo de México. 

El país, en su evolución hacia una nupcialidad más tardía y más 
legal modificó en cierta forma el mapa de la nupcialidad que se esta­
bleció con los datos de las encuestas. Aunque estos datos eran menos 
detallados que los que se utilizaron para 1990, se aprecia que el mode­
lo denominado Golfo-Caribe, que se caracterizaba por una nupcialidad 
precoz abundante en uniones libres, en cierta medida quedó desdibu­
jado. En 1990 varios estados que pertenecían justamente a ese modelo 
evolucionaron hacia una nupcialidad más legal y, en algunos casos, 
más tardía. El modelo de nupcialidad tardía y 1,egal (modelo llamado 
tradicional) también se transformó. De cualquier forma, será el com­
portamiento que adopten los estados clasificados dentro del modelo 
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de nupcialidad intermedio el que determine si la tendencia del país se 
inclinará o no hacia una unión todavía más legal y más tardía. 

El Distrito Federal y Chiapas permanecen, sin embargo, fuera 
de los modelos definidos. En 1990, las edades medias a la primera 
unión de los hombres y de las mujeres fueron, en el Distrito Federal, 
por mucho las más tardías del país (25.8 años y 23.4 años respec­
tivamente). Además, el celibato definitivo femenino casi dobla el de 
los hombres ( 11.2%) y la proporción de mujeres en uniones libres 
se incrementó de manera acelerada durante los últimos veinte años 
(de 10% en 1970 a 15% en 1990). ¿Cuál es la naturaleza de estas 
uniones libres? ¿Acaso son de tipo tradicional o bien se trata de unio­
nes libres semejantes a las que se observan desde hace treinta años 
en los países desarrollados? 

En el extremo opuesto al Distrito Federal encontramos a Chia­
pas, con las edades medias a la primera unión más precoces del país 
(23 años en los hombres y 20 años en las mujeres), así como con las 
intensidades más elevadas. Otra característica muy peculiar de Chia­
pas es su repartición por tipos de unión. En este estado, todos los tipos 
de unión están representados casi con la misma intensidad; ninguno 
domina abiertamente como ocurre en la mayoría de los otros estados. 

En este punto surge la pregunta respecto al sentido en el que 
va a evolucionar la nupcialidad de cada uno de estos dos estados. ¿Se 
inclinará el Distrito Federal hacia una unión libre, similar a la de los 
países desarrollados, mientras que los estados más abundantes en 
uniones libres "tradicionales" lo hará hacia una mayor instituciona­
lización? La heterogeneidad del país permite pensar que estas dos 
tendencias opuestas puedan coexistir en un futuro. También es posi­
ble que se dé una disociación entre matrimonio y maternidad pro­
vocada por la adopción de los métodos anticonceptivos, y que ello 
pueda acarrear en ciertas regiones el rejuvenecimiento de la edad a 
la primera unión. 

La conclusión del análisis por regiones es que la nupcialidad del 
país continúa siendo heterogénea aunque en términos geográficos esta 
heterogeneidad se haya transformado con el tiempo. No obstante, el 
balance general indica que la adopción del matrimonio legal es la 
transformación más importante experimentada por la nupcialidad 
mexicana durante el siglo XX. En 1990, más de 80% de la población 
unida se encontraba casada legalmente, a través de un matrimonio sólo 
civil o conjuntamente de uno civil y religioso. 



CONCLUSIONES 313 

Una vez construido el marco general de lo que fue la evolución 
de la nupcialidad en el presente siglo, se buscó comprender mejor 
el significado de la institución del matrimonio y, más ampliamente, de 
las prácticas relativas a la formación de las primeras uniones. Los prin­
cipales resultados que se obtuvieron con las entrevistas en profundidad 
demuestran claramente que el matrimonio constituye el referente, la 
forma socialmente adecuada de establecerse como pareja conyugal. Por 
lo demás, el matrimonio religioso es el que goza de mayor prestigio. 
Existe, por lo tanto, coherencia entre la opinión favorable que mani­
fiesta la población respecto al matrimonio y su comportamiento: 80% 
de los que entran en unión lo hacen a través del matrimonio, la mayoría 
de las veces civil y religioso. Es decir, el discurso coincide con la práctica. 
Sin embargo, la unión libre no está estigmatizada, tal vez porque se trata 
generalmente de una unión bastante estable que representa a menudo 
una etapa en la consecución del matrimonio. 

El análisis que concluimos sobre la nupcialidad en el siglo XX se centró 
sobre la formación de las primeras uniones en México: edades medias, 
intensidades, tipos de uniones de los hombres y las mujeres, a lo largo 
del tiempo y del espacio. A pesar de que se trata de un estudio inscrito 
en la tradición del análisis demográfico clásico, una parte de éste se 
destinó a enriquecer las estimaciones obtenidas con las vivencias de 
las personas, sus opiniones y actitudes frente a la nupcialidad. Además, 
la focalización realizada sobre la primera unión está fundamentada 
en la estabilidad de estas uniones. Sin embargo, el evento "primera 
unión", a pesar de que es el más importante, no es el único que carac­
teriza un régimen de nupcialidad. En las sociedades actuales donde 
la incidencia de la interrupción de las uniones por causas voluntarias 
y las nuevas nupcias son cada vez más frecuentes, el análisis de la 
nupcialidad se torna más complejo. En efecto, dada la esperanza de 
vida actual y la aceptación cada vez más difundida del divorcio, los 
itinerarios conyugales de una misma persona pueden volverse muy 
complejos, ya que puede emprender varios ciclos conyugales sucesi­
vos. Estas nuevas situaciones imponen retos metodológicos cuya solu­
ción pasa, en primer lugar, por la recolección de los datos adecuados. 

En México el aumento de las tasas de divorcio desde 198014 

14 Véase L. Suárez, "El divorcio en México", tesis de maestría en Demografía, 
El Colegio de México, 2000. 
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indica que el proceso de inestabilidad de las parejas retornó después 
de un intervalo de calma provocado por la disminución de la viudez. 
El divorcio, que tiene repercusiones sociales diferentes a las de la 
viudez, especialmente sobre la organización familiar, obliga a generar 
nuevos datos estadísticos. Con este propósito urge que las estadísticas 
vitales proporcionen los matrimonios clasificados por orden, así como 
la categoría de estado civil de los novios al momento de contraer 
nupcias. La única fuente que permite el análisis de las trayectorias 
conyugales de cada individuo, con toda su complejidad, son las en­
cuestas focalizadas en la reconstrucción de historias de vida detalladas, 
entre ellas en la de uniones. 

Aunque el primer trabajo publicado sobre la nupcialidad en 
México data de 1974, este tema sigue siendo uno de los fenómenos 
demográficos menos analizados y al que pocos investigadores se han 
consagrado. En este contexto debe ubicarse el presente trabajo, cuyo 
objetivo no ha sido otro que el de servir de telón de fondo y dar pie a 
investigaciones posteriores más profundas; ojalá logre este propósito. 
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ANEXO 2.1 

1. Cálculo de las tasas de segunda categoría 

Los matrimonios clasificados por grupos de edad de las estadísticas vitales 
permiten calcular tasas de nupcialidad de segunda categoría: en el nume­
rador se encuentran los matrimonios que constituyen un fenómeno reno­
vable, y en el denominador la población total del grupo de edad. Como 
consecuencia, en lugar de una "Tabla" contamos con un "Cuadro" de 
nupcialidad según la denominación que le da Pressat1 • En el diagrama 
de Lexis contenido en la figura 2.1, se representan los datos sobre matri­
monios tal y como vienen publicados en los Anuarios Estadísticos a nuestra 
disposición: número de matrimonios registrados durante el año z para el 
grupo de edad en años cumplidos (x, x + 4); es decir, por grupos 
quinquenales de edades para un año calendario. 

El procedimiento utilizado fue: 

a) Sumar los matrimonios registrados de las personas de edad 

(x, x + 4) para cinco años consecutivos (z, z + 4). Esta suma 
está representada por el área Mx.x+s 

b) Estimar la población promedio (Pm) que corresponde al pe­
riodo (z, z + 4) para el grupo de edad de (x, x + 4): 

Donde, 

Pz = población del 1 de enero del año z, y 

Pz+s = población el 1 de enero del año z+5 

Los efectivos de la población al 1 de enero de los años censales, fueron 
estimados recorriendo las poblaciones corregidas al 30 de junio de cada uno 

1 Véase R. Pressat, L' Analyse Demographique, 4º edición, París, P.U.F., 1983. 
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de esos años al 1 de enero, utilizando para ello las tasas de crecimiento anual. 
Los efectivos al 1 de enero de los años terminados en 5 (Pz+5) fueron obte­
nidos calculando el promedio de las poblaciones al 1 de enero de los años 
correspondientes al censo inmediatamente anterior y posterior. 

c) Las tasas de nupcialidad de segunda (T) fueron obtenidas se­
gún la formula siguiente: 

T = Mx,x+4 X 1 000 
P, + Pz+5 

2 
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ANEXO 2.2 
Tasas de Nupcialidad Legal por sexo y generaciones (por mil) 

Grupos de edad (x,x+4) 
" Itx,x+4 

Generaciones 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-49 " 
1905 

M(x,x+4) 
Hombres 54 230 165 94 75 40 698 
Mujeres 201 131 71 41 41 20 525 

1910 
M(x,x+4) 
Hombres 68 293 207 111 67 41 828 
Mujeres 241 186 84 50 33 22 638 

1915 
M(x,x+4) 
Hombres 86 336 206 98 61 44 875 
Mujeres 298 214 87 43 33 26 727 

1920 
M(x,x+4) 
Hombres 95 367 220 106 73 44 949 
Mujeres 354 217 79 42 39 26 783 

1925 
M(x,x+4) 
Hombres 98 326 199 105 69 48 893 
Mujeres 363 200 81 48 41 30 793 

1930 
M(x,x+4) 
Hombres 65 333 201 101 70 104 978 
Mujeres 309 213 94 53 46 54 823 

1935 
M(x,x+4) 
Hombres 102 336 209 113 97 40 937 
Mujeres 329 226 99 62 74 26 842 

1940 
M(x,x+4) 
Hombres 102 331 240 112 62 32 911 
Mujeres 327 235 118 86 39 21 847 

1945 
M(x,x+4) 
Hombres 97 360 261 99 51 31 928 
Mttjeres 305 261 149 56 33 19 841 

1950 
M(x,x+4) 
Hombres 101 371 214 96 49 31 1 892 
Mujeres 299 294 117 55 31 19 1 834 

1955 
M(x,x+4) 
Hombres 113 336 221 91 49, 311 871 
Mujeres 323 261 122 54 31, 19' 829 

1960 
M(x,x+4) 
Hombres 117 328 207 
Mujeres 302 251 129 

1965 
M(x,x+4) 
Hombres 106 306 
Mujeres 242 271 

1970 
M(x,x+4) 
Hombres 102 
Mujeres 231 

1 Valor de generaciones 1945. 
'Valor de generaciones 1950. 
Fuente: Dirección General de Estadística, Anuarios rstadísticos dr 1938-1984, y para los años 1985-

1989: lNEGI, Estadística dr matrimonios y di!!orrios, 1950-1992, México, 1994. 
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ANEXO 2.3 
Legalización de las uniones libres por grupo de edad en 1972 

(porcentaje) 

Edad Hombres Mujeres _____ .,. _________ ,, 

< 20 años 3.3 12.0 
20-24 14.0 17.7 
25-29 15.7 16.8 
30-34 14.6 14.1 
35-39 13.7 13.5 
40-49 21.0 16.2 

50 y más 17.8 9.6 
Total 100.0 100.0 

(198 281) (198 281) 

Fuente: Dirección General de Estadísticas, Anuario estadístico rom/Jendiado 1972, México, 
Secretaría de Industria y comercio, 1974. 

ANEXO 3.1 
Estructura de la población por edad y tipo de unión, 1960-1990 

Grupo de edad 
--·--·-----·· ···--·---- ·---- ·--

H 12-15 H 16-19 

Tipo de unión M 12-13 M 14-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-5455-59 
--- ---·-··----··--

1960 
Civil H 50.6 26.4 23.1 19.2 17.3 16.6 16.l 15.8 15.4 15.0 

M 17.9 26.6 21.1 18.1 16.6 16.l 15.6 14.8 14.0 13.0 
Civil H 24.7 40.4 48.9 55.0 58.4 59.3 60.9 61.2 60.6 59.6 

y religioso M 22.4 42.2 52.4 56.l 59.2 59.4 59.7 60.5 59.3 60.0 
Religioso H 15.l 9.2 8.8 8.9 9.0 8.8 8.4 8.9 10.2 12.4 

M 17.2 8.9 8.4 8.8 8.5 8.6 9.1 10.5 12.7 14.3 
Unión libre H 9.6 24.1 19.2 16.9 15.3 15.3 14.5 14.1 13.8 13.1 

M 42.4 22.3 18.l 16.9 15.7 15.9 15.6 14.3 14.0 12.7 
Total H 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0100.0 

M 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0100 o 
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ANEXO 3.1 (conclusión) 

Grupo de edad 

Tipo de unión 12-14 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-5455-59 

1970 
Civil H 7.7 20.9 21.0 17.5 15.4 14.2 13.2 12.9 12.5 12.3 

M 15.8 23.6 19.3 16.1 14.5 13.6 12.6 12.l 11.6 ll.O 
Civil H 49.6 40.6 51.8 59.0 62.8 63.0 64.9 65.8 66.2 67.0 

y religioso M 40.4 43.8 55.9 60.6 63.5 63.2 65.5 66.6 66.5 67.0 

Religioso H 7.5 7.0 7.1 7.4 7.6 8.2 8.2 7.8 7.7 8.0 
M 6.7 7.1 7.1 7.6 7.6 8.3 7.8 7.9 8.7 10.l 

Unión libre H 35.2 31.6 20.l 16.0 14.2 14.6 13.7 13.4 13.6 12.8 

M 37.1 25.6 17.8 15.7 14.4 14.9 14.1 13.3 13.3 11.8 

Total H 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
M 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0100.0 

Grupo de edad 

Tipo de unión 12-14 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-5455-59 

1980 
Civil H 9.9 24.2 26.3 22.5 19.9 18.4 17.2 16.3 15.5 15.0 

M 14.3 28.4 24.7 21.2 18.8 17.4 16.2 15.0 14.1 13.4 

Civil H 31.1 34.1 49.7 60.0 64.9 65.7 67.3 67.9 68.8 69.5 

y religioso M 29.2 39.6 54.4 61.8 65.6 66.0 67.8 68.8 70.2 71.3 

Religioso H 3.6 4.1 4.1 3.9 3.7 4.2 4.2 4.6 4.7 4.7 

M 3.4 4.2 3.8 3.7 3.7 4.3 4.3 4.8 4.9 5.1 

Unión libre H 55.5 37.6 19.9 13.6 11.5 11.7 11.3 11.3 ll.O 10.7 

F 53.1 27.8 17.0 13.3 11.8 12.3 11.7 11.4 10.8 10.2 

Total H 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0100.0 

F 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0100.0 

Grupo de edad 

Tipo de unión 12-14 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-5455-59 

1990 
Civil H 9.7 29.6 29.0 25.2 22.7 20.9 19.1 18.0 17.1 16.3 

F 17.9 31.1 27.3 23.9 21.8 19.8 18.0 16.8 15.8 14.9 

Civil H 20.4 23.4 42.8 54.7 61.0 63.7 66.6 67.3 68.4 69.4 

y religioso F 17.4 29.8 48.0 57.3 62.1 64.6 67.5 68.6 70.4 71.4 

Religioso H 15.8 3.6 3.7 3.7 3.6 3.8 3.8 4.2 4.2 4.5 
F 10.0 3.7 3.7 3.7 3.5 3.8 3.9 4.3 4.5 4.9 

Unión libre H 54.1 43.4 24.5 16.4 12.7 11.6 10.5 10.5 10.2 9.8 

F 54.6 35.4 20.9 15.1 12.5 11.8 10.6 10.2 9.4 8.8 

Total H 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0100.0 

F 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0100.0 
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ANEXO 3.2 
Relación hombres en unión/mujeres en unión por región y paísI 

Región/País Año Índice Región/País Año Índice 

África Asia 

Argelia 1966 0.984 Bangladesh 1974 1.015 
Egipto 1960 0.970 Corea 1975 0.975 
Etiopía 1968 1.004 Filipinas 1970 0.966 
Kenya 1969 0.827 India 1971 1.005 
Marruecos 1971 0.939 Indonesia 1971 0.958 
Túnez 1966 0.955 Irán 1966 0.997 
Uganda 1969 0.847 Iraq 1965 0.964 
América Japón 1975 0.999 
Argentina 1970 0.981 Malasia 1970 0.965 
Bolivia 1950 0.959 Nepal 1971 0.914 
Brasil 1970 1.005 Pakistán 1968 0.971 
Canadá 1976 1.005 Sri Lanka 1971 0.978 
Chile 1970 0.985 Tailandia 1970 0.970 
Colombia 1973 0.907 Turquía 1975 0.976 
Costa Rica 1973 0.974 Europa 

Cuba 1970 0.974 Alemania Democrática 1971 0.993 
Ecuador 1974 0.952 Alemania Federal 1970 1.014 
El Salvador 1971 0.935 Bélgica 1970 1.000 
Estados Unidos 1970 1.001 Checoslovaquia 1970 0.998 
Guatemala 1973 0.961 Dinamarca 1970 1.005 
Haití 1971 0.879 España 1970 0.999 
Honduras 1974 0.946 Francia 1975 1.022 
Jamaica 1960 0.939 Grecia 1971 0.967 
México 1970 0.952 Hungría 1970 0.999 
Nicaragua 1971 0.900 Inglaterra 1971 0.998 
Panamá 1970 0.958 Italia 1971 0.988 
Paraguay 1972 0.955 Países Bajos 1970 1.000 
Perú 1972 0.965 Polonia 1960 0.984 
Puerto Rico 1970 1.001 Portugal 1970 0.962 
República Dominicana 1970 0.807 Rusia 1970 0.975 
Uruguay 1975 0.989 \Ugoslavia 1971 0.979 
Venezuela 1971 0.951 Oceanía 

Australia 1971 1.001 

1 Población de 15 años y más. 
Fuente: Cabré y Quilodrán, 1982 (mimeo.). 
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ANEXO 4.1 

En seguida se utilizan los datos del censo de 1970 para ejemplificar el proce­
so de construcción de una Tabla de Nupcialidad. En el cuadro 4.1.1 se pre­
sentan las porciones observadas para cada grupo de edad en el censo. Final­
mente en las Tablas de Nupcialidad 1970 en anexo 4.2.3 figuran las propor­
ciones de solteros estimados a cada edad exacta, desde los 12 años -antes 
de esta edad las uniones se consideran nulas- hasta los de 50 años cuando 
se estima que ya no se celebrarán nuevas uniones y la curva se torna asíntota. 

La serie de uniones entre dos aniversarios consecutivos se obtiene a 
través de las diferencias entre las proporciones de solteros correspondien­
tes a las dos edades exactas consideradas. 

m(x,x+a) = Cx - Cx+a 

Por su parte, las probabilidades de contraer una unión entre dos aniversarios 
consecutivos resultan de la relación siguiente: 

n ax = m(x,x+a) 

La distribución de uniones (calendario) muestra que 45.1 % de las 
mujeres y 20.5% de los hombres del total que llega a contraer al menos una 
unión, ya están unidos a los 20 años. A pesar del desfasce inicial en las eda­
des de ingreso en unión de hombres y mujeres, la intensidad de la 
nupcialidad es casi la misma para ambos sexos. Según los datos de .las tablas 
de nupcialidad 1970, la soltería permanente o definitiva (C50) es más redu­
cida entre los hombres que entre las mujeres (6.3 y 7.4% respectivamente). 

En este caso la intensidad de la nupcialidad1 mide la proporción de hom­
bres y de mujeres de una cohorte sintética de 1000 personas (de cada sexo) 
que llegan a contraer una primera unión antes de los 50 años. La intensi­
dad varía de una sociedad a otra, de una región a otra, y hasta de un grupo 
social a otro. La universalidad de la nupcialidad nunca es realmente alcan­
zada, en ninguna parte el total de las personas entra en unión conyugal. En 
el caso de México, en 1970, 937 hombres y 915 mujeres de mil sobrevivien­
tes a los 12 años contrajeron al menos una unión antes de los 50 años. 

De las mismas tablas de 1970 se obtiene como edad promedio a la 
primera unión para los hombres 23.9 años y de 20.7 años para las mujeres. 
Esta medida de tendencia central, constituye uno de los resultados más im-

1 Intensidad de la nupcialidad = l-C50. 
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portantes de las tablas de nupcialidad, al resumir la distribución de los ma­
trimonios por edades. A su vez, la desviación estándar y los coeficientes de 
variación informan sobre la dispersión de las edades alrededor del prome­
dio. En 1970 estos valores fueron: desviación estándar 5.95 en los hombres 
y 6.84 en las mujeres, y los coeficientes de variación 0.25 y 0.24 respectiva­
mente; es decir, la dispersión de las uniones no es muy importante. 

Cuadro 4.1.1 
Proporciones de solteros por sexo y grupos de edad 1970 (por miles) 

Grupos de edad Hombres Mujeres 

12-14 992 985 
15-19 947 788 
20-24 612 384 
25-29 271 173 
30-34 138 104 
35-39 91 77 
40-44 74 72 
45-49 64 71 
50-54 64 55 

Fuente: IX Censo General de Población, 1970, Dirección General de Estadística, Secretaria 
de Industria y Comercio. 
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ANEXO 4.2.l 
Tabla de nupcialidad general 1930 

Edad Homúres Mujeres 

X ex m(X,X+I) nx ex m(X,X+l) nx 

15 999 12 12 869 49 56 
16 987 23 23 820 53 65 
17 964 36 37 767 58 76 
18 928 50 54 709 63 89 
19 878 62 71 646 64 99 
20 816 71 87 582 64 110 
21 745 75 101 518 63 122 
22 670 77 114 455 59 130 
23 593 74 125 396 54 136 
24 519 68 131 342 47 137 
25 451 59 131 295 38 130 
26 392 51 129 257 30 116 
27 341 42 124 227 24 104 
28 299 36 120 203 17 83 
29 263 29 112 186 11 61 
30 234 24 103 175 8 45 
31 210 20 93 167 4 25 
32 190 16 84 163 2 11 
33 174 13 75 161 o 2 
34 161 11 69 161 o o 
35 150 10 66 161 o 1 
36 140 9 63 161 1 3 
37 131 8 60 160 1 9 
38 123 7 57 159 1 6 
39 116 6 54 158 1 8 
40 110 5 50 157 2 12 
41 105 5 43 155 2 12 
42 100 5 50 153 3 20 
43 95 3 32 150 2 14 
44 92 4 39 148 3 18 
45 88 3 33 145 3 20 
46 85 2 29 145 3 21 
47 83 3 36 139 3 22 
48 80 2 23 136 3 23 
49 78 2 28 133 3 24 
50 76 130 

m = 24.59 m = 21.91 
i = 922.96 i=739.19 

d.s. = 6.28 d.s. = 6.03 
Coef. var. : 0.2554 Cóef. var. : 0.2751 
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ANEXO 4.2.2 
Tabla de nupcialidad general 1960 

Edad Hombres Mujeres 

X ex m(X,X+I) nx ex m(X,X+J) nx 

12 1000 8 8 1000 9 9 
13 992 6 6 991 22 22 
14 986 3 3 969 38 39 
15 983 6 6 931 52 56 
16 977 15 15 879 66 75 
17 962 32 33 813 79 97 
18 930 53 57 734 87 119 
19 877 70 80 647 90 139 
20 807 82 102 557 86 154 
21 725 87 120 471 79 168 
22 638 85 133 392 64 163 
23 553 81 146 328 50 152 
24 472 78 157 278 37 133 
25 398 65 163 241 27 112 
26 333 54 162 214 21 98 
27 279 421 151 193 17 88 
28 237 31 131 176 15 85 
29 206 21 102 161 12 75 
30 185 15 81 149 11 74 
31 170 11 65 138 9 65 
32 159 10 63 129 8 62 
33 149 11 74 121 6 50 
34 138 11 80 115 6 52 
35 127 10 79 109 5 46 
36 117 9 77 104 3 29 
37 108 8 74 101 3 30 
38 100 6 60 98 2 20 
39 94 5 52 96 2 21 
40 89 4 45 94 1 11 
41 85 3 35 93 1 11 
42 82 4 49 92 2 22 
43 78 3 38 90 1 11 
44 75 2 27 89 2 22 
45 73 3 41 87 1 11 
46 70 2 29 86 1 12 
47 68 2 29 85 o o 
48 66 1 15 85 o o 
49 65 2 31 85 o o 
50 63 86 

fñ = 23.92 fñ = 20.66 
i = 937.00 i = 915.00 

d.s. = 5.95 d.s. = 6.84 
Coef. var. : 0.2487 Coef. var. : 0.3311 
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ANEXO 4.2.3 
Tabla de nupcialidad general 1970 

Edad Homúres Mujeres 

X ex m(X,X+l) nx ex m!X,X+l) nx 

12 1000 5 5 1000 8 8 
13 995 3 3 992 19 20 
14 992 3 3 973 35 36 
15 989 8 8 938 51 54 
16 981 19 20 887 63 71 
17 962 35 37 824 74 90 
18 927 53 57 750 82 109 
19 874 66 75 668 86 128 
20 808 76 94 582 84 144 
21 732 80 109 498 78 157 
22 652 80 123 420 67 160 
23 572 78 136 353 56 158 
24 494 73 148 297 45 152 
25 421 66 158 252 37 145 
26 355 58 163 215 29 135 
27 297 47 158 186 23 125 
28 250 38 152 163 19 115 
29 212 28 133 144 15 106 
30 184 22 119 129 11 88 
31 162 17 104 118 10 81 
32 145 14 98 108 8 74 
33 131 11 86 100 7 72 
34 120 10 82 93 5 58 
35 110 8 75 88 5 53 
36 102 7 67 83 4 48 
37 95 6 62 79 2 27 
38 89 4 46 77 2 21 
39 85 4 44 75 1 17 
40 81 3 38 74 o o 
41 78 3 39 74 1 14 
42 75 2 27 73 o 4 
43 73 3 38 73 1 10 
44 70 2 32 72 1 10 
45 68 2 29 71 o 6 
46 66 1 22 71 o o 
47 65 1 9 71 o o 
48 64 1 16 71 o o 
49 63 o o 73 o o 
50 63 74 

m = 23.90 m = 20.76 
i = 936.92 i = 925.63 

d.s. = 5.52 d.s. = 5.02 
Coef. var. : 0.2308 Coef. var. : 0.242 
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ANEXO 4.2.4 
Tabla de nupcialidad general 1980 

Edad Homúres Mujeres 

X ex m(X,X+l) nx ex m(X,X+l) nx 

12 1000 20 20 1000 21 21 
13 980 13 13 979 25 26 
14 967 4 4 954 33 34 
15 963 6 6 921 42 46 
16 957 14 15 879 53 61 
17 943 33 34 825 66 80 
18 910 52 57 759 77 102 
19 858 67 78 682 83 122 
20 791 77 97 599 84 140 
21 714 81 114 515 79 153 
22 633 81 128 436 69 158 
23 552 77 140 367 57 155 
24 475 72 152 310 46 149 
25 403 66 163 264 37 141 
26 337 58 171 227 30 132 
27 279 48 173 197 24 120 
28 231 39 169 173 20 113 
29 192 30 156 153 15 100 
30 162 24 146 138 12 88 
31 138 17 126 126 10 77 
32 121 13 105 116 8 69 
33 108 9 82 108 7 66 
34 99 6 61 101 5 54 
35 93 4 46 96 5 50 
36 89 3 33 91 4 41 
37 86 4 47 87 4 46 
38 82 3 42 73 2 24 
39 79 4 49 81 3 33 
40 75 4 50 78 2 29 
41 71 3 48 76 1 13 
42 68 3 37 75 2 22 
43 65 3 46 73 1 16 
44 62 1 16 72 1 13 
45 61 2 25 71 1 10 
46 59 1 25 70 o 5 
47 58 o 8 70 o o 
48 58 1 15 70 o o 
49 57 1 14 70 o o 
50 56 71 

ffi = 23.50 ffi = 21.07 
i = 944.10 i = 929.66 

d.s. = 5.59 d.s. = 5.44 
Coef. var. : 0.2377 Coef. var. : 0.2580 
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ANEXO 4.2.5 
Tabla de nupcialidad general 1990 

Edad Hombres Mujeres 

X ex m(X,X+l) nx ex m(X,X+l) nx 

12 1000 4 4 1000 6 6 
13 996 3 3 994 13 13 
14 993 3 3 981 24 25 
15 990 9 9 957 37 38 
16 981 19 20 920 49 53 
17 962 36 37 871 63 72 
18 926 53 57 808 73 91 
19 873 65 75 735 80 109 
20 808 73 91 655 82 125 
21 735 77 105 573 78 137 
22 658 77 116 495 71 143 
23 581 73 126 424 62 145 
24 508 69 135 362 52 145 
25 439 63 143 310 44 143 
26 376 56 150 266 37 139 
27 320 48 150 229 30 131 
28 272 40 147 199 25 124 
29 232 34 145 174 19 111 
30 198 27 137 155 16 100 
31 171 22 130 138 12 88 
32 149 17 116 127 10 78 
33 132 14 104 117 8 70 
34 118 12 99 109 7 61 
35 106 9 84 102 5 52 
36 97 7 74 97 4 44 
37 90 6 68 93 4 41 
38 87 5 64 89 2 22 
39 79 5 59 87 3 29 
40 74 4 54 84 1 18 
41 70 3 49 83 2 26 
42 67 3 38 81 2 22 
43 64 3 44 79 2 23 
44 61 2 32 77 2 29 
45 59 1 21 75 1 13 
46 58 2 26 74 1 20 
47 56 o 9 73 1 13 
48 56 10 18 72 1 8 
49 55 o 8 71 o 3 
50 55 71 

ffi = 24.19 ffi = 21.97 
i = 945.46 i = 929.21 

d.s. = 5.70 d.s. = 5.65 
Coef. var. : 0.2356 Coef. var. : 0.2570 
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ANEXO 4.3.1 
Tabla de nupcialidad legaP 1930 

Edad Hombres Mujeres 

X ex m(X,X+l) nx ex m(X,X+l) nx 

15 999 5 5 937 24 25 
16 994 10 10 913 25 28 
17 984 16 16 888 28 32 
18 968 23 24 860 29 34 
19 945 28 30 831 31 37 
20 917 32 35 800 31 39 
21 885 35 39 769 30 39 
22 850 35 41 739 29 39 
23 815 34 42 710 27 38 
24 781 32 41 683 24 35 
25 749 28 37 659 21 31 
26 721 24 33 638 17 27 
27 697 21 30 621 14 23 
28 676 17 25 607 12 20 
29 659 16 24 595 10 17 
30 643 13 21 585 9 15 
31 630 12 18 576 7 13 
32 618 10 17 569 7 12 
33 608 10 16 562 6 11 
34 598 9 15 556 7 12 
35 589 9 15 549 7 13 
36 580 10 16 542 8 14 
37 570 9 16 534 8 15 
38 561 9 17 526 8 16 
39 552 10 18 518 9 18 
40 542 9 17 509 9 18 
41 533 10 18 500 10 19 
42 523 9 18 490 10 20 
43 514 10 19 480 10 21 
44 504 9 19 470 11 23 
45 495 10 20 459 10 23 
46 485 9 19 449 11 24 
47 476 10 21 438 11 25 
48 466 9 20 427 11 26 
49 457 10 22 416 11 26 
50 447 405 

m: = 28.44 m: = 27.64 
i = 552.01 i = 932.00 

d.s. = 9.23 d.s. = 10.25 
Coef. var.: 0.324737 Coef. var. : 0.370746 

1 Se aplica a la población casada. La serie Cx representa las proporciones de personas 
solteras, en unión libre y casadas religiosamente. 
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ANEXO 4.3.2 
Tabla de nupcialidad legaP 1960 

Edad Homúres Mujeres 

X ex m(X,X+I) nx ex m(X,X+I) nx 

12 1000 6 6 1000 4 4 
13 994 5 5 996 14 14 
14 989 2 2 982 26 26 
15 987 3 3 956 37 39 
16 984 10 10 919 49 53 
17 974 21 22 870 59 68 
18 953 37 39 811 66 82 
19 916 50 55 745 69 92 
20 866 60 69 676 67 98 
21 806 65 81 609 60 99 
22 741 68 92 549 49 90 
23 673 66 98 500 38 76 
24 607 63 104 462 29 62 
25 544 56 103 433 22 50 
26 488 46 95 411 17 42 
27 442 34 78 394 16 40 
28 408 23 55 378 14 38 
29 385 13 34 364 14 38 
30 372 8 21 350 12 33 
31 364 5 14 338 10 30 
32 359 6 16 328 8 24 
33 353 8 22 320 6 19 
34 345 9 26 314 4 14 
35 336 9 28 310 4 12 
36 327 10 30 306 3 8 
37 317 8 26 303 2 8 
38 309 7 24 301 4 12 
39 302 7 22 297 3 11 
40 295 5 18 294 3 11 
41 290 5 16 291 3 11 
42 285 4 14 288 4 13 
43 281 4 14 284 3 10 
44 277 2 9 281 3 10 
45 275 3 9 278 2 8 
46 272 1 5 276 2 8 
47 281 1 4 274 2 6 
48 270 1 2 272 o 1 
49 269 o -1 272 1 2 
50 269 271 

m = 24.31 m = 21.66 
i = 730.60 i = 729.00 

d.s. = 6.12 d.s. = 6.45 
Coef. var.: 0.2517 Coef. var. : 0.2976 

1 Se aplica a la población casada. La serie Cx representa las proporciones de personas 
solteras, en unión libre y casadas religiosamente. 



ANEXOS 347 

ANExo4.3.3 
Tabla de nupcialidad legal1 1970 

Edad Hombres Mujeres 

X ex m(X,X+l) nx ex m(X,X+l) nx 

12 1000 4 4 1000 4 4 
13 996 2 2 996 12 12 
14 994 o o 984 23 24 
15 994 5 5 961 35 36 
16 989 12 12 826 45 49 
17 977 25 26 881 56 64 
18 952 39 41 825 65 78 
19 913 49 54 760 69 91 
20 864 57 66 691 68 98 
21 807 61 76 623 64 103 
22. 746 62 84 559 55 98 
23 681 62 90 504 46 91 
24 622 59 95 458 36 79 
25 563 54 96 422 30 70 
26 509 49 96 392 24 62 
27 460 40 88 368 21 56 
28 420 33 78 347 18 52 
29 387 26 66 329 15 46 
30 361 19 53 314 12 39 
31 342 15 44 302 9 29 
32 327 11 33 293 7 23 
33 316 8 25 286 4 14 
34 308 5 17 282 2 9 
35 303 4 15 280 2 6 
36 299 4 12 278 2 7 
37 295 4 13 276 3 10 
38 291 4 15 273 4 16 
39 287 5 17 269 4 16 
40 282 5 17 265 6 21 
41 277 5 17 259 5 18 
42 272 4 16 254 4 17 
43 268 4 14 250 4 16 
44 264 3 12 246 3 13 
45 261 3 11 243 3 11 
46 258 2 8 240 1 6 
47 256 2 6 239 1 4 
48 254 1 4 238 1 2 
49 253 o 1 237 o -2 
50 253 237 

ffi = 24.48 ffi = 21.97 
i = 747.00 i = 762.62 

d.s. = 5.99 d.s. = 6.32 
Coef. var. : 0.2445 Coef. var. : 0.2876 

1 Se aplica a la población casada. La serie Cx representa las proporciones de personas 
solteras, en unión libre y casadas religiosamente. 
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ANEXO 4.3.4 
Tabla de nupcialidad legaP 1980 

Edad Homln-es Mujeres 

X ex m(X,X+l) nx ex m(X,X+l) nx 

12 1000 9 9 1000 10 10 
13 991 5 5 990 14 14 
14 986 2 2 976 21 22 
15 984 4 4 955 31 33 
16 980 12 12 924 42 45 
17 968 26 27 882 53 60 
18 942 40 43 829 65 78 
19 902 53 59 764 71 93 
20 849 61 72 693 72 104 
21 788 66 84 621 69 111 
22 722 68 95 552 62 112 
23 654 68 104 490 51 104 
24 586 65 111 439 44 100 
25 521 61 117 395 36 92 
26 460 54 117 359 30 83 
27 406 46 112 329 25 75 
28 360 36 101 304 20 66 
29 324 28 88 284 17 59 
30 296 22 73 267 13 50 
31 274 16 58 254 9 36 
32 258 11 44 245 7 28 
33 247 8 31 238 5 20 
34 239 5 21 233 3 14 
35 234 3 132 230 2 10 
36 231 3 15 228 3 11 
37 228 4 16 225 3 11 
38 224 4 17 222 3 16 
39 220 4 19 219 4 19 
40 216 4 19 215 4 18 
41 212 4 17 211 4 19 
42 208 2 12 207 2 11 
43 206 2 9 205 2 9 
44 204 1 4 203 1 6 
45 203 o 2 202 1 5 
46 203 1 3 201 1 5 
47 202 o 2 200 2 8 
48 202 1 7 198 1 7 
49 201 2 8 197 2 10 
50 199 195 

m: = 24.00 m: = 21.96 
i = 801.00 i = 805.33 

d.s. = 5.48 d.s. = 6.05 
Coef. var. : 0.2279 Coef. var. : 0.2753 

1 Se aplica a la población casada. La serie Cx representa las proporciones de personas 
solteras, en unión libre y casadas religiosamente. 
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ANEXO 4.3.5 
Tabla de nupcialidad legaP 1990 

Edad Hombres Mujeres 

X ex m(X,X+I) nx ex m{X,X+I) nx 

12 1000 3 3 1000 2 2 
13 997 1 1 998 7 7 
14 996 o o 991 14 14 
15 996 3 3 977 22 23 
16 993 12 12 955 34 35 
17 981 24 24 921 46 50 
18 957 37 39 875 57 65 
19 920 48 52 818 65 79 
20 872 55 63 753 69 91 
21 817 61 75 684 68 98 
22 756 62 83 617 62 101 
23 694 63 90 555 56 100 
24 631 61 97 499 49 98 
25 570 58 101 450 43 95 
26 512 53 104 407 37 91 
27 459 47 102 370 31 85 
28 412 40 98 339 26 78 
29 372 33 90 313 22 69 
30 339 28 83 291 18 62 
31 311 23 73 273 14 52 
32 288 19 64 259 11 42 
33 269 14 53 248 9 34 
34 255 11 44 239 6 27 
35 244 9 37 233 5 22 
36 235 7 30 228 5 21 
37 228 8 33 223 4 19 
38 220 6 29 219 5 22 
39 214 7 32 214 5 22 
40 207 6 29 209 4 21 
41 201 4 21 205 4 19 
42 197 3 16 201 3 13 
43 194 2 10 198 3 15 
44 192 1 4 195 2 10 
45 191 1 3 193 2 11 
46 190 o 1 191 1 6 
47 190 o 2 190 2 10 
48 190 1 4 188 2 11 
49 189 1 6 186 2 13 
50 188 184 

ffi = 25.02 ffi = 23.21 
i = 812.30 i = 816.46 

d.s. = 5.75 d.s. = 6.35 
Coef. var. : 0.2297 Coef. var. : 0.2735 

1 Se aplica a la población casada. La serie Cx representa las proporciones de personas 
solteras, en unión libre y casadas religiosamente. 
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ANEXO 4.4.1 
Tablas de nupcialidad generacionales 
(series de proporciones de solteros) 

Generaciones 15 25 35 45 

Nupcialidad general 
1945 H 983 421 93 59 

M 931 252 96 75 
1955 H 989 403 106 

M 938 264 102 
1965 H 963 439 

M 921 310 
1975 H 990 

M 957 
Nupcialidad legal 

1945 H 987 563 234 191 
M 956 422 230 193 

1955 H 994 521 244 
M 961 395 233 

1965 H 984 570 
M 955 450 

1975 H 996 
M 977 
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ANEXO 4.4.2 
N upcialidad general, generación 1945 

Edad Hombres Mujeres 

X ex m(X,X+l) nx ex m(X,X+I) nx 

13 1000 5 5 1000 31 31 
14 995 12 12 969 38 39 
15 983 25 26 931 49 53 
16 958 38 39 882 60 68 
17 920 48 52 822 68 83 
18 872 56 65 754 74 98 
19 816 63 77 680 77 114 
20 753 67 89 602 78 130 
21 686 69 100 524 77 146 
22 618 68 111 448 73 162 
23 549 66 121 375 66 176 
24 483 62 128 309 57 185 
25 421 56 133 252 47 185 
26 365 50 136 205 36 177 
27 315 44 140 169 28 163 
28 271 39 142 142 20 140 
29 233 34 145 122 13 110 
30 199 29 146 108 8 75 
31 170 25 146 100 4 41 
32 145 21 143 96 o 1 
33 124 17 139 96 o o 
34 107 14 132 96 o o 
35 93 11 122 96 o -2 
36 82 9 108 96 1 6 
37 73 7 91 96 1 12 
38 66 5 70 94 2 18 
39 62 1 10 93 2 24 
40 61 o o 91 3 29 
41 61 1 10 88 3 33 
42 60 1 10 85 3 37 
43 60 o o 82 3 41 
44 60 1 11 78 3 44 
45 59 o 75 o 

iii = 24.06376 iii = 21.3378 
d.s. = 5.48288 d.s. = 5.1402 
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ANEXO 4.4.2 
Nupcialidad general, generación 1955 

Edad Homln-es Mujeres 

X ex m(X,X+/) nx ex m(X,X+l) nx 

13 1000 1 1 1000 28 28 
14 999 10 10 972 34 35 
15 989 24 25 938 47 50 
16 965 39 40 891 58 65 
17 926 50 54 833 67 80 
18 875 60 68 766 73 95 
19 816 66 81 693 77 111 
20 750 71 94 617 78 127 
21 679 72 107 538 77 143 
22 607 72 118 462 73 158 
23 535 69 128 389 67 172 
24 466 63 135 322 58 180 
25 403 56 138 264 47 179 
26 347 48 138 217 37 171 
27 299 41 138 180 28 157 
28 258 35 136 152 20 135 
29 223 30 133 131 14 107 
30 193 25 128 117 9 74 
31 169 20 121 108 5 43 
32 148 17 114 104 2 18 
33 131 14 105 102 o 2 
34 117 11 98 102 o -2 
35 106 10 91 102 o 4 
36 96 8 84 102 1 11 
37 88 7 76 100 2 18 
38 82 5 67 99 2 24 
39 76 4 58 96 3 29 
40 72 4 50 94 3 34 
41 68 3 42 90 4 39 
42 65 2 36 87 4 44 
43 63 2 32 83 4 48 
44 61 2 30 79 4 51 
45 59 o 75 o 

m. = 23.9591 m. = 21.618791 
d.s. = 5.69663 d.s. = 5.36109 
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. ANEXO 4.4.3 
Nupcialidad legal, generación 1945 

Edad Hombres Mujeres 

X ex m(X,X+l) nx ex m(X,X+l) nx 

13 1000 4 4 1000 19 19 
14 996 9 9 981 25 25 
15 987 18 19 956 35 36 
16 969 27 28 921 44 48 
17 942 35 37 878 51 58 
18 907 41 45 826 57 69 
19 866 46 53 770 60 78 
20 820 50 60 710 62 87 
21 770 52 67 648 62 95 
22 718 53 73 586 59 101 
23 666 52 78 527 55 105 
24 613 50 82 471 49 105 
25 563 48 84 422 42 100 
26 515 44 86 380 35 92 
27 471 41 88 345 29 83 
28 430 38 88 316 23 73 
29 392 35 89 293 18 62 
30 357 31 88 275 14 52 
31 326 28 86 261 11 42 
32 298 25 83 250 8 33 
33 273 21 78 242 6 26 
34 252 18 71 235 5 22 
35 234 14 61 230 5 21 
36 220 11 51 225 4 20 
37 209 8 40 221 4 19 
38 200 6 29 217 4 18 
39 194 1 4 213 4 17 
40 193 o o 209 3 17 
41 193 1 4 206 3 16 
42 193 1 4 202 3 16 
43 192 o o 199 3 16 
44 192 1 4 196 3 16 
45 191 o 193 o 

m = 24.9129 m = 22.6602 
d.s. = 5.80017 d.s. = 5.90311 
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ANEXO 4.4.3 
Nupcialidad le ral, generación 1955 

Edad Hombres Mujeres 

X ex m(X,X+l) nx ex m(X,X+l) nx 

13 1000 o o 1000 16 16 
14 1000 6 6 984 23 23 
15 994 18 19 961 35 36 
16 976 30 31 926 46 49 
17 946 40 42 881 54 62 
18 906 47 52 827 61 73 
19 859 53 62 766 65 85 
20 805 57 71 701 67 95 
21 748 59 79 635 66 104 
22 690 59 85 568 64 112 
23 631 57 90 505 59 116 
24 574 53 92 446 51 115 
25 521 47 91 395 42 107 
26 474 .42 89 353 34 96 
27 431 37 86 319 26 83 
28 394 32 82 292 20 68 
29 362 28 77 272 14 53 
30 334 24 72 258 10 39 
31 310 21 67 248 6 26 
32 289 18 61 242 4 17 
33 272 15 55 238 3 11 
34 257 13 49 235 2 9 
35 244 11 44 233 2 10 
36 233 9 39 231 3 13 
37 224 7 33 228 3 15 
38 217 6 28 224 4 17 
39 211 5 24 220 4 19 
40 206 4 20 216 4 20 
41 202 3 16 212 5 22 
42 198 3 14 207 5 23 
43 196 2 12 203 5 24 
44 193 2 11 198 5 25 
45 191 o 193 o 

m: = 24.5335 m: = 22.3269 
d.s. = 5.88429 d.s. = 5.6974 
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ANEXO 6.1.1 
Índices de masculinidad, 1990 

Índices de masculinidad 

Estados 15-19 20-24 25-29 
--------- --

País 0.971 0.914 0.910 
Aguascalientes 0.949 0.864 0.888 
B.C.Norte 1.035 1.010 0.994 
B.C.Sur 1.045 1.016 0.981 
Campeche 0.992 0.960 0.943 
Coahuila 0.997 0.963 0.942 
Colima 0.989 0.910 0.920 
Chiapas 0.966 0.931 0.929 
Chihuahua 1.012 0.972 0.943 
Distrito Federal 0.938 0.922 0.917 
Durango 0.985 0.889 0.877 
Guanajuato 0.923 0.831 0.848 
Guerrero 0.964 0.873 0.872 
Hidalgo 0.997 0.884 0.874 
Jalisco 0.939 0.838 0.848 
Estado de México 0.977 0.935 0.920 
Michoacán 0.919 0.808 0.841 
More los 0.953 0.874 0.902 
Nayarit 0.998 0.912 0.913 
Nuevo León 1.008 0.997 0.972 
Oaxaca 0.969 0.890 0.879 
Puebla 0.963 0.893 0.886 
Querétaro 0.955 0.888 0.913 
Quintana Roo 1.053 1.053 1.047 
San Luis Potosí 0.988 0.894 0.892 
Sinaloa 1.008 0.954 0.922 
Sonora 1.021 0.991 0.954 
Tabasco 0.965 0.932 0.948 
Tamaulipas 0.987 0.942 0.938 
Tlaxcala 0.983 0.924 0.910 
Veracruz 0.993 0.935 0.928 
Yucatán 0.957 0.930 0.919 
Zacatecas 0.950 0.841 0.851 

Fuente: censo 1990. 



Estados 

País 
Aguascalientes 
B.C.Norte 
B.C.Sur 
Campeche 
Coahuila 
Colima 
Chiapas 
Chihuahua 
Distrito Federal 
Durango 
Guanajuato 
Guerrero 
Hidalgo 
Jalisco 
Estado de México 
Michoacán 
Morelos 
Nayarit 
Nuevo León 
Oaxaca 
Puebla 
Querétaro 
Quintana Roo 
San Luis Potosí 
Sinaloa 
Sonora 
Tabasco 
Tamaulipas 
Tlaxcala 
Veracruz 
Yiicatán 
Zacatecas 

ANEXOS 

ANEXO 6.1.2 
Relaciones de congruencia, 1990 

359 

Relaciones de congruencia 

20-24H/15-19M 25-29H/20-24M 

0.762 0.746 
0.716 0.701 
0.932 0.823 
0.891 0.878 
0.801 0.793 
0.799 0.771 
0.718 0.764 
0.756 0.776 
0.843 0.773 
0.856 0.797 
0.685 0.701 
0.670 0.652 
0.661 0.722 
0.713 0.755 
0.676 0.669 
0.805 0.766 
0.620 0.639 
0.706 0.731 
0.669 0.738 
0.871 0.780 
0.702 0.739 
0.726 0.711 
0.738 0.732 
1.021 0.894 
0.716 0.720 
0.729 0.740 
0.836 0.811 
0.775 0.790 
0.814 0.765 
0.760 0.737 
0.793 0.767 
0.737 0.764 
0.646 0.624 

Fuente: censo 1990. 
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ANEXOS 

ANEXO 7.1 
Guía de entrevistas 
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La entrevista se debe llevar en tres secciones cuyo contenido debe variar, 
según si es población soltera o casada, por lo menos una vez. La entrevista 
puede empezar por cualquiera de las secciones, lo importante es que todos 
los elementos intervengan en cada una de ellas. 

Sección 1 

Preguntas de identificación de las personas interrogadas 
y de su grupo familiar 

Lugar de nacimiento. 
Lugar de socialización (-15 años). 
Lugar de residencia actual. 
Estructura del grupo familiar de origen. 
Estructura del grupo familiar actual. 
Escolaridad. Establecer claramente el último curso aprobado así 
como la edad a la cual abandonó la escuela. 

Gran parte de este grupo de preguntas son comunes para solteros y 
casados. 

Sección 2 

Historia de vida 

a) Solteros 
Historia ocupacional. 
Historia migratoria. 
Elección de la pareja: 
Edad al tener el primer «novio». 
Características de cada uno de los "novios" (escolaridad, experien-

cia ocupacional). 
Lugar de encuentro. 
Personas que los presentaron. 
Causas de los rompimientos. 

b) Casados 
Historia ocupacional. 
Historia migratoria. 
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Historia conyugal: 
Elección de la pareja. Poner especial atención en las características 
del esposo(a) actual y del primero si es que hay más de una pareja. 
Edad al primer matrimonio o unión. 
Evolución de la vida conyugal: separaciones temporales, volunta­

rias e involuntarias (trabajo, enfermedad); separaciones definitivas; otras 
uniones; uniones paralelas. 

Formación de la descendencia. 

Sección 3 

Actitudes y valores en relación con la institución matrimonial 

a) Solteros 
Características esperadas de la futura pareja. 
Opiniones sobre las relaciones sexuales prenupciales. 
Opiniones sobre los diferentes tipos de uniones: 
legales y consensuales. 
Aceptación del divorcio y de las nuevas nupcias. 

b) Casados 
Actitudes en torno de las relaciones sexuales prenupciales. 
Opiniones sobre los diferentes tipos de uniones: 
legales y consensuales. 
Aceptación del divorcio y de las nuevas nupcias. 
Expectativas respecto al matrimonio o unión de los hijos. 
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CENTRO DE ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS 

Y DE DESARROLLO URBANO 

El matrimonio constituye, sin lugar a dudas, uno de 
los fundamentos de la organización social. Cualquie­

ra que sea la modalidad que adquiera, la sanción que és­
te ocorga brinda legitimidad a una de las transiciones 
vitales más importantes en la vida de los individuos: el 
ingreso a la vida marital y, con ello, la creación de una 
nueva unidad, la familia. De modo, que a la trascenden­
cia que tiene este acto para los cónyuges en lo individual 
se suma su relevancia social desde el momento que 
crea un nuevo espacio para la reproducción biológica 
y social del sistema. 

En este libro, se abordan algunos de los aspectos más 
relevantes del fenómeno nupcialidad desde la perspec­
tiva del análisis demográfico clásico. A este respecto se 
presentan indicadores, especialmente, sobre la forma­
ción de parejas conyugales en México: edad promedio 
al casarse, proporción de quienes permanecen célibes, 
tipos de unión más frecuente, disminución de la viu­
dez e incremento del divorcio; todo esto, analizado, 
comparativamente, entre hombres y mujeres por gene­
raciones, regiones y entidades del país. Comparaciones 
éstas, que nos permiten proporcionar una visión sobre 
la evolución del matrimonio durante el siglo XX así co­
mo definir los distintos patrones de nupcialidad a través 
del país los cuales expresan, por sí mismos, las arraiga­
das diferencias culturales de la población mexicana. 

El último capítulo del libro está dedicado a la presen­
tación de diversas opiniones sobre el matrimonio obte­
nidas a través de entrevistas en profundidad realizadas 
en distintos contextos rurales y urbanos. 
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